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A ALBINO* 

La ilusión dulce de mi edad primera^ 
Del crudo desengaño la amargura , 
La sagrada amistad ^ la virtud pura 
Canté con voz ya blanda^ ya severa. 

No de Helicón la rama lisonjera 
Mi humilde genio conquistar procura : 
Memorias de mi mal y mi ventura 
Robar al triste olvido solo espera. 

A nadie ,sinó á ti ^ querido Albino ^ 
Debe mi tierno pecho y amoroso 
De sus afectos consagrar la historia. 

Tú á sentir me enseñaste ; tú el divino 
Canto y el pensamiento generoso : 
Tuyos mis versos son, y esa es mi gloria . 



poesías sagradas. 



I. 



LA MUERTE DE JESÚS. 



¿Y eres tú el qae velando 
la escelsa majestad en nube ardiente, 
fulminaste en Siná? y el impio banda, 
que eleva contra ti la osada frente, 
¿es el qae oyó medroso 
de ta rayo el estraendo fragoroso? 
i' Mas bora abandonado, 
ay! pendes sobre el Gólgota, y al cielo 
alzas gimiendo el rostro lastimado : 
cabré Jtos bellos ojos mortal velo, 
y su luz estinguida; . 
en amargo suspiro das la vida. 

Así el amor lo ordena, 
amor, mas poderoiso que la muerte : 
por él de la maldad sufre la pena 
el Dios de las virtudes; y león fuerte, 
se ofrece al golpe fiero 
bajo el vellón de candido cordero. 

¡O victima preciosa, 
ante siglos de siglos degollada ! 
Aun no ahuyentó la noche pavorosa 
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por vez primera el alba nacarada, 

y hostia del amor tíemo 

moriste en los decretos del Eterno. 

Ay! ¡quién podrá mirarte^ ^ 

ó paz, 6 gloría del culpado mundo f 
¿ Qué pecho empedernido no se parte 
al golpe acerbo del dolor profundo, 
riendo que en la delicia 
del gran Jehoyá descarga su justicia ? 

¿Quién abrió los raudales 
de esas sangrientas llagas, amor mío? 
¿quién cubrió tus mejillas celestiales 
de horror y palidez? ¿cuál brazo impío 
á tu frente divina 
ciíip corona de punzante espina? 

Cesad, cesad, crueles : 
al santo perdonad, muera el malvado : 
si sois de un justo Dios ministros fieles, 
caiga la dura pena en el culpado : 
si la impiedad os guia 
y en la sangre os cebáis, verted la mia. 

Has, ay t que eres tú solo 
la víctima de paz, que el hombre espera. 

Si del oriente al escondido polo 

un mar de sangre criminal corriera, 

ante Dios irritado 

no espiacion, fuera pena del pecado. 
Que no, cuando del cielo 
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su cólera en diluvios descendia, 

y á la maldad que dominaba el suelo, 

y á las malradas gentes envolvía, 

de la diestra potente 

depuso Sabaot su espada ardiente. 

Venció la cscelsa cumbre 
de los montes el agua vengadora : 
el sol, amortecida la alba lumbre, 
que el firmamento rápida colora, - 
por la esfera sombría 
cual pálido cadáver discurría. 

Y DO el ceño indignado 
de su semblante descogió el Eterno. 
Mas ya, Dios de venganzas, tu hijo amado, 
domador de la muerte y del averno, 
tu cólera infinita 
estingnir en su sangre solicite. 

¿Oyes^ oyes cuál clama : 
padre de amor, por qué me ábandonoite T 
Señor, estingue la funeste llama, 
que en tu furor al munda derramaste: 
de la acerba venganza 
que sufre el justo, nazca la esperanza. 

¿No veis cómo se apaga 
el rayo entre las manos del Potente? 
Ya de la muerte la tiniebla vaga 
por el semblante de Jesús doliente : 
y su triste gemido 

4. 
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oye él Dios de las iras complaoido. 

Ven, ángel de hi muerte : 
esgrime, esgrime la fulmínea espada^ 
y el último suspiro del Dios fuerte, 
que la humana maldad deja espiada, 
suba al solio sagrado, 
do vuelva en padre tierno al indignado^ 

Rasga tu seno, ó tierra : 
rompe, ó templo, tu velo. Moribundo 
yace el Criador; mas la maldad aterra, 
y un grito de furor lanza el profundo i 
muere.... Gemid, humanos: 
todos en éi pusisteis vuestras manos. 



11. 



LA RESURREGGIOIf DE NUESTRO SElfOft.^ 

Be tu triunfo es el dia, 
ó santo de Israel. La oid>la oscura, 
que la maldad impura 
al orbe difundía, 

con celeste vigor rompe á deshora 
inesperada aurora. 

Aquella noche horrenda, 
que ciñó el mundo de enlutado velo> 
robó la luz al cielo 
y al sol la ardiente rienda^ 






93IGRADAS. 41 

y amenazó á la esfera diamantina 
su postrimer ruina : 

Y aquel pavor, que el seno 
«stremeció de la confusa tierra, 
mezclando en dura guerra 

los aires con el trueno, 

cuando vagó el cadáver animado, 

del túmulo lanzado : 

Y el silencio ominoso, 

quo al pavor sucedió de la natura-, 

y el luto y la tristura 

del suelo temeroso, 

disipa, inmenso Dios de la victoria^ 

un rayo de tu gloria. 

Tú del sepulcro helado 
no esperaste á forzar la piedra dura : 
que apenas en la altara 
del Aries sonrosado* 
señala de tu triunfo el sol brillante^ 
el decretado instante ; 

Con poder silencioso 
á k muerte su victima robaste, 
y la tierra agitaste 
en. pasmo delicioso ; 
y la prole, ya siglos sepultada, 
restituyó admirada. 

Entonces vio rompida 
el tirano su bárbara cadefta^. 



"» * 
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y la mansión de pena 
de santa luz herida : 
brama y humilla á su Señor la frente 
"la vencida serpiente. 

Que en sn sangre bañado 
entró una vez al santuario eterno, 
y lanzó en el averno 
la muerte y el pecado, 
y convocó á sus blancos pabellones 
ya libres las naciones. 

Mas tú, pueblo inhumano, 
estirpe de Jacob aborrecida^ 
ti ambla : mira erigida 
la vengadora mano. 
Huye, pérfida turba, la sagrada 
de Sion dulce morada. 

Jerusalen divina, 
ensalza, ensalza tu cerviz gloriosa: 
ya prole numerosa 
el cielo te destina, 
por ti no concebida, que á la gente 
tu inmortal gloria cuente. 

El fuego soberano 
^ spera ya, que en abrasado aliento 
inflamará el acento 
del niño y del anciajio; 
y su visión, las vírgenes turbadas 
antarán inspiradas. 
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III. 

« 

LA ASCENSIÓN DE NUESTRO SEÑOR. 

Himnos de honor las puertas eternales 
resuenan : el empíreo « gloría » clama : 
« gloría I» el inmenso espacio reverbera. 
Los giros celestiales 
deja, luciente sol : más pora llama 
que la que crece en tu inmortal bogue^fa, 
los cielos dora : el Redentor gloríese 
asciende tencedor esclarecido : 
su nombre aplaude el pueblo redimido 
en cántico gozoso. 

« Elevad » , canta, « principes celestes^ 
las puertas eleyád : los atrios de oro 
abrid á vuestro rey : al rey triunfante 
abrid, aladas buestes. » 
Y « ¿quién es nuestro rey? » el santo coro 
entona en las almenas de diamante. 
« El fuerte, el grande, el Dios de la victoría : 
abre, ó cielo, tu alcázar refulgente, 
de las virtudes el señor potente 
es el rey de la gloría. » 

Ya, ya la puerta del empíreo gira 
«obre el áureo quicial, y del Inmenso 
descubro la mansión. ¿Voces mortales 
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ladiráa? tú me inspira, 
querub, y cantaré. Fulgor intenso 
circula por las gradas eternale 
el padre Dios lá inaiccesible cima, 
velado de su ser, augusto mora : 
brota á sus pies la llama engendradora 
que cielo y tierra anima. 

El hijo de María entra glorioso, 
de angélicas escuadras aclamado , 
form4ndole su grey noble corona ; 
y el bopbre yaituroso, 
en la mansión celeste ya heredado, 
el himno alegre de victoria entona. 
«¿Quién sube del Eterno al solio santo? » -^ 
a El varón de inocencia, el justo, el fuerte : 
el que bajó, triunfando de la muerte^ 
al reino del quebranto. » 

Enamora los cielos su mirada , 
y cual la luz de la naciente aurora 
vence el sol del cénit, su frente brilla 
de triunfo coronada. 
Postrado el ángel su beldad adora, 
y el abrasado serafín se humilla : 
del Eterno á la gloría merecida 
sobre cielos de cielos se levanta, 
y el trono huella con sublime planta 
del padre de la vida. 

« Padre, » dice (y los orbes enmudecen 
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para escuchar su yoz ) « vettci : la tierra 
liberté ya de su enemigo eterno. 
!No en ella se enfierecen 
ya los querubes pérfidos, que encierra, 
ligados por mi diestra, el hondo averno. 
£u los torrentes de mi sangre yace 
su maldad estinguida y tu venganza : 
y el mortal abatido á la esperanza 
y á la virtud renace. » 

« Libres vienen , mi triunfo acompañando, 
los siervos de la antigua tiranía. 
Tu imudable decreto ya he cumplid(^. 
Hora el supremo mando, 
la gloria, el esplendor, la gloria mia, 
la que me diste ante los tiempos, pido. 
Yo te ensalzd en la tierra : la criatura 
por mi tu augusto nombre allí bendice. » 
Habló el Hijo etemal ; y asi le dice 
el Padre de la altura : 

« Ven, hijo de mi ser, triunfa y domina : 
yo vi tu humillación, tu triunfo ahora 
cielo y tierra verán. El monstruo impío 
de tu planta divina 
será vil escabel. Pide, y la aurora 
y el ocaso serán tu señorío. » 
Dijo : de nuevo el cielo se alboroza 
en himnos ; y en su seno reclinado 
el gran Jehová recibe al hijo amado ,. 
y eterno en él se goza. 
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IV. 

AL SANTÍSIMO SACRAMENTO. 

La gloria de Dios yíyo 
en la morada de los hombres brilla : 
mortales, humillaos : suba el incienso 
en ondeante nube 
y el ruego humilde al trono del Inmenso. 

Mas, ó Dios de la altura, 
¿tú heiédo, tú mortal? ¿qué blanco yelo, 
cuál lienzo mortuorio, 
cubre la majestad que adora el cielo ? 

Amor omnipotente, 
que te entregó á la cruz, cuyo mandato 
consumaste al morir esclavo suyo, 
renovando en el ara 
aquel de caridad dulce misterio, 
conserva las señales de su imperio. 
No ya con voz de trueno 
y rayos funerales 
aterra á los mortales 
el Dios de Sinaí : 

Que dulce y amoroso 
(del cielo se desprende, 
y victima desciende, 
que inmolará Leví. 
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Y sobre el ara santa 
repetirá propicio 
el grande sacrificio 
que consumó [lOr mí. 

Gustemos, mortales, 
del pan de la vida; 
del vino sabroso, 
que vírgenes cria. 

La eterna sabiduría 
mora en el humano pecho, 
y el amor de la criatura 
es su delicia y recreo. 

Gustemos, mortales, etc... 
£n este manjar suave, 
que oculta candido velo, 
tus dones, rey de la gloria, 
por tu poder se midieron. 

Gustemos, mortales, etc.. 
Tu misericordia eterna 
recibimos en tu templo, 
y los términos del orbe 
la salud del mundo vieron. 

Gustemos, mortales, 
del pan de la vida, 
del vino sabroso, 
que vírgenes cria. 
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V. 



LA NATIVIDAD D£ NUESTRA SEUORA. 

Guando amanece al angustiado mundo 
la sacrosanta Virgen;, 
de la mancha primera preservada, 
detiene absorta la celeste esfera 
su raudo movimiento, 
y retiembla de gozo el firmamento. 

Júbilo nuevo en las etéreas cumbres 
el angélico bando 

siente añadirse á su placer eterno : 
Jehová depone el rayo vengativo ; 
y la inocencia amada 
brilla otra vez del hombre en la morada. 

Entonces Uriel» á quien fué dado 
el gobierno del dia, 
y en el ardiente sol fijó su trono, 
esparciendo su voz por cuanto alumbra 
el flamígero vuelo, 
así cantó el placer de tierra y cielo : 

« ¿Cuál es esta, que sube vencedora 
del seno de la nada 
á ilustrar las mansiones de la vida? 
La plateada luna no es mas bella 
entre el core estrellado, 
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ni el sol mas puro en ei cénit rosado. » 

(I ¡ Cómo nuevo verdor y vida nueva 
recobran las montañas, 
do á ser delicia de lli tierra nace ! 
Júbilo, Nazaret : salud, Carmelo: 
de Jerícó la rosa 
ya florece en tu suelo mas hermosa. » 

« ¡ Cuánto pavor infunde su semblante , 
del ángel dukse encanto , 
á la hueste infernal de las tinieblas ! 
¿ Oís , oís cuál brama enfurecido 
el orgulloso bando ? 
¿cuál sus puertas se cierran restrallando? » 

a No mas terrible intrépida falange 
al débil enemigo 

marcha para el combate y la victoria. 
Triunfa , hermosa muger : el Dios potente 
su rayo te confía , 
y su terror ante tu faz envía. » 

«¿Quíéu cómo tú, granDios? Angeles puros, 
altas inteligencias , 

bendecid su piedad. ¿No veis cuál mira 
la triste tierra con benignos ojos ? 
¿ no vds ya disipado 
el ceño, que ocultó su rostro airado? » 

« Himno de triunfo al Verbo, al Amor santo 
bendición sempiterna. 
Mortales, respirad, que ya fenece 
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el larg^ cautiverio : el sol divino 

ya seguirá á la aurora , 

cuyo esplendor vuestras mansiones dora. • 

« Ángeles ensalzedla. Del Dios sumo 
hija madre y esposa , 
y reina vuestra es. ¡ Dichoso el dia 
que nace para el hien de los mortales ! 
á su helleza y gloria 
himnos de amor cantad y de victoria, n 

Dijo Uriel, y con el cetro de oro 
señala en la alta esfera 
el instante feliz. Cánticos nuevos 
las empíreas regiones enamoran ; 
y á su hermosa criatura 
ledo sonríe el Padre de la altura. 

VI. 

LJk CONCEPCIÓN DE NUESTRA SEÑORA. 

Nunc Jacta ett salus. 
Apogal. 

¿Cuál desusado canto, lira mia, 
se agita entre tus cuerdas? ¿Yago acaso 
de Helicón fabuloso en las praderas, 
ó el fuego inspirador al pecho envía 
la deidad del Parnaso? 
Ah ! no el falaz ruido 
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oigo ya de las ondas lisonjeras : 
no ya el laurel mentido , 
que del Permeso halaga la corriente, 
al sacro yate ceñirá la frente. 

Tú diya madre, que en celeste trono 
de eterno rosicler brillas gloriosa, 
aurora del empíreo, tú me inflama : 
tú del averno el enemigo encona 
domaste victoriosa : 
el triunfo esclarecido 
coneédeme cantar. La pura llama , 
que al alumno querido 
se desprendió de Pátmos en la arena , 
bañe mi labio en abundante vena. 

Cantaré, ó diva ; y el alegre canto 
alegre oirá Sion : las trenzas de oro 
sus bellas hijas ornarán de rosas ; 
y ya olvidadas del cautivo llanto , 
tu nombre en dulce coro 

ensalzf^rán al cielo : 

el himno en sus cavernas sonorosas 

repetirá el Carmelo ; «. 

y despedido de su cima umbría , 

volará al golfo donde muere el dia. 
Libre del hierro infame alza la frente 

el hijo de Abrahan, y ve rompido 

el yugo del pesado cautiverio. 

La soberbia señora de occidente , 

2. 
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que á sus plantas rendido 

\ió el orbe silencioso ^ 

ya á mas suave y celestial imperio 

dobla el cuello orgulloso : 

ya nace la salttd : cantad , mortales : 

cayó el antiguo solio de los males* 

Y si tal rez d« mi enlutada lira 
voló lúgubre el son , cuando al humano 
de Edén perdida lamenté la gloría 
y el jucto ardor de la divina ira ; 
bora de su tirano 
cantaré salvo al hombre : 
ciñe flores, y ensalza la victoria , 
lira, y el salero nombre , 
que redohia el bramido y llora eterno 
al rencoroso rey del hondo averno. 

Al rey, que en medio el lago tenebroso 
ya en cadenas de fuego gime atado 
al trono adusto, que erigió el delito : 
deshecha la corona , el cetro odioso 
yace aparto arrojado: 
los ásperos clamores 
feroz repite el escuadrón precito : 
ah ! en vano : sus furores 
opríme an mar de fuego denegrido , 
y envuelve entre la Uama el ronco aullidc^. 

Su reina en tanto en el sagrado muro 
corona el ángel ^ y al humilde suelo 
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desciende el hiiniio dulce de alegaría : 

enajenado mira el rostro paro , 

placer de tierra y cielo , 

el serafin amante : 

y canta en arpa de oro el bello día , 

que el temido semblante, 

en ira y ceño desde Edén telado , 

mostró Jehová á los hombres aplacado. 

I Cántico eterno de TÍrtad y gloria ! 
la gran natnraleza conmovida 
señora de ambos orbes la apellide : 
Jehová se goza en la inmortal victoria 
de su esposa elegida : 
el rostro soberano 

blanda sonrisa eMre el fulgor despide ; 
y de la augusta mano , 
que siembra en las estrellas lumbre ardiente, 
nace el dorado sol mas refulgente. 

¿ A quién la iomenta fuerza, qne atesora 
tu brazo, revdaste? Esclava muere 
de Adán la prole misera y culpada : 
culpada sí; mas tu clemencia implora. 
Su humilde mego hiere 
los ejes diamantinos : 
el rayo apartas de la diestra airada ; 
y los ojos divinos, 

do en regalada luz la piodad mana , 
vuelves benigno á la mansión humana. 
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Miras del hondo averno nube impara 
ceñirla en torno : el hamo ennegrecido, 
que de tu solio la inaccesa lumbre 
ya presumió eclipsar, tizna tu faedmra : 
el querub foragido 
desploma sobre el hombre 
de su eternal furor la pesadumbre ; 
y en tu sagrado nombre, 
que del labio mortal el crimen lanza, 
si en ti no puede , ejerce su venganza. 

De vil metal cabe encendida pira 
se erige ídolo vil ; y el padre impío, 
dando sus hijos á la llama ardiente , 
dios lo adora. Ministro de tu ira, 
el tirano sombrío ^ 
se ceba en sangre y lloro , 
y lo aplaude su dios la insana gente : 
brinda en copa de oro 
el impuro placer funesta llama, 
y la torpe Gitera dios lo aclama. 

Tú, prole de Jacob, sola tú lloras 
la esclavitud común : flores engaza 
á su dura cadena el mundo ciego : 
feroz Luzbel las sienes vencedoras 
del triste lauro enlaza , 
que le ofrece el humano. 
Lo mira el Dios escelso : en vivo fuego 
arde contra el tirano 
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el rosf ro de Jehevá : su toi tonante 
estremece los muros de diamante. 

• ¿Y qué, » dice, « la geate aborrecida 
al mundo imperará? Del reino umbrío , 
que destinó mi diestra vengadora- 

á ser de pena y de maldad guarida , 

bástele el señorío. 

I Quién fijó al mar berviento 

de arena el valladar? ¿ Quién á la aurora 

la senda refulgente, 

cuando al nacer la lu2 del bello día, 

el empíreo aclamó la gloria mia?» 

• Arroje el cetro injusto : allá abatido 
reine el querub, do en lumbre tenebrosa 
cercado siempre el denegrido trono 

le fué y el triste imperio concedido. 
Cual sierpe venenosa, 
allí ponzoAa fiera 
exbale libre su inmortal encono : 
otro señor espera 

del bombre la mansión : tú, alma alegría , 
tú al orbe tomarás : nazca Hada. » 
Dijo, y nace María : cual cercana 
al claro sol la vespertina estrella , 
brilla apacible entre su luz radiante, 
tal parece del ángel soberana, 
la inocente doncella ; 
y por las gradas de oro- 
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al seno do Jehová volando amante, 
la ve el alado coro 
inundar, en sus brazos reclinada, 
de grato ardor ia celestial moirada. 

Y « ¿quién es esta? » cantan : « semejante 
no se vio «n el empíreo : su hermosuna 
los relucientes cielos enamora : 
alba purpúrea, mas que el sql brillante, 
mas que la luna pura. 
¿ Cuál , gloriosa guerrera , 
alza feliz la frente triunfadora ? 
vence, ó diva. » La esfera 
« triunfa, vence , » resuena alborozada : 
« gloria, honor á Jefaová : triunfo á su amada !» 

a Triunfa, sí : » dice el Padre soberano, 
con la voz grata que los orbes mueve: 
ft humana, mas no esclava , la corona 
de cielo y mundo te ciñó mi mano. 
Ve, y al monstruo conmueve 
de la usurpada silla : 
no temas del veneno, que inficiona 
la tierra, vil mancilla. 
Triunfa, ó pura, del hórrido enemigo : 
el poder de mi diestra va contigo. » 

Habló Dios, y del gremio sacrosanto 
vuela la Virgen por el cielo abierto. 
La luz divina, que en sus ojos mora, 
rayos lanza al monarca del quebrfinto. 
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Así del corvo puerto 

rompe nave guerrera 

de los saladps mares domadora $ 

y cortando velera 

el vasto golfo en argentada raya, 

lleva el terror ú la enemiga playa. 

De celestiales huestes rodeada 
desciende del empíreo, y la ancha esfera 
con espléndido albor risueña dora : 
del radiante cénit la cumbre alzada 
riega por su carrera 
encendidos rubíes \ 
y vertiendo el palacio de la aurpf a 
sus rosas y alelíes, 
desde el Can á la helada Cinosura 
vuelan aromas de etemal dulzura , 

Se aparta el sol de su encendido cielo , 
y orlando á la alm<| Virgen , ledo brilla 
en. rededor sos luces derranudaf. 
Plega la luna el argentado velo, 
y á sus plantas homilb 
las pálidas c^tellas, 
y del sereno polo desgajadas 
las lumbrosas estrellas , 
tejen sobre el cabello reluciente 
áurea corona á la nevada frente. 

Toca ya el leve viento , y dilatado 
bajo la hermosa plimta se enardece. 
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Como tal vez en noche tempestosa , 
si noto de la Libia desatado 
los astros oscurece , 
por entre el negro velo 
rompe súbito el alba : ríe gozosa 
la faz del mustio suelo ; 
y el euro matinal , regando albores, 
pinta los campos de argentadas flores : 
Calla el silboso Tiento, herida vaga 
del puro rayo la tiniebla fría , 
y do la Sirte entre las ondas sube, 
busca deshecha la nativa plaga : 
así al bríllar María, 
después de Edén al mundo 
prímer risa halagó. La impura nube 
que le ciñó el profundo, 
brama, en cárdena luz su seno anega, 
^y sobre el patrío averno se replega. 
. Ve el querub de su imperio el fin cercana, 
y mayor ira exhala : el aire embiste 
con grito horrendo la tartárea gente. 
Ay de la tierra f asciende su tirano : 
y con gemido triste 
retiembla pavorosa : 
ay de la mar ! sobre su faz ardiente 
se agita estrepitosa 
la tempestad ; y horrísona rugiendo, 
responde ronca al avernal estruendo. 
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Ya la lanesta puerta se estremece, 
y estalla fragorosa : entre homo y trueno 
dragón sañudo, por la dura escama 
vertiendo sangre y roja luz, parece : 
preñados de veneno 
siete cuellos enhiesta : 
arde ceñida de insaciable llama 
cada ominosa cresta ; 
y de diez negras hastas coronado, 
aterra al hombre atónito y postrado. ' 

Rompe del negro lago: contra el cielo 
vibra el monstruo feroz la cola ardiente; 
y en pos teñidas de horrorosa lumbre, 
estrellas mil y mil arroja ál suelo. 
Así rugiendo herviente 
incendio proceloso, 
rompe del Etna la abrasada cumbre, 
y entre el humo nubloso , 

globos de fuego pálido desgaja, 
y de ardido alquitrán los mares cuaja. 

Ta por los vientos sublimado anhela, 
entreabiertas las fauces devorantes, 
buscando presa y lid : cual ominoso 
cometa rojo en el espacio vuela. 
Con ojos llameantes 
la pura Virgen mira : 
y contra el bello rostro,' (pe amoroso 
'placer celeste inspira, 
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vierte negro raudal t clamando guerra, 
de la pozoña que infestó la tierra. 

Mas oh I primero nube congelada 
bajo el cerco lunar k faz radiante 
manchara al sol, ó en pos la noche fría 
corriera de la aurora nacarada, 
que el virginal semblapte, 
dulce esplendor del cielo , 
sintiese de Luzbel la pota ii«pía : 
cae sin fuerza al símelo 
la lava infausta, y por abierta e^eva 
al orco patrio su veneno lleva, 

Miguel en tanto arm<|do. resplandece 
contra el monstruo, cqal súbito en el vienta 
de ennegrecida nube brota el/ayo. 
« Hijos de Dios, » esclama, (y se est^eip^^oa 
el tartáreo cimiei^to ) 
i guerra y triunfo : el querube 
ya fué de nuestra^ iras triste epsayp : 
hora atrevido siube 
y lid al cielo mueve : lid le demos : 
los triunfos del eippireo renovemos. » 

Dijo, y no asi del bronce desatada 
dens^ nube de balas, ruina y muerte 
lleva al muro enemigo, cual clamando 
victoria al gran Jehová, la hueste alada 
sigue al caudillo fuerte. 
Sus furiosas legiones 
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mueve el orco^ en sus peñas iremolándo 
los negros pabellones. 
Corre los aires payorosa llama : 
gime alterado el mar y el polo brama. 

Vibra Miguel la fulgurante lanza, 
y grita en toz de trueno : « siente, implo, 
siente mi brazo domador : su rayo 
le confió Jefaová, Dios de venganza. » 
Hiere; y cual vuela umbrío 
ante aquilón silboso 
el nublado polar, en vil desmayo, 
rugiendo silenciosa 

huye el monstruo á exhalar la acerba pena 
del mar remoto en la desierta arena. 

« Salud, felicidad , » dama natura 
en uno y otro mar. El bóreas frió, 
al descender de la invernal m!>ntaña, 
que en hido eterno riega Cinosura, 
callado el soplo implo 
canta blandos amores ; 
« amor » resuena la feliz campaña, 
donde en lecho de flores 
nace candida el alba, v ante el dia 
las dulces auras de su seno envié. 

Todo es placer : entre rosada lumbre 
alegre primavera vierte al mundo 
el Aries rojo del cénit dorado ; 
y de Ararat la blanquecida cumbre 



52 PO£SÍAS 

y el Eufrates profundo 

huye el nubloso enero : 

no ya asuela los campos encrespado 

el istro. ó Tolga fiero ; 

mas tranquilas sus ondas lisonjeras 

besan blando las plácidas riberas. 

Himnos de honor y cantos de yictoria 
entona el almo coro : a fué arrojado 
el antiguo dragón ; triunfo á María 
cantemos ) y á Jehová la eterna gloria. ' 
\ Cuál fuisle despeñado, 
astro de la mañana , 
del orbe juzgador ! Tu fuerza impía 
Toló cual niebla \aiia : 
ya es reino nuestro el usurpada mundo : - 
arda en ira y furores ei profunde. » 

• Quiéacomotú, Jehová? tu nombre augusta 
¿qué nombre igualará? Dijo el querube : 
en alas de aquilonal escondido 
solio me ensalzaré, do reina injusto. 
Venid : la oscura nube, 
que lo oculta» rompamos t 
y apar de Dios con mando dividido 
el empíreo njamo9. 
Tú I Sabaot, hablaste, y no parecen, 
y al tártaro lanzados enmudecen. » 

« El impío I los coros celestiales, 
rebeló : de la tierra fraudulento 
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atronó la inoceucia. Se arojaron 
ai mundo entonces los avoruos males. 
Hora el bando sangriento 
devorar preparaban • 

la esposa de Jehoyá. Se disiparon : 
no parece do estaban : 
júbilo y gozo al lángel : paz al suelo : 
confesión de salud al rey del cielo.» 

Así en alegres cánticos resuena 
el coro célestiat : habla María ; 
pendiente el ángel de su voz suave , 
calla y la mira. £1 firmamento enfrena 
su escondida armonía. 
£1 curso presuroso, 
en el viento librada , para el ave : 
y al mundo ya dichoso 
^n su amable beldad, noble y sencilla 
la inocencia de Edén mas pura brilla. 

Y dice : n huyó el tirano : alzad la frente, 
hijos de bendición : prole escogida, 
el largo lloro enjuga : á ti glorioso 
el rey vendrá de la futura gente. 
Por cnanto el sol despida 
los rayos voladores , 
dominará con cetro poderoso. 
Los últimos furores 
no temáis del querub. Dios ha vencido 
preparad los caminos á su Ungido. » 

5. 
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« Descenderá de la inaccesa cambr e, 
do con glorioso pió huella la. esfera 
el que del mnudo las maldades lava. 
Nace, esperado sol : y^ de tu lumbre 
brilla el alba primera : 
al Todopoderoso 

plugo elevar á tanto Lonor su esclava : 
yo del amor Lermoso 
madre elegida soy : cantad, vivientes : 
el de mi seno nacerá á las gentes. » ^ 

« El nombre del cordero sin mancilla, 
naciones, celebrad. Manso cordero, 
tú y de las huestes pérfidas estrago, 
eres león de Israel : tú lo acaudilla. 
Fulmina : el monstruo fiero 
á tos plantas rendido, 
la opresa grey desatarás del lago; 
y en tu sangre teñido,- 
sangre, qué sella el testamento eterno, 
romperás los candados del averno » . 

Dice ] y cual corren encendidas lumbres , 
que exbaló al aípe el sosegado cielo , 
y en los montes se pierden á deshora, 
vuela á ocultarse en las desiertas cumbres, 
que tu florido suelo , 
Palestina, rodean : 

do al Dios inmenso, que Salen adora, 
mil víctimas humean ; 
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V olor de suavidad en densa nube 
de puro incienso aQte su tít^i^o sube. 

VII. 

^L NAGIliISNIO DE rrUESTlRO SEÍfOR. 

Huyó del ipolo el aquilón sombrío ; 
y ei cielo, ya sereno , 
piadoso vierte «1 candido rocío, 
que ocultaba en su seno» 

En tas eikrañas, iíerrft, affradecida 
recibe el don fecundo, 
. y la salud prodóeele y la vidtt 
al angustiado inundo. 

Florece, ó Terebiatio, y de tus flores, 
brille la pompa ufana 
al desatar sus claros esplendores 
la plácida mañana ; 

Y de ellas «I aurora refnl^jeJite 
orne sus manos puras, 
cuando hoy anuncie á la oprinaida |]«ete 
el sol de las alturas. 

Corre alegre, ó Jordán, y en tus riberas 
de Jerícó las rosas 
enbalsaroen del aura lisonjera 
las alas vagarosas. 

£1 cedro inmenso la certiz erguida 
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leirante tfl aUo cielo ; 

y svt aroma tlulcisimo despida 

la cumbre del Carmelo. 

Pasó la nieve del invierno triste ; 
y del Hermon la falda 
depone el hielo rígido, y se viste- 
de carmin y esmeralda. 

Albricias, Israel : ya cooapadece- 
el cielo tu gemido : 

vuelve al benigno sol, que te amanece-, 
el semblante afligido. 

Blira el libertador, que de. tu mano 
y del cuello doliente 
romperá las cadenas, y al tirano 
quebrentará la frente. 

ALmi del polvo : ya empezó tu Santo< 
la lid y la victoria : 
y cíñete, ó Sion, el regio manto 
de tu esplendor y gloria ; 
• Y convertida en gozo la amargura >. 
con festivas canciones 
convoca el universo, y su ventura; 
anuncia á las naciones. 
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VIII. 
LA CONVERSIÓN DE LOS GODOS 

EN £L REINADO DE RECAREDO. 

Cantemos al Seuor. Desde la cumbre 
del alzado Pirene 

hasta el remoto mar, donde la lumbre 
del claro sol á sepultarse viene, 
al hijo sacrosanto 
se exhala ya de adoración el canto. 

Pueblo feliz ! anuncia á las naciones , 
c|ue en el sagrado leño ^ 
reina el Dios del amor : los corazones 
ya reconocen su triunfante dueño ; 
y el pérfido arríano 
la antorcha funeral agita en vano. 

Que asaz gimió la Iberia esclavizada 
bajo su yugo impío: 
la blasfemia, «n el solio coronada, 
ambiciosa de infando señorío, 
^mula del averno, 
presumió destrocar al Verbo eterno ; 

Y el nombre divinal^ salud del mundo, 
de los labios mortales 

^or siempre desterrar : bramó el profundo : 
lanzáronse las huestes iniernales ; 
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{jimio el orbe admirado 

de verse en el error encadenado. 

Cuánta sangre vertió! ¡cuántas crueldades 
en el hispano suelo 
su oprobio irán diciendo á las edades ! 
Tú, victima real, deljuslo cielo 
impetraste ferviente 
la libertad de la española gente. 

Habló el Inmenso, y cual la ardiente Uania 
eon ímpetu devora 
la seca arista y la marchita rama^ 
que el agosto sediento descolora, 
el súbito castigo . 
asi desciende al bau^aro enemigo. 

La santa fe coloca Recar édo 
sobre el srugosto solio ; 
y alegre mira la imperial Tokdo 
enlazarse por siempre al Capitolio 
su iglesia venerada, 
con sangre de mil mártires regada. 

Entre el eániico dulce de «l^ía 
el inspirado acento 
alzó Leandro, de los líeles guia : 
el que domó con celestial aliento 
al tirano sañudo, 
siendo, divina fe, tu firme escudo. 

Y dice : a para siempre ! el monstruo ia>pio,. 
ó venturosa España^ 
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ya para siempre huyó. Del bóreas frió 
los tristes golfos probaráa su saña, 
y el paeblo á$\ oriente, 
con so necio saber yan» y demente. » 

<i Sí, impura Grecia, si : tus pahelloiies 
para el vicio adornaste : 
en sutiles y gárrulas cuestiones 
la ley sencilla del Señor trocaste : 
la esclavitud mas fea 
y gárrula impiedad tu suerte sea. » 

« Mas tú, español, la religión sagrada 
conservarás, que hoy brilla 
ú este suelo feliz. Si miro alzada 
sobre tu cuello incógnita cnchilla, 
confesarás muriendo 
la ley, que defendiste combatiendo. » 

« Cuántos siglos delid! Mfis ¡cuan brillantfi 
te aguarda la viptoria 1 
A tu cetro y to fe la mas distante 
nación vendrá , llamada de tu gloria: 
tu inmensa monarquía 
el circulo verá de iodo el dia. » 

« Será un tiempo, que lleve el fqette hispana 
los lindes de las tierras 
á las playas del último Océano ; 
y fije en nuevas y encumbradas sierras, 
sepulcro de la aurora, 
del hombre Dios la insignia vencedora. » 



1 
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« Este es el premio, qae á tu fe constante» 
reserva el justo cielo. » 
Dijo Iieandro : el Tajo ondisonante, 
al resbalar por el florido suelo, 
suspendió blandamente 
de sus doradas aguas la corriente. 

IX. 

XL, SACRIFICIO DE LA ESPOSA. 

En la solemne profesión religiosa de la 
madre sor María Fernanda de la Trinidad 
Blanco y Crespo f en el monasterio de santa 
María de los reyes Sk Sevilla, 

Nuestro lecho florido , 

de cucTas de leones enlazado , 

en púrpura te&ido. 

Sait Juah de la CeU2. 

A el ara sacra del amor divino 
un nuevo corazón de nueva esposa 
Tuela feliz: ¿qué lumbre deliciosa 
rompe del cielo el muro diamantino ? 
Pura llama, desciende : 
desciende, ó llama del amor triunfante. 
¿No veb, no veis cuál prende 
en la víctima el fuego devorante? 
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¿Mo veis, ya consumida, 

cuál renace en el gremio de la vida? 

Se aceptó la oblación. Del alto cielo 
mira Jehová con divinal agrado 
la esposa, que siguiendo al hijo amado, 
toda fe, toda amor, se roba al suelo, 
i Oh, cuál brilla en su frente 
la corona nupcial ! ¡ cuál en sus manos 
el anillo luciente ! 

Lejos, lejos de aquí, viles profanos : 
Dios, Dios... de su presencia 
llena está la mansión de la inocencia. 

I Mansión de dulce paz, donde domina 
virtud sencilla en puros corazones, 
y desplega sus blancos pabellones, 
reina del bien, la caridad divina ! 
Aquí entre abrojos crece 
la rosa virginal : liHb^ fecundo 
de casto olor florece ; 
y al ver manando en crímenes el mundo, 
gemidos sin consuelo 
la penitencia exhala al justo cíelo. 

O bien la esposa conmovida entiende 
la voz suave del Esposo santo, 
y de gozo y loor el dulce canto 
de sus amantes labios se desprende ; 
y en la mortal criatura 
al ver su amor angélico emulado, 

4 



42 i>oissijis 

de la celeste altura 

la escucha el seraGa arrebatado ; 

y á sá gemido tierno 

une los himnos del hosana elemo. 

Entra ya, dulce esposa. £1 mundo impio, 

que ignora la virtud, gime al perderte ; 

y las falaces lágrimas, que vierte, 

opone astuto ^ tu invencible brío. 

;^ Adonde, clama, adonde 

la juvenil beldad, que me ilustraba, 

eclipsada se esconde? 

y si ardor de virtudes la abrasaba, 

¿por qué el puro modelo 

robar pretende al corrompido suelo ? 

Aduladora voz I ¡ clamor aleve, 
con que el rey del orgullo delilrante 
aterrar piensa el ánimo constante 
que á hollar su pompa y vanidad se atreve ! 
¿Di tú, joven esposa, 
si á esconder tas los dones celestiales 
bajo olvidada losa ; 
y si inútil á ti y á los mortales, 
estéril inocencia 
en brazos gozarás de la inddiencia ? 

Ah ! en el sagrado y solitario huerto 
miro entre. humildes flores erigido 
el tronco augusto, en que de amor herido 
el Dios de los amores pendo yerto. 
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y la salud y YÍda de las tierras, 

y el terror del profundo 

entre tus brazos venturosos cierras ; 

y el raudal sacrosanto 

colora en sangre tu virgíneo manto. 

Sangre de redención ! que vio vertida 
de Palestina tA monte portentoso, 
y que hora al sacrificio generoso 
de tu ser precio da de eterna vida. 
Para el hombre culpable 
logra del cielo la piedad propicia 
tu holocausto aceptable; 
y entre el delito puesto y la justicia^ 
sobre la insana gente 
que descargne sus iras no consiente. 

Te ofreces, sí. Mas ay! ¿qué niebla oscura^ 
d^e horror, deipeliá y de aflicción cargada, 
en denegridas luces innnjtda, 
amenaza feroz ta frente pora? 
Yo «scticho del averno 
las serpienles «iibar : ya la tristeza 
clava el puñal interno: 
el sol hayo : la oscuridad, queempieza, 
y la imagen del crimen 
tu desolado corazón oprimen. 

El rostro de inocencia lastimado 
vuelves buscando en tu dolor consueto ; 
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y ves la cruz, y en ella al rey del cielo 
á la inmensa justicia abandeoado» 
Bebió el vaso iníinilo, 
do rebosaron las divinas iras^ 
por ajeno delito. 

O tú, que al nombre de su esposa aspiras,, 
por tu «ulpa y la ajena 
debes gemir : tu dignidad lo ordena. 
Lloras ? llanto feliz ! ; tierno rocío, 
que de aflicción las flores fecundando», 
produce de clemencia el fruto blando, 
logrado en tu penar al mundo impío! 
Padeces? ay! padece: 
por tu tormento en la angustiada tierra 
la paz y el bien florece : 
desparece, ó maldad : huye, impia guerra;. 
y al reino del espanto 
victimas robe tu encendido llanto. 
Que tal poder el soberano Esposa 

dio de la esposa, <}uesuspira, al ruego. 

Tiende al mundo los ojos. ¿Ves el fuego» 

de la maldad quemarlo? ¿ves ansioso 

la cuchilla el hermano 

sobre el hermano alzar? ¿al pié no miras 

del pálido tirano 

yacer el hombre ? ¿ el humo no respiras,, 

humo de sangre y muerte, 

que la discordia enfurecida vierte? 
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Jehová, ei justo Jebová desde la cumbre 
de su gloria etemal tambiea lo mira» 
Vela su rostro el ceño de la ira ; 
y en vez de blanda y regalada lumbre 
furor y ardores lanza : 
ya, ya en su mano súbito se encienda 
el fuego do venganza^ 
y ya rugiendo asolador desciende 
sobre el mundo enemigo 
el rápido minbtro del castigo. 

Mas oh ! si de terror y espanto llena 
cubre los orbes nube denegrida, 
y el rayo ardiente, que bramando anida, 
ya en el culpado corazón resuena, 
las manos virginales 
y el rostro ardido en caridad levantas f 
en bien de los mortales 
iwota tu corazón lágrima» santa», 
y en el pecho doliente 
nace el suspiro de piedad ferviente. 

Salud, ó mundo! Por tu bien suspiray 
y de amor é inocencia coronada, 
ya contra tus maldades fulminada , 
sobre sí llama la celeste ira. 
Del Dios, que tú has herido, 
¿no ves como á la cruz los brazos cine? 
¿no ves como el vestido 
en los torrentes de su sangre tiñe, 

4. 
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y sil ruegfO mócente 

de Jesús one al ruegb omnipotente ? 

Venza al del crimen tn clamor, ó esposa>T 
venza, y al pié del tronco ensangrentado 
gime, donde el Cordero no manchado 
víctima eterna del amor reposa : 
raega; que acepto sube 
tu ruego y sacrificio al santo cielo. 
Ya la funesta nube 
despareció : respira, 6 triste suelo ! 
la vengadora espada 
Jehová depone de la diestra airada. 

X. 

EL CAUTO DEL ESPOSO : EN VNA PROFESK)»: 

RELIGIOSA. 

Pues ya, si en el ejida 
de lioy mu no íuer^ vista ni hallada , 
diréis que me he perdido. 

S. JvAn DE LA C&yz* 

£1 Amante sagrado, 
que de la cruz pendiente nos convida 
al seno regalado, 
á la preciosa herida, 
del mísero mortal asilo y vida : 

Cual suele tierna el ave 
su consorte arrullar desde la rama, 
con dulce vos suave, 
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^«e caridad derrama, 

la nueva esposa á sus veijeles llama. 

Oye, feliz esposa, 
eye sa voz : que el «éfiro eallado 
ni juega coa la rosa, 
ni vaga en el ^Uado^ 
por no turbar su acento ettamorado. 

« Ven ay I esposa mia , » 
dice herido do amor : «ven : ¿floreciente 
no ves la cumbre fría 
del líbano eminente,, 
que de alio hielo córeme su frente?» 

« Mas ya corre sonoro- 
á fecundar las plácidas praderas, 
volcando arenas do oro 
ya alfombra sus laderas- 
de guirnaldas de llores placenteras. ^ 

«Huyó^ el sanado invierno : 
huyó del prado la tiniebla umbría, 
y ya el favonio tierno 
al vaUe su alegría, 
y su luz 'clara restituye al dia. « 

« Ya verdes resplandecen 
las viñas de Engadi : del fruto amado 
sus vides se enriquecen : 
ya en el bosque ha sonado 
de la tórtola el canto lastimado.» 

« Ven, ay ! dulce amor mío : * 
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de las vertientes del Hermon nevosas 

baja el blando rocío : 

sus florestas hermosas 

Jericó esmalta de purpúreas rosas.» 

« No es ya la noche dura, 
cuando cubierto de escarchado hielo 
entre la niebla oscura, 
amante y sin consuelo 
me vio á tu umbral entristecido el cielo; »- 

« En el silencio vieras 
pasar del monte con feroz rugido 
las despiadadas fieras : 
y mi pecho afligido 
buscar en ti consuelo á su quejido. » 

« Y la naciente aurora, 
al derramar sobre el sediento prado 
las lágrim^ que llora , 
me oyó, de amor llagado, ^ 
dulce quejarme de tu pecho helado. » 

« Mas ya sereno el dia, 
en que mi amor triunfase, resplandece : 
ven, pues, esposa mia : 
ya mi huerto florece, 
y sus frutos dulcísimos te ofrece-. » 

« £1 tronco de la vida, 
entre olorosas flores levantado, 
da sombra apetecida : 
pende el fruto sagrado. 
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de sencillas esposas deseado.» 

a Y yo seré, amor mío> 
de mirra para ti manojo tierao^ 
qae no ajará el estío 
ni lo helará el úiviernO) 
y que arderá por ti de amor «temo.» 

« De los demás pastores 
desoye el canto y deja la guarida :. 
sepolta tus amores 
en mi huerta escondida : 
muerte dfilce es mi amor y dulce vida. »^ 

« Aquí yo las manzanas 
de suave olor arrojaré en tu seno : 
y cuando á las mañanas 
brindare el sol sereno^ 
lirios te cogeré del prado ameno : » 

« Del prado, que mil fuentes, 
del altinmo moiit0 despenadas, 
riegan : de relucientes 
azucenas preciadas 
haremos nuestras candidas moradas.» 

a Aquí apacible sueño 
en mi divino gremio recogida ^ 
mientras vuela risueño 
el aura de la vida, 
gozarás entre flores adormida. » 

« Y á las vírgenes tiernas 
pediré do Sion^ mientras fogoso 
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penetra en las cavernas 

del sol el rayo hermoso, 

que no turben tu plácido reposo. » 
u Y luegfo en despertando 

aromas pedirás, pedirás dores, 

y con gemido blando 

te quejarás de amores, 

y exhalarás la vida en luis loores. » 
« ¿Pues qué, si adonde mana 

el blando vino en solitaria parte , 

te llevo, dulce hennana, 

por mas enamorarte, 

y afirmo úq mi amor el eslanáarte? » 

« Ay ! ven : más qae la OHierte', 
más que la saña del horrible averno 
la caridad es fuerte. 
Ven ; y en mí pecho tíem» 
muere para vivir de aidor eterno.» 

Así cantó el esposo, 
y el aura celestial lleva su acento 
con susurro amoroso, 
y de su blando aliento ' 

siente la esposa perfomado el víentav 

Tras los dulces olores 
corriendo va de su inmortal amado ; 
y hallóle entre las flores 
del huerto reclinado 
y de cendales candidos velado^ 
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El. CÁNTICO DE ZÁCAKkA». 

Bendice mil veces, beadioe, alma mía, 
En himno sonoro al Dios de Israel, ; 
Qae manso y clemente visito su pueblo, 

Y faerle quebranto el yugo cruel. 

David, ya en tu casa, cual padre amoroso, 
El cetro temido fijó del poder ; 
Judá vio en sus montes tras lai^o infortunio 
Salud y ventura al pueblo nacer. > 

Asianuneiadora de etenuí pahbm 
La voz de sus santos sa oráculo fué , 
-Y desde los tiempos primeros del mundo , 
Profetos y ancianos suspiran por él. 

Su mano nos jaiva del crudo enemiga , ^ 
Que quiso abrevamos de llanto y de biel ; 
Ni ya temeremos que al poeUo escogido 
Los fieros se atrevan de Edom y Betel. 

Si iíiéé nuestros padres unDios de clemencia 

Y libres sidieron de -Egipto y Babel , 
I^ santo promeaa.no^ olvida., que oyeron 
De fuego bañadaa las larsas do Oreb. 

Abran nuestro padre oyó su promesa ; 
Juró el Dios inmenso, altísimo y fiel 
Bajar á sus bijos , y manso y benigno 
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Del crímen antiguo la victima ser. 

Y libre y contento Israel ya no debe 
Ni mano enemiga ,. ni espada temer : 
Adoro á su Dios , y observe obediente 
La ley promulgada al santo Moisés : 

Y goze en eterno serenos los dias 
Que van á nacerle de gloria y placer. 
Candor y justicia la plebe coronen ; 

Que el Dios de sus padres desciende á Salen. 

Y tú , feliz niño , profeta llamado 
Serás del Señor; porqué irás ante él^ 
Abriéndole paso por rudos desiertos , 

Y de áridas peñas brotando la miel. 
Abnyenta la culpa del pecho malvado^ 

Y siembra en las almas divino saber : 
Prepara los frutos al Sol de justicia : 
Salud é indulgencia será en Israel. 

O dulce clemencia ! ó entrañas de padre I 
O Dios bondadoso ! £1 hombre ¿ quién es , 
Que así de la altura naciendo benigno 
Sus tristes mansiones ilustran tus pies ? 

La luz nace al mundo, que en densas tinieblas 

Y en sombras de muerte lanzado se ve. 
Mortales , seguidla , pues ella nos muestra 
La senda dichosa de pas y de bien. 
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A SILVIO : EN LA MUERTE DE Sü HIJA. 

; Y quién podrá , mi Sihio, el lloro triste 
A tu lloro negar? Ya de mi pecho 
Ronco se exhala el canto del gemido ; 
Y en tomo 'vuela á mi enlutada lira 
El genio del dolor. Ay ! ¡ tu alegría 
Se 8epuU6 en las sombras de la tumba 1 
No darán ya tus paternales labios 

El ósculo de amor Las dulces gracias ^ 

Recien sembradas en el rostro hermoso 

Por la inocencia candida , volaron 

Ante el helado soplo de la muerte. 

Así tal veí la rosa que mecieron 

Los céfiros de abril , destronca impío 

El noto sUbador, cuando á deshora 

Be la espumosa Sirte se desata. 

Oh Dorila! oh beldad! oh tierno padre! 

¡ Oh nombre de dolor , que en otro tiempo 

Tu cora«on, mi SiWio, enajenaba 

En gozo celestial ! Del seno herido 

¿ Quién te podrá arrancar la aguda flecha? 

Cuando del Bélis á la amena orilla 
Veniste á ser de la injuriada Témis 
Setcro vengador, con triste acento 

5 
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Te anunció lucha eterna contra el crimen 
La voz de la amistad . El brazo armado 
Cantó del malhechor , la espada impía. 
Contra el amigo pecho enherbohida» 

Y la calumnia atroz , que sobre el justo 
Tiende de la maldad el negro reto. 
Mas ay I que no anunció tan cruda pena 
Su profética voz. La Parca esquiva 

Tu placer acechaba desde el Bétis. 
¿ Como despareciste, lumbre clara, 
De los paternos ojos, con tu ausencia 
A lágrimas sin fin ya condenados? 
¿ Qué nubes te eclipsaron, tierna aurora, 
En tu primer albor? Brillante pura, 
Como el astro sereno de la tarde 
ScTmece entre los plácidos refiejod^ 
Del sol occidental. Ay! tuce apétiás, 

Y á las mansiones lóbregas de ocaso 
Baja en curso veloz. ¡ SiSrhita huiite, 

Y en la noche del túmulo te oculttM 1 

No hay mas-amor, ó Silvio, AqtiieneemdoB 
Yacen los tuyos so la losa fria, 

Y eternos yacerán Gemidos, lloro; 

Lloro desolador hé aquí tu suerte t 

No halagará ya el aura del consueio . - • 
Tu frente dolorida : no en tus labio» 
Hallará la amistad blanda sonrisa. 

Porqué «¿ dó está mi bien, mi dnki dtfcralo? 
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¿ Dó está, dó huyó? » Al acento lastimero 

Las hórridas BiaDMoncs de la muerte 

«Dó está, dó huyó?» te vaelvea despiadadas. 

Dó está? Mortal, siá la morada oscura 
Te conduce el dolor, donde dominan 
Los lúgubres horrores, y la Parca 
Alza sobre cadáveres su trono, 
Desciende, el llanto calma, y oye atento 
La enseñadora toz de los sepulcros. 
Descendamos, mi Silvio, y los sollozos 
Oprime, que no es dado á humano afecto 
Su centro penetran*. Pavor sombrío 
Mi cabellera eriza : destemplada 
De mi tremola mano cae la lira. 

Región de soledad ! A tos umbrales 
Muere el dolor y el gozo ; y en tu seno 
La inmoble elemídad augusta manda. 
Contempla, Síhio, esos despojos fríos. 
Reliquias de tulneny y busca es^Uos, 
Si puedes, ay ! el rostro de belleza 
Que al tuyoisonrió. ¿ Dó están los bracos 
Que ea rededor el cuello te halagaban 
Con ternura infantil? ¿ Dó fué el asiento 
De aqueUos dulces ojos^ que al mirarte , 
Cual cljffos astros del amor brillaban? 
Murieron y no son. ¿Y qué, los cubre 
Noche eterna en su velo tenebroso, 
O al seno revolaron de la nada í 
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Mi Silvio, ¿ oyes la voz, voz de consuelo, 
Voz de gozo, que nace cual la aurora 
De entre las nieblas de la noche oscura ? 

« Mansión de eterna vida mora el justo 
Que muere en el Señor. » Vive, mi amigo ; 

Y vive para ti. Será que un dia 
Restituya el sepulcro devorante 
Los despojos del mundo ; y animado 
Ese aterido polvo, en lazo eterno 
Al celestial espíritu se anude : 

Y tú padre serás. Esta esperanza 
Repose entre las penas de tu pecho, « 
Como entre espinas la purpúrea rosa. 
Salve, santa esperanza : tú en los brazos 
Del divinal amor serás cumplida. 
Cuando el padre, el amigo, el tierno esposo 
Las dulces prendas, que perdió, recobre, 

A nunca mas perderlas. Si^ mi Silvio: 
£1 augusto silencio de la tahiba 
« Vida sin fin al virtuoso » clama. 

Qué es el pkcor humano ? La aura leve. 
Cuando derrama en las nacientes flores 
La lluvia matinal, no mas üjera 
Vuela fugaz sobre el sediento prado. 
Qué es la edad? qué es la vida? Cual arroyo, 
Que por los verdes campos serpentea, 
iComplacido en regarlos, va á perderse^ 
A pesar suyo, en el remoto golfo; 
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Asi el tiempo arrebata en su carrera 
Al hombre y sus afectos, y en su seno 
La eternidad terrible los abisma. 
4 Desgraciado el mortal, que su ventura 
Al caduco deleite necio fie ! 
Santa virlnd, que viyirás gloriosa 
Después que todo muera, tú eres sola 
El biei^de los mortales : tu hermosura 
No deslustran las niebla^ de la muerte» 
Ella, mi Silvio, A la ;mansion de dicha 
Condujo tu Dorila. ¡ Venturosa, 
Que el hermoso candor de la edad tiern» 
Llevó consigo al plácido sepulcro ! 

Y nosotros lloramos? Blandas flores, 
Mo funesto ciprés ni mustio helécho, 
Debemos derramar, mi dulce amigo, 
£n la tumba feliz de la inocencia. 
Aquí su pura y amorosa sombra 
Sentiremos vagar. La pena aguda 
Alanzarás del dolorido pecho.; 

Y ya tranquilo esperarás el día 
Que vueles en las alas de la muerte 
Al dulce bien, que te robó sañuda. 



5. 
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XIII. 

LÁ PROVIDCNGIA. ^ 

De la mueria en el frofando seoo 
el infeliz decía : ^ 

« no hay hum : en rano <u esplendor; aercno 
el padre de la loi al orbe envía, n 

« En vano soinetída á ley contable 
gira la inmensa esfera, 
y en eurso igual el Orioa radiante 
sobre el mar del oeaso reverbera, n 

« ¿ Qné es el l^Oietéraal, 0on que nalurá 
los seres encadena, 
s¡ un Dios ÍAJusto $u inej«r Jieehtira 
á delinquir y é padecer eoadena? » 

« Yo vi, yo Vi á las nubes subHniada 
y triunfanie al impío ; 
y de placer y gloria cirenudado 
por la tierra (es(ender su señorio^ » 

« Y miéniras goi&,el inoeenle gime 
en la prisión oseura ; 
y al son de la cadena que le oprime, 
llora infeliz su indigna desventura. » 

<i El pan de la aflicción es su alimento, 
y el lloro su bebida ; 
y ansiando por el último momento , 
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arrastra el peso de su amarga vida. » 

« No hay Dios donde hay maldad ; la espada 
es el Dios del humano : « [impía 

su Irono, la sanada tiranía, 
y la triste TÍrtud tin i|ombre vano. » 

lÜ jo ; y del eíelo al muro diamantino 
lanza gemido ardiente ; 
y el poder blasfemando del Bestino, 
cobre entre fü poKo vil la fas doliente. 

Mas la verdad sus rayos brilladores 
desde el empíreo envía ; 
y el velo disipó de los errores, 
qne la ofuscada mente oscurecía. 

Yió entonces derrocara en el averno 
el solio del malvado; 
y eterna oMldicion y llanto eterno 
exhalar de so pecho atormentado : 

Y al josto en las mansiones de la vida 
unido al DioS| que implora, 
bendecir la inocencia perseguida , 
de las pruebas del hado triunfadora. 

Mortal, necio mortal, que un solo instante 
para morir animas, 
¿presoipes tú dar leyes al Tenante 
que hace temblar las celestiales cimas ? 

Deja que á la virtud hermosa y pura 
la adversidad persiga, 
y que al malvado la fortuna impura 
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de rosa y ¿e laurel coivoe amiga. 

Deja al desorden que domine el mondo -. 
vendrá el terrible dia, 

que arranque á la maldad el celro inmnQilc» 
y grite el cielo ; ■ la v^gania ei mis. i 

El alma e« inmortal : puede una bw» 
labrar tu eLerna suerte : 
ejerce la virtud... á Dio« adora... 
y lo demás te enseñará la maerte. 




líricas profanas 



I. 



A LA RESTAURAClOIf DE BUENOS -AIRES 

EN 4806. 

¿Quién roba de mi citara suave 
las rosas , que algún día 
Venus, Cupido y Febo le cmcron? 
¿Cuál numen soberano me presenta 
el lauro refulgente , 
en vez del mirto que adornó mi frente ? 

Dulce cantar, del corazón delicia , 
bimnos, que di engañado 
un tiempo á la beldad perecedera , 
buid con su ilusión : que ya sublime 
con generoso anhelo 
al arduo templo de la gloria vuelo. 
¿Qué nuevo grito de victoria escucho 

girar por su alta cumbre ? 

¿Es el scita feroz y de quien el trate 

ya acobardado y fugitivo tiembla? 

¿Es el galo animosa y 
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del Vístula y del Albis victorioso? 

Mas j oh ! que desde el raárfjfen apartado 
del P<iraguay íonteBso 
vuela sobre los g^olfos de occidente : 
victoria, clama, á la indomable España ; 
y el eco repetido 
la playa aterra de Albion vencido. 

¿ Dó está la fuerza y el orgullo osado , 
que el piélago espumoso 
abrumó con mil nave»? $i soberbio 
a] dila^do mar impone leyes , 
ya entre sus turbias olas 
huye de las banderas españolas* 

Tú en tus murallas dominar los viste, 
metrópoli opulenta , 
reina del Paraguay ; cual pronto brilla 
relámpago veloz , y hice apenas, 
cuando á la parda nube, 
á sepultarse entre sus sombras , sube. 

De la traición , ap del valor vencida , 
su yugo padeciste : 
allí cantaron himnos de victoria 
los fieros de Albion : de tus tesoros 
su codicia sacijBuron , 
y el cetro de la América e^ipnfiaron. 

Empero ¿cuál cehorle valerosa 
á tiis muros se acerca? 
Llega, combate, aterra : el .orgulloso, 
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que uueTOS triunfos de ainbioion soñaba , 

humilde gime abor*, 

y la piedad dol vencedor implora. 

Ilustres vencedores, ya respira 
la América angustiada : 
ya el tirano del húmido tridente 
huye al seno del mar ; ^ on solo dia , 
una sola victoria 
os sublima al akázar dé la gloría. 

Mas ay 1 velad : no el sueño dd descauso 
funesto os sorpreenda 
á la sombra falaz de les laureles, 
j No veis cruzar por el cerúleo estreebo 
las naves empinadas , 
de muerte y de furores reca^aéais ? 

Ay 1 qne ya de guerreros nuevo enjambre , 
en ira y rabia ardiendo, 
la tierra infesta apenas libertada. 
¿No oís tronar el bronce, hervir e! golfo? 
¿No veis al golpe duro 
cuál se desploma el tresdoblado muro? 

Ta la mal defensible fortaleza 
cayó que os guareicía , 
tristes pueblos : doblad, dioblád- la frente 
al fiero vencedor. El yugo impío, 
que 03 imponga orgulloso, 
haga la sumisión méno» graVoso. 

Si¡ que ya marcha en escuadrón cerrado 
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de innumerable gente , 

no á lidiar, á rendir : viene en su furia 

imágenes sombrías meditando 

de robo y de matanza , 

á saciar su rencor en la venganza. 

Volvieron , sí : mas en la lucha fíera 
otra vez encontraron . 
hijos de España. £1 rayo de Mavorte 
brilla en sus diestras : las guerreras frentes, 
coronadas de gloria, 
ciñe el sacro laurel de la victoria. 

El pueblo, sus hogares defendiendo, 
al soldado se iguala , 

y el soldado á los héroes : truena ardiente 
el canon , y en mil ecos alternado 
su horrísono estallido , 
dilata hasta los Andes el sonido. 

En sus armas y número confía 
el escuadrón britano, 
y ardiendo en saña el animoso ibero , 
en su constanciü y su valon La patria 
ve espuesta al trance fuerte, 
y arrostra por su amor la cruda muerte. 

Cayó el tirano en fin : victoria á España ! 
¡ á los ilustres hijos 
del Ebro y Tajo inmarcesible gloria ! 
¿acaso siempre triunfará el impío? 
El hispano ardimiento 
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¿cederá al geoio de Albion saagríeoto? 

Ali 1 no : aquellos valientes en un día 
las victorias vengaron 
que el envidioso mar robó á la España: 
De Trafalgar los manes insepultos 
las playas recorrieron , 
y en la lid sus espadas dirigieron. 

Pueblo español ! tres siglos de infortunio , 
de esclavitu 1 horrenda , 
á mancillar tu gloría no han bastado : 
el valor, la constancia es tu divisa ; 
y esclavo ó soberano , 
la suerte tuya fijará tu roana* 

Las águilas del Tíber, los enjambres 
del báltico nevoso , 
y el árabe feroz y mil tiranos 
pasaron ; mas tú augusto, entre ruinas 
de un trono y otro hundido ; 
sobrenadas al tiempo y al olvido. 

Cuál tu suerte será? Si tu cadena 
alguna vez rompieses, 
y esa constancia indómita animase 
la santa libertad , ay ! aquel di^a 
en sempiterno abismo 
se hundirá el insolente despotismo. 

Sobrevivió del galo á los furores : 
el taciturno isleño 
al mar lo desterró ; viciosa Italia 

6 
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sobre el altar que le erigfió, lo mofa : 

mas su postrer ruina 

al denodado ibero se destina. 

ir. 

LA VICTORIA DE BAILEN. 

Tronó la alzada cumbre de Pirene, 
y sobre el suelo bispano 
lanzó horrorosa nube de asesinos ; 
y las madres de Iberia al triste pecho 
los hijos estrecharon, 
y piedad y renganza reclamaron. 

Pasa el dorado Tajo y las vertientes 
del Mariano monte 
la caterva sin ley. Nuevas matanzas 
viene y nuevos destrozos meditando ; 
y en su furor sañoso 
dijo entonces el bárbaro orguUoso : 

« Venid, y en la florida Andalucía 
de oro y sangre saciemos ^ 

nuestros sedientos pechos. Sus, varones 
¿ no sois los invencibles que llevaron 
muerte, luto y mina 
del Rin á la. remola Palestina? » 

« Mirad vuestros laureles. Reteñidos 
están de sangre humana,. 



PftOFÁMAS. - 6T 

y de inocente lloro salpicados. 

Teñidlos mas y mas : que gima el hombre : 

la Bélica asolada 

nu&Tos trínnfos resenra á nuestra espada. » 

« Y ¿ qué, la España adaman y Femando 
esa mísera gente? 

¿El yugo esquivan que se digna daries 
el gran Napoleón? Necios! perezcan; 
y allá en la tumba fría 
los laureles recuerden de Pavía. » 

Así dijo aquel fiero, que tendiera 
sobre el Arno florido 
los silendosos velos de la muerte. 
No olvidarás, Arezo, su barbarie, 
ni tú, playa tirrena, 
de cuerpos moeKos de tus b^os Uena. 

T marcha, y sobre el Bétis centellea 
el águila ominosa. ' ( 

y en los muros é^ Córdoba asolada : 
el campo hermoso , que. la estéril niere 
burló de enero yerto^ 
el hórrido canon vuelve en desierto. 

Mas oh ! ¿cuáles banderas se desplegan 
contra el águila altiva ? 
Forjóse el rayo en el ardiente seno 
de Híspalis la leal : ya despedido, 
venganza amenazando, 
los aires.que atraviesa, va quemando. 
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Huyes, fiero? ya tienibias? ¿Nuevo enjambro 
de bárbaros no miras 
que sangre y oro enfurecidos claman? 
¿ HuyeSp y el ancho Bétis interpuesto 
y la sierra fragosa 
aun no aseguran tu crueldad medrosa ? 

Esj^ñoles, volad : hijos de Marte^ 
que el Ganges y el ocaso 
hicisteis resonar con vuestro nombre^ 
volad; arrebatad á esos perjuros 
sus laureles odiosos, 
á la mísera Europa tan costosos. 

Castaños inmortal, nombre de triunfo, 
dulce alumno de Palas, 
y querido de Marte, á ti encomienda 
su justa causa España ; la victoria 
tus estandartes guia, 
y su temido rayo te confía. 

A la gloría conduce y la pelea 
la juventud ardiente, 
que el sol occidental benigno mira. 
Esgrima, esgríma el paternal acero, 
que de sangre agarena 
Ciñó mil veces la española arena. 

Marchas, guerrero; y lentitud prudente 
ios ímpetus* enfrena 

de ese escuadrón de héroes : al soberbio, 
que en su terror afecta despreciarte, 
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tus fuerzas ocnltaildo 

la inevitable tamba vi|s labrando. 

Asi vuela tal vez candida nube , 
€uyos bordes colora 
el sol naciente de risueña grana, 
cuando la tempestad horrible lleva 
contra el cielo sereno , 
y el rayo aselador ruge en su seno : 

O cual águila augusta , que divisa 
la garza descuidada 
en la otra parto del tendido cielo , 
sube tranquila á la región suprema , 
donde el viento enmudece , <. 

y en el alto oenH audaz se mece; ^ 

Ve y se complace en la segura presa , ' 
y mas veloz que el rayo 
rápida por los aires se desprende, 
el redoblar de sus batientes alas 
á lo lejos resuena , '" 

y de triste pavor las aves llena. 

Así glorioso con torcida mancha y 
que el mismo Marte guia , 
el enemigo bando acometiste^ 
y avaro así de la española sangre , 
el laurel de tu gloria 
no manchará los fastos de la historia. 

Quién sube por el Bétis? ¿quién terrible 
el defendido paso 

6. 



70 LÍBICJIS 

rompe ya de Mengibar? ¿Qaiéa asckade 
á las alturas de Bailen y al campo , 
do humea todavia 
del sarraceno infiel la sangre iai[iia? 

Y ¿qué, Dj^pont, vj^las? La alto sierra 
te niega sus .gargantas , 
por sus audaces hijos defeodiclas. 
Mísero! dónde irá3? Tienep delaaier 
cabe el fiétis undoso 
al fuerte ibero de tu sangre anaieiflo. 

Huye , infelice , livye : negra qocbe f 
escudo de malvados, 
cubre en tu horrar su vergon^oaa fuga : 
mas ay I que en tu camino so interpone 
nueTo escuad;*on valiente ,^^ 

que rendiñe 6 morir solo consiente. 

Truena el canon : del monte despedido 
el horrísono estruendo 
las campiñas del Bétis vas llenando; 
y entre el rumor del parche estrepitoso 
desolación y guerra 
anuncia atroz á la afligida tierra. 

IMÍas oh ! cede^ el impío : la fiereza . 
y el orgullo altanero 
postra al valor del inmor^ Catados : 
yace abatida el ^uijia rapante , 
terror de \ak naciones , 
al pié de nuestros fuertes escuadrone». 
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; A Castaños victoria y á tá patria ! 
I A los hijos valí^tas 
del almo Bétis glpria inmarocscáilel 
¿De España acaso triunfará el impío? 
El ibero ardimiento 
¿sabrá hutnillarse «1 opresor violento? 

Ah ! no. Allá triunfe soIh^ el Rin oerado , 
ó cual ti{jre rabioso 
en las selvas del Wistula domine , 
ó al otomano estúpido, que el yugo 
trueca ledo y tranquilo^, 
fácil sojuegue en el remoto Nilo. 

Guerreros yaleroses, eií un día 
vengasteis los baldones , 
con que el tirano envileeid la España : 
del mayo infando las llorosas sombras 
en la tumba se alzaron ,'' 
y al vengador ilustre saludaron. 

No , no es inútil la vertida sangre , 
ni el valor desgraciado , 
que la fortuna injusta no corona. 
La sangre de Leónidas fué á los persas 
la señal de ruina , 
y los lauros regó de Salamina. 

Vive , glorioso vengador : tu nombre 
tiembla el ^alo vencido , 
y venera la Europa belicosa : 
Vandalia , madre antigua de guerreros , • 
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SU claro honor te llama , 

y España libre tu valor aclama. 

España, España! amada patria mía f 
patria de los valientes 
que el largo oprobio de tu faz. borraron f 
Guando tu afecto de mi pecho salg» , 
mi cantar iibatido 
sepúltese en el polvo del olvido : 

Ni en las umbrosas faldas de Helicón^ 
honor tenga mi lira , 
y mustio de mi frente envilecida 
caiga el laurel sagrado de los va(e8> 
cuando á tu escelsa gloria 
el cántico no entone de victoria. 

O patria ! ^ nombre amado , que al oírlo 
las almas enajena ! 

¿ Quién no se goza en tos gloriosos triunfos^?' 
¿Cuál es el corazón de duro bronce, 
que tus males no llora , 
ni al bienhechor que te defiende , adora? 

Hijos de España ! ¡ pueda el chanto mi» 
vuestras heroicas almas 
enardecer ! Al campo de la muerte 
volad ; y los fortísimos aceros ^ 
de la patria esperanza , 
esgrimid por su gloría y sU venganza. 
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III. 



A LAS RUINAS DE SAGÜNTO. 

Salve , ó alcázar de Edetanta fírme , 
«jemplo al mundo de constancia ibera , 
en tos ruinas grandiosa siempre , 
noble Sagttuto. 

No bastó al bado que triunfante el peno 
sobre tus altos muros tremolase 
la invicta enseña , que tendió en el Tiber 
sombra de muerte , 
Cuando el Pirene altivo y las riberas ^ 
Ródano , tuyas , y el abierto Alpe 
rugir le vieron , de la roarcia gente 
rayo temido. 

El raudo Trebia, turbio el Trasimcno 
digan y Gapua su furor : Aufido 
aun vuelca tintos de latina sangre 
petos y grebas. 

Digno castigo del negado ausilio 
al fuerte ibero : que en tu orilla , 6 Turia y 
pudo el romano sepultar de Aníbal 
nombre y memoria. 

Pasan los siglos , y la edad malvada 
y el fiero tiempo con hambriento hierro 
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gasta , y la llama de la guarra impía ^ 
muros y tronos ; 

Mas no la gloría muere de Sagunto : 
que sus ruinas del fatal olvido 
yacen seguras» mas quo tus soberbias, 
Rómulo , torres. 

Genio ignorado su ceniza eterna 
próvido asiste : que infeliz , vencida 
más gloria alcanza , que el sangriento irianl» 
da á su enemigo. 

Resiste entera tu furor , ó peno : 
para arruinada tu furor , ó galo : 
lucha y sucumbe , de valor constante 
digno modelo. 

A la fortuna coronar ao plugo 
tu santo esfuerzo ; mas la antigua injuria 
sangrienta Z^ma , Bereziua helado 
venga la nueva. 

IV. 

£N LOOR D£ DRUSO. 

Traducción de Horacio. 

Como el ave, del rayo devorante 
ministradora fiel , á quien benigno . 
el Dios mayor de las Olimpias sedes 
sobre los aires y la grey volante 



le concedió el irapeHo, (preinio di^^no 
al robo del purpáréo Ganiotédes) 
joven ya , mas de empresas ignoratlfe , 
hoye el risco natío 
á do la impele el heredado brío ; 

Y al ahuyentar le» bromas heladoras 
el yemal viento^ qae florece el afio , 
del no usado volar la da enseñansa , 
meciéndola en las ata» tembladoras ; 
ora enemi^p al tímido IrebaSo 
sobre el redil eon ímpetu se lanza , 
ora contra serpientes luchadoras ^ 

ardiente la espolea 
el amor de la presa y la pelea : 

O bien cual en los pradtfs ffoveoientes 
al sabroso pacer la cabra atenta . 
del pecho de la roja madre mira 
separado al león probar sos dieqies , 
oye el rugido , y misera* se euenlft 
primera presa á su inesperto ira ; 
así , Druso, del Alpe en las yertientes 
guerrear victorioso 
te vio el grison y el bávaro selvoso. 

£1 bávaro fero2, la diestra armada, 
cual amazona , de segur luciente :> 
quién en sus selvas la esgrimió «I primew, 
Musa mas docta ló dirá ; ni es dado 
investigarlo todo éc humanamente* 
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Vencedor largo tiempo el pueblo ñerú 
]as márgenes corrió del Rin nevado ; 
mas ya gime vencido 
á los pies del mancebo esclarecido. 

Y pmeba cuánto en nobles corazones 
pnede la ilustre. condición, criada 
bajo faustos auspicios ; cuánto inspira 
su valor en los jóvenes Nerones 
de Augusto el alma paternal. Copiada 
el fuerte su virtud gozoso mira 
en hijo fuerte : heredan los bridones 
y el novillo animoso 
de sus padres el ímpetu fogoso. 

Débil paloma el águila atrevida 
jamas engendrará ; mas la enseñanza 
los generosos pechos robustece y 
y la innata virtud , que allí se anida , 
del futuro valor alta esperanza , 
brota á su sabía voz. Do quier fallece 
la santa norma de inculpable vida , 
maldad corrompedora 
las bien nacidas índoles desdora. 

Cuánto debes , 6 Rokna , á los Nerones^ 
diga vencido Asdrúbal y el Metauro» 
y aquel sereno y delicioso dia , 
gloria de los latinos campeones, 
que primero brilló con noble lauro ^ 
desde que el hijo de Cartago impja 
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Wó por los ausonios torreones , 
cual llama por las teas • 

^ el earo por las ondas-^ielopeas. 

De entonces prosperaron veiíceilores 
los joyones romanos , y en las aras, 
que la impía guerra devastó ; se alzaroii 
para siempre los dioses protectores. 
Clamó Aníbal ; « ¡ oh , nunca tú lidiaras , 
peno infeh'z^ cual ciervos, ^ue insuHÉron 
para su mal los lobos agresores ; < 

cuando triunfo seria 
evitar con ardides su osadía ! » 

« Esa nación valiente , que agitada 
desdé la teucra playa á la latina , 
robó á hr hoguera de Ilion famosa 
hijos , padres y dioses , rodeada 
de muerte y de peligros , cual la encina 
en la cumbre del Álgido sombrosa 
por tenazés segures desmochada , 
fuerza y valor adquiere 
del enemigo acero que la hiere. » 

« No mas feroz contra el cansado Álcides 
la hidra lernea recreció cortada, ^ 

ni mayor«monstruo dio la infanda Tcbas. 
Arde , y madf e de fuerles'adalides 
nace mas bella. Véncela, y osada 
aterra al- vencedor : con fuerzas nuevas 
batallará gloriosa nuevas lides^ 

T 
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que aplaudan las romanas 

y lloren las esposas inaoñianas. • 

« Ne ya , Garlago , de la espada míff 
naetos triunfos oirás : pueblo africano , 
tu esperansa y fortuna ya fenece , 
y fué el de Asdrúbal tu funéreo día. • 
A un Claudio ¿ qué hay difícil? del romano' 
Jápiter protector , los faTorece ; 
y el consejo y la ingénita osadía 
sus empresas corona 
en los sañudos trances de Belona. 



V. 



A BAGO. 

Tradoccion de Horacio. 

Yi á Bac»y sí , ( generación futura , 
tú lo creerás ) que en ásperas guaridas 
cánticos á las ninfas ensenaba : 
por la densa espesura 
sus -orejas erguidas 
el caprípede sátiro mostraba. 

Evah I aun tiemblo del pavor reciente f 
mas temblando palpita complacido 
mi eorazon , que el Dios ha subyugado. 
Piedad , Baco potente , 
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piedad : ya estoy rendido; 

temible , ú tú , del grave tirso armado. 

Ah I puedo ya las tiadas salaies' 
oantar , del vino la escondida fuente y 
la dulce leche en abundosos ríos , 
y las mieles fugases , 
que el tronco refulgente 
destiló de sus cóncavos vacíos. 

Cantaré de tu esposa afortunada 
la corona nupcial y que lucir veo , 
gloria añadida á la mansión divina ; 
y á tu voz asolada 
la casa de Pentee y 
y del tracto Licurgo la ruina. 

Tú el golfo, tú las bárbaras ribeías 
' domaste : tú beodo en apartadas 
cumbres de las bistónides sañudas 
las densas cabelleras , 
«1 hombro derramadas y 
con inocentes víboras anudas. 

Tú , cuando por montañas eminentes 
el bando de terrigenas impío 
el Olimpo escaló, de garra armado 
y de leoninos dientes , 
en el Gocito umbrío 
á Reco el fiero derribaste osado. 

Aunque no de guerrero esclarecido 
renombre hubieses , Dios de los placeres , 
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de la festiva danza y los solazea, 

no en combates temido : 

mas tú , glorioso eres , . . 

arbitro de la guerra* y de las pa^es. . 

De áurea punta la Urente coronando' .« 
te vio el Cerbero en la tartárea roca : 
muere el ladrido en su fero; garganta ^ . 
y manso coleando 
con la trilingüe boca . . 
halagó, al irte, tu divina planta* . 

VI. 

VIAJE D£ VIRGILIO. . 

Traducción de Horacios 

Asi la amable diosa , 
que reina en Chipre , así su luz serena 
te den , nave preciosa , 
los dos hermanos de la bella Helena ;. 
y desatando el aura deliciosa , 
el padre de los vientos soberano 
enfrene á los demás el vuelo insano. 
Ay I mi Virgilio , prenda á ti cedida, 
y que debes volver , entrega sano 
á la cecropia arena ^ 
y en el la mitad guarda de mi vida. 
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De diamante formada • 
el pecho tavo y de.robuato acero 
quien al piélago airado 
un leño frágil entregó primero. ' . 
Ni temió el austro altivo desatado 
contra el fíero aquilón , ni hs lluTiosas 
Híadas , ni las furias procelosas 
del noto , que en el Adria siempre moida f > 
bien encrespe sus olas espumosas, 
ó bien manso y lijero . „ 
restituya á la mar su quietud irlanda. 

Al mortal atrevido ^ 
¿qué riesgo espantará , cuando serenO' 
vio el golfo embravecido . . . 
de escollos y nadantes fieras lleno? • 
En vano Jove el mundo dividido . 
ciñó con océano dilatado , 
que apartase los hombres, y alterado» 
enfrenase su intrépida osadía, 
si á su pesar del piélago negado 
el mas remoto seno 
atraviesa veloz la nave impía. 

De sosiego impaciente 
y ansiosa de su mal , feroz y os^da 
la sacrilega gente 
se precipita á la maldad vedada. 
El hijo de Japeto el rayo ardiente 
robó del sol : su fraude pernicioso 

• 7. 
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siguió de males escuadrón sañoso^ , 
que la tierra oprnniá con rabia fiera ^ 
y la iQüerte , que en paso peresoso 
la ley nunca evitada 
cumplió prisMroy abrevia su carrera. 

Surcó Dédalo el viento 
con alas al mortal no concedidas ; 
el Orco macilento , 
mansiones pw laf furias defendidas , 
Hércules penetró con firme aliento. 
Nada es diflcfl al orgullo humano : 
ya desde el Osa con furor insano 
al mismo-etelo se atrevió primero : 
ni permite que Jove soberano 
las iras mere^das 
deponga , ni sa rayo justiciero. 

VII. 

A LA LIRA. 

Traducción de Horacio. 

Si alguna vez de afanes olvidado , 
laa selvas, ó mi lira encantadora , 
halagué dulce con tu voz sonora 
al importuno vulgo retirado ; 
yo te ruego que ahora 
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v«rsos entones, que á la edad presente 
vivan, y aplauda ta futura gente. 

Oh tú , del alto cielo concedida 
por vez primera al lesbio ciudadano ; 
y bien entre el far9>r de Marte insano 
la hostil falange ea vergonzosa huida 
sintió su fuerte mano , 
ó bien Hbre del pidago sañoso , 
logró cansado eü pnerto venturoso : 

Siempre en himnos gozosos ensalzaba 
é Baco, y á h» Musas, y á Cupido , 
y á Venus, cuyo nombre repetido 
con el del Niño ciego celebraba ; 
y á su jóvea querido , 
hermoso por lo negro del cabello , 
y por sus negros ojos dulce y bello. 

Salve , alegre o<Hisuelo de mis males , 
del abatido corazón roposo^, 
de Febo honor , de Jove poderoso * 
hechizo en los banquetes celestiales ; 
salve : mi labio ansioso 
€on solemne oración do quier te invoca , 
y pide el fuego que á cantar provoca. 
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vm. 

A LAS MUSAS. 

T 

Doctas Pimpleas, que las verdes falda» 
moráis alegres del feliz Parnaso , 
donde Castalia su inspirante onda 
vierte suave ; 
Sed á mi canto fáciles , el dia , . 
que vuestros dones celebrando grato ,. ^ 
del padre Bétis el laurel frondoso 
ci£k> á mi lira. 
¿Y cuál primera mi atrevido aqento. , , 
dirá á Vandalia , de canoros cisnes 
madre fecunda , del divino Herrera . 
madre gloriosa ? 
Tú , Melpomene^ deLpuual infausto . 
la diestra armada , que al feroz guerrera 
luciente aterra , cuando cae del hado 
víctima triste ; 
O bien , Urania , de^ tu voz celeste 
arrebatado , la mansión etérea 
diré de Jove , y el poder que temen 
hombres y dioses : 
Que si fulmina su indignada diestra, 
sobre los polos del escelso Olimpo 
tiembla el palacio, la cabana humilde 
tiembla de Báucis. 
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Ta do Polimnia los festivos coros . , . 
seguiré alegre , cantaré las selvas 
tuyas, ó Euterpe ; ó la que al vicio acota 
Musa maligna. 
Tú, dulce Erato, de mi amante pecho 
nunca olvidada : que si bien los años 
con triste hielo mi rugosa frente 
ciñen y enfrían , 
En otro tiempo me cediste el arpa, . 
donde resuenan tiernos los aptiores ; 
y el blando canto las hermosas ninfas 
gratas oyeron. 
Debí á tus dones en mi edad primera 
gozos amables : rápidos volaron ; 
mas su memoria plácida tristeza 
vierte á mi seno. . 
Tú, Musa augusta, que con santo plectro 
muestras al hombre la virtud herniosa, 
á ti mi lira, mi postrer aliento 
rindo y dedico. 
Por ti los muros de la antigua Tébas 
levantó osuda la anfíonia lira ; 
por ti siguieron al ismario Orfeo. . 
montes y fieras ; 
Por ti Delille, tierno y delicado , 
gloria es del Sena : Pope mas severo 
por ti en la cumbre de. Helicón sagrada 
goza renombre. 



86 LÍRICáS 

Tú, dulce €iio, mi ferviente ruego 
oye benigna : decusado canto 
y audas mofretkéfí , que del sacro Bctis 
pare las opdas. 

1x7 
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Del almo Pitido la mansión gozaba 
£1 coro virginal, amor de Apolo , 
En no turbada paz : sus dulces selvas 
Con primavera eterna florecían. 
Titán subiendo del rosado oriente 
A dispensar su luz al universo, 
Con mas sereno ardor, mas pura lumbro 
Bordó su cima, y á las earas hijas 
Mas halagüeño coloré el semblante. 

Allí en augusta tropa los sombríos. 
Bosques y las lauríferas orillas 
Los coronados vates paseaban. 
Bajo frondosa vid la cana frente 
De pámpano ceñida, los amores 
Entonaba y de Baco el don suave 
£1 tierno Anacreon : en torno ledas 
Le escuchaban las gracias bulliciosas* 
Aquí el tebano Pindaro rodea. 



< 
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Del áácro lauro las dichosas óenes 

Al vencedor olímpico : sanada 

De Homero mas allá saena la trompa , 

Y el fiero Harte canta y los combates. 
Mas súbito de nieblas coffQpado 

Tronó el setentrion : el ronco estruenáo 

Oyó el mar de la Sirte , y «gnerra y muerte, » 

Gamo el godo feros, clamó el lombardo. 

Roma tiembla : las madres pavorosas 

Al seno estrechan la inocente prole. 

Densa nube de bárbaros ae arroja 

De las playas del báUieo nevado 

Sobre las dos Hesperias. Grecia QÍme, 

Nada en sangre, sepúltase en ruinas 

£1 esplendor de sus divinas artes. 

Tímido el coro de las dulces Musas 

Al padre Apolo los llorosos ojos 

Vuelve pidiendo en su aflicción consuelo. 

De las trémulas manos cae la lira 

Al lesbio y al latino : Anacreonte 

Huye dejando sobre el yermo suelo 

La pampinea guirnalda. Sus gemidos 

Oprime el son de la homicida trompa. 

Febo entonces el velo tenebroeo 

Rompió á la edad futura, y á sus hijas 

Reveló así su gloria venidera : 

« Si el puñal del odioso fanatismo 

Y la segur de h cruel barbajtie 
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Hoy dominan el mundo / será un tiempo 
Que estienda la lazoh su cetro dé oro, 

Y vuestro solio, que lloráis sumido 
En la densa tiniebla, al triste'cáos 
De la edad del fdro^ sobrenadando, 
Se aseáfíará sobre la culta Europa. 
Oh ! I «Buántas aras erigirse veo 

A vuestro augusto nombre ! Sobre el Tíber, 
Sobre el mudable Sena ya se canta 
El triunfo del saber. Ya la poesía 
Las márgenes del Wístula embellece, 

Y la lira de Safo y la de Alceo ' 
Resuena lea la nevosa Pétersburgo. 

La vista empero á la mansión de Alcídes 
Consoladas volved ; que á vuestra gloria 
La juventud de Cádit se consagra. 
Amable juventud ! la voz del genio 

Y el fuego activo de mi santa lira , 
Templada en el Olimpo', sus centellas 
Derramará en' tu seno ; 'y por las playas 
Do se dilata el Océano innienso^ 

Y por do El^íis rinde su tributo 
Al piélago apacible de occidente , 
Llevará el eco los sublimes cantos 
Que oyúCrrecia'; y al Tíber y al Iliso 
No envidiarán las ondas eritreas. 
Allí cuando en los teinos de Aníitrite 
El carro ardiente bañé, luz templada , 
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De blando verso^y de saber fecunda , 
Les enviaré dé mi encendida frente. 
Al templo de la gloría , dulces bijos , 
Audazes caminad : el santo lauro 

Y las rosas de Venus os esperan./' 
Vosotras en la orilla del Permeso 
Preparadles guinaldas ; y sus nombres 
Grabad en los alisos de Heliconá.» 
Dijo ; y las Musas sus divinos ojos 

Al mar de Alcides plácidas volvieron , 

Y á los caros alumnos sonríeron. 



X. 



Eir LOOR DE DON JUAN MELENDEZ VALDES, 
RESTAURADOR DE LA POESÍA ESPAÑOLA EN 
EL SIGLO XVIII. 

Cual la selvosa cumbi*e de Apenino 
de brumas cuaja el erizado invierno 
las campiñas de Italia amedrentando ; 
sus sendas pisa mustio el peregrino, 
viendo el arbusto tierno, 
y el haya y olmo añoso 
con la acopada nieve blanqueando ; 
y en el otero berboso , 
do el sol del mayo derramó luz pura , 
tríate el pastor y muerta la natura : 

8 
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O cual la dulce llama de la aurora , 
cuando despunta en el rosado oriente , 
de las australes Sirtes abortada 
horrible tempestad eubre á deshora ; 
brama el cierzo inclemente; 
de la encendida nube 
rápido Yuela el rayo ; y desatada 
del mar bravoso sube 
enlutando los orbes noche umbréi, 
que á los mortales ojos roba el dia : 

Asi enTolvi6 caliginosa niebla 
la primer gloría del Parnaso ibero : 
tendió el error su cetro despiadado ; 
y la densa y mortífera tiniebla 
oprime en sueño fiero 
el genio independiente. 
Desde Pirene al Bétis, desmayado 
' muere su fuego ardiente ; 
y do sonaran cánticos suaves , 
solo se escuchan graznadoras aves. 

Yace entre el polvo vil despedazaéa 
la citara sublime , donde Herrera 
de Austria cantó las armas victoriosas: 
la lira de Villegas delicada , 
y la que mas severa 
ensalzara hasta el cielo 
á Argensola y Rioja , de viciosas 
malezas cubre el jsuelo ; 
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do el estrago y tos hierros oootemplando , 
sombra del gran León , vagas llorando. 

Febo empero al lamento doloroso 
de las fagazes Musas compasivo , 
v,aela en sa carro al último occidente. 
Airado mira al escuadrón sañoso 
hollar lauro y olivo, 
y el arpa y laúd sonoro 
que fué su gloria. £1 areo omnipotente 
vibra la flecha de oro ; 
«¿Y qué,» dice, «será que el mpostrao impío 
domine el fértil clima que fué mío ? » 

« ¿ Por qué, donde sonaron mis loores 
mas dulces que eu la cumbre del Parnaso , 
sus pabellones la barbarie ondea? 
¿ Por qué los campos ^ que sembró de amores 
la yoz de Garcilaso, 
triste süe^eío oprime? 
Natura , oye mi voz. El genio sea 
que su gracia sublime 
restituya á la Musa castellana : 
nazca ya el padre de la lira hispana. » 

Dijo , y Meléndei fué. La tierna mente 
el mismo Apolo informa , y de las ciencias 
los arcanos recónditos le inspira : 
en sus labios destila miel luciente , 
perfumada de esencias. 
La delicia del mundo , 
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dulce amor en su seno ya suspira ; 

y del carcn fecundo 

le da la flecha , que atreyida y blatada - 

las ahnas postra y los sentidos manda. 

Cual del nevado seno de la aurora 
animoso se lanza el sol ardiente 
á la roja mansión del mediodía ; 
alegres ven la tierra y mar sonora . 
la vida y luz presente : 
la natura adormida 
despierta en brazos del hermoso dia ; 
y de su rayo herida 
la noche con su escuadra rutilante 
se sumerge en los piélagos de Atlante : 

Así el joven gallardo en el regazo 
de las sensibles Musas resplandece : 
sus primeros acentos destruyeron 
de la antigua barbarie el ciego lazo. 
Pulsa la lira, y crece 
desusada alegría. 

Canfo : los fieros monstruos ya cayeron ; 
y al son de su armonía 
retoña el lauro , cuya sombra amada , 
cubrió del docto ibero la morada. 

El plectro de oro la sublime Glio 
aplica en tanto á la divina lira : 
su giro enfrena el espacioso cielo : 
el ag#ia pende en el callado rio. 



Bel mar la honriente ira 

el austro regalado 

templa á deshora ; y al hispano suelo , . 

do el eeo alborozado 

la dulce voz mil veces rererbera , 

anuncia asi su gloría venidera : 

« Tejed , ninfa» de Ibería , la guirnalda 
de verde iQirto y encendida rosa 
al genio celestial, que os amanece. 
Cogadlas en la plácida esmeralda , 
que el margen deliciosa 
del sacro Tórmes llena : 
alli el Zurguen , da Filis resplandece, 
y la floresta amena , 
y las gracias del záfiro inconstante , 
y canta amores tiernos tierno amante, d- 

« O bien de fresco pámpano ceñidle- 
la pura frente y lira , enajenado 
del néctar , que en los vasos centellea. ^ 
En las castalias ondas desleídle 
el vino mas preciado , 
cuando á gozar provoca 
las ninfas y pastores del Otea : 
que en su risueña boca 
dulce 'beso imprimió Baco y Gitéres , 
y es padre de las dauzas y placeres. » 

« Mas cuando ya los años juveniles 
caigan como la flor de primavera 

o. 
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ante la edad madura deshojados , 

no la sañuda cólera de Aquíles 

dirás , ni el asta fiera 

de Marte armipotente : 

que Venus á tos Iftbios delicados 

solo entonar consieate 

del amador los plácidos solisés , 

las breves guerras y las Mandas pases. » 

« O ya si mi dddad á ti desciende , 
de pompa, majestad y fiaría llenan 
y en soberano ardor tu pecho tierno 
mas animosa y atrevida encicBdo , 
la magnifica escena 
de las artes hermosas 
y el triunfo .cantarás ^ 6 en él averno 
las huestes orguUosas 
aprisionadas, qoe al qnomb siguieran 
y al trono inaccesible se atrevieran. » 

« Mas ¿ quién podrá á los campos y á las flore» 
robarte? A ti te ofreeD la natura 
de su beldad la pompa variada. 
Tú festivo entre risas y entre amores y 
ya de la rosa pura , 
ya del clavel triunfante 
celebrarás la gracia delicada ; 
ó al hondo mar de Atlante 
lanzarse Apolo entre oanmn y grana , 
cediendo el cí^ á la Alentada hermana*» 
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« O bien la dulce y p^atoril avena 
robando al tíerno G^sner , enkiado 
dirás á amor con la virtnd sencilla , 
la piedad fitial , y de la amena 
carapifía el don preciado , 
y la lindé pastora , 

que entre A pudor y la inocencia brilla 
mas pura que la aurora , 
y candida beldad y fe constante 
ofrece en premio al, venturoso amante. » 

« Has ya vuela el otoño de la vida 
sobre tu edad^ y entonces mas suave , 
mas apacible sonará tn canto. 
Entonces de tu citara subida 
cada suspiro grave 
un bimno á la natura , 
y al Hacedor de la natura santo 
será y á la tomnra ; 
dando con tus acentos celestiales 
lecciones de virtud á ks mortales. 

« Aunque, ob mengsa! ob baldón! del 

[patrio suelo, 
que con tu dulce vox ennoblecisto , 
lamentas alejado la ira impía , 
y los gemidos de tu amargo duelo 
Carona escucha triste. 
El Ródano insciente 
su^jsnde , complacido en tu armonía , 
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6U rápida corrrente, ^ 

y se florece al canto desusado • 

la etérea cumbre delJPirene helado. » 

<t Qué furor , ó crueles ! la alma lira 
que en sus clemencias os concede Apolo , 
así echáis á regiones apartadas? 
Así el Taron ilustre , ¿ por. quien gira , 
mas rico que el Pactólo 
y envidia de naciones , 
el breve Tórmes? ¿Cuándo renovadas 
oiréis ya las canciones 
que el záfiro á sus vegas repetía? 
¿quién el fuego os dará que genios cria?» 

« Mas triunfa tú desde el estraño elima , 
viendo los hijos de tu noble aliento. . 
£1 <M>gullo8o Tajo , el Dauro , el Bétis 
tu gloria aclaman ya. Tú el Dios que anima 
el español acento ; 
y en cuanto embravecido 
la Iberia ciña d. piélago de Tétis^ 
serás , libre de olvido , 
arbitro de la lira soberano , 
y nuevo Apolo del Parnaso hispano. » 

Cantó, y la yerde cumbre de Helicona 
al destino aplaudió del genio ibero ! ; 
la alegre frente Anacrcon desnuda 
del pámpano , y el vaso y la corona 
le alarga placentero. 
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Horacio ve envidioso 

al Píndaro español, y le saluda 

con ceño respetoso ; 

y Virgilio , en sus brazos sollozando , 

tierna sublimidad le ya inspirando. 



XI. 



A LA UV£RT£ D£ DON JUAN MELEND£Z YALOtES. 

r 

£t dulces iDoriens reminigcitiir Ársos. 

YniG. 

No muere el genio , no. Pudo la tumba 
encerrar las cenizas 
del inmortal Batilo ; mas él fuego , 
que su divino espíritu animaba , 
sobremos siglos vuela , 
y á la sublime eternidad anhela. 

Y vivirá , mientras al mar de ocaso 
los españoles ríos 

vuelquen las ondas, que halagó su acento, 
y á la beldad y á su cantor enlazen 
refulgente corona 
las sobi^anas ninfas de Helicona. 



í sobi^ 



mor en el seno y en los brazos C^) 

< 

(*] Su esposa, doña María Andrea de Coca, y an 
sobrino, don Cristo val Meléndez Yaldes , fieler 
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de la amistad llorosa , 

ay I exbalaste el último snspífo : 

la dalce imagen de la patria amada , 

que eonobleetó to lira , 

ante tus ojos moribuadoa gira. 

Los cierras á la luz. Con tardas ondas 
breve raudal mezquino, ('^l < 

dd sacra Tajo y Bétis envidiado , 
ignora , cuando riega de turumba 
las marchitadas flores , 
que allí yacen de Iberia los amores. 

En tanto mas perene monumento, 
que los de Roma y Caria , 
un rey piadoso á tu memoria eleva. (**) 
El bronce muere y se deshace el mármol ; 
mas el canto divino 
no se rinde al imperio del destino. 

Tu sombra agradecida se eonmoeve , 
y en el sepulcro helado 
circula un rayo de tu hermoso geiiio ; 

compñaerofl de sus infortilnios^^ftierott «n útiieo 
consuelo en la larga y penosa enferinedad , q«e 
precedió á su muerte. , 

(*) El Herault. 

{**) La edición de sus poesías ^ hecha de^rden 
de S> M. en la imprenta rea!, ser& en los siglos 
futuros uno de los primeros tüiilos de ia nación 
espadóla á la gloría poética. 
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qua por cantar al bieDkcchor aagfysto , 

hoy de la Parca fiera 

la inexorable ley romper quisiera. 

Descansa , sombra ilustre : cuantos vates 
son hijos de tu aliento 
desde el Ebro á la playa gaditana , 
cumplirán tu deber; y el sacro nombre 
del Pindó en los Terjeles 
coronarán laa Miisaa de lanreles. 

Y tú , tierra hospital , que sus cenizas 
benigna ocultas , salfe ^ 
eterno y dulce abril de flores ciña 
y enbabame con aura delicíasa 
la humilde tamba , donde 
al Tibulo español la Parea eicmide. 

En ella yace á un lado el plectro de oro 
que en ternura subKme 
las sonorosas cuerdas encendía , 
y el pámpano y el mirto eitereo , 
que su lira adornaba, 
y del vandade dios rota la aljaba. 

Salve , bella Occitania ; d tá , querida 
mansión de las Pierias : 

m 

SU primer llama á {robadores tiernos 
tú viste difundir, cuando sañuda 
en fieros torreones 
la barbarie arbolaba sus pendones. 
iDesde el Alpe al selvoso Pirineo 
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no hay monte, valle ó rio, 

qae no acuerde la gloria délas Masas ; 

á Florían el dulce y virtuoso 

el Gard arrebatado 

oyó» de madreselva coronado. 

Mas allá la Nereida enternecida 
aun hoy llora la muerte 
del malogrado Garcilaso; el Sorga, 
resbalando entre límpidas guijuelas, 
cuando halaga las flores , . . 

susurra de Petrarca los amores. 

Aquí el margen del rápido Garona 
oye los dulces cantos , 
que á la sensible Isaura C^) se consagran . 
allí la ninfa del Adur vencido 
quiere aplacar con ruegos 
la inexorable sombra de Gienfuégos. (^*) 

Oh tierra sacra á Febo I Ya el dcñtino 
á tanto nombre ilustre 
unió el del padre del Parnaso ibero. 
Salve mil veces; y en lu gremio goien 
amado y quieto asilo 
los manes del dulcísimo Bati|o. 



(*) Fundadora de los juegos florales de Tolora. 
{**) Yace en Orthez , donde murió año de 1809« 
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XII. 



£LOGIO DE FILENO. 



Dame , dulce Tulía , 
tu lira ya templada : 
cíñela de las rosas, qaé colora 
con blanda luz el alba nacarada , 
trayendo en su regato al nuevo día, 
y del ramo , que adora 
el sacro Apolo en el Anfriso ameno, 
corona á mi Fileno. 

Mientras que yo le canto , 
triunfando del olvido , 
del bético Parnaso escelsa gloría : 
él acalló el horrísono graznido 
de infaustos buhos; y el acerbo llanto, 
que la antigua yietoría 
causara del error al coro hermoso , 
él enjugó piadoso. 

Que apenas la ribera 
del Bétis cristalino 
halagó yacedor su dulce acento, 
cae desplomado el trono diamantino , 
que la barbarie pérfida erigiera ; 
y ya repite el viento , 
Tago de flor en flor y de hoja en hoja , 

9 
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los cantos de Rioja. 

Salve mil y mil veces, 
] ó tú , del Dios de Délo 
grata delicia , alomoo íA mas accado, 
qae vio en su selva el heliconio snelo I 
i ó tú y qne entre los genioa resplandaets 
del Bétis celebrado, 

cual sobre el coro de la noche umbrosa 
brilla la luna hermosa! 

Contra el4>ando enemigo 
no el vengativo rayo 
del clarío Dios ya impioraráa ferviciDlIe, 
oh tú, cisne del Bétis : frío desmayo 
le oprime y el silencio es sa castíg9. 
Si el margen floreciente, 
el mas amado de ha Mnaas santas, 
ajó con viles plantas, ~ 
Hora abatido yace : 
canta el vandalio rio, 
ó mi Fileno, el tríunlb soberano : 
la bella ninfa de su cauce frjo 
en las dulces canciones se complace, 
que entregada á tu mano 
renueva ya en su plácida ribera 
la citara de Herrera. 

Y la blanda temeía 
del cantor de HeUodora 
y el digno aoento de sublime lira 
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Febo nos ?uelve con ta yoz sonora : 
por la amistad tu pecho y la belleía 
inocente suspira ; 
y son de la virtnd sacros loones 
tus cánticos de amores. 

Y lueg» desdeñando 
la trompa horrisonante, 
que la £[uerrera ninfa te ofreofa , 
pasas de Edén los moros de diamanté, 
y de Milton rival cantas llorando 
lá mansión de alegría , 
y el arpa de Sion lúgubre y triste 
con sabia mano heriste. 

Mas ay ! ¿ por qvé la lira , 
cantor dirtno, arrojas, 
y de Grosio y de Loche di genio austera 
súbito invocas ? ¿ Las amables hojas 
desciñes del laurel ? Qaé IKos te inspira ? 
I Hirióte el dardo fiero 
de ambición , y á los pueblos y á los reyes 
dictar presumes leyes? 

No : que. oyó el grito horrendo 
del ciego fanatismo : 
vio de la humanidad el Horo ardiente, 
y va á librarla del abierto abismo. 
Yedle ya la justicia defendiendo : 
ved el pecho inocente, 
p , ya del fiero |;olpe casi herid», 
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por su voz defendida. 

La saña, y el encono, 
y el interés sombrío 
sojuzga su elocuencia vencedora ,- 
de la verdad afirma el poderío, 
y erige á la clemencia escelso trono i 
así la encantadora 

voz del tracio en las ismaras ribf&ras 
calmó las ondas fieras. 

Triunfo al hijo de Apolo ! 
¡ triunfo al varón divino^ ^ 
del Pindó honor, de la inocencia e8cudo> 
de la amistad modelo peregrino ! < 
No basta á mi Fileno un lauro solo : 
cuantos la gloria pudo 
plantar ciñcndo su inmortal morada ^. 
cogió con mano osada. 

Ya el abril refulgento 
los valles de Helicona 
ledo guarnece de floridas galas : 
ya mas vistosa y nítida corona 
tejen las ninfas para orlar tu frente : 
ya las tendidas alas 
bate alegre ep la cima del Parnaso 
el candido Pegaso. 

En ella abierto mica 
para ti el templo sacro 
de la inmortalidad. ¿El ara ardiente 
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no yes/ do ante el celeste simulacro 
sube el incienso en abrasada pife ? 
Jnnto al solio eminente 
del mismo Apolo entre su lumbre clar|i 
ta solio se prepara. 

Allí de esplráider poro 
la Iberia enriqueciendo 
glorioso triunfarás : himnos sonoros 
se entonarán, tu nombre engrandeciendo, 
do Bétis baña el hispalense muro, 
y á sus yates canoros 
la docta frente ceñirá tu mano 
del lauro soberano. 

Xlil. 

A DALMIRO : EL GENIO DE SU AMIGO ANFRI80 
ICO ES PARA LA POESÍA SUBLIME. 

Fileno cantará , Dalmiro mío, 
con yos , que emule la del sacro Homero, 
del primer hombre él ciego jjesyarío 
y el castigo seyero : 

Cómo perdida su felis morada 
el delito á sus hijos dejó en suerte ; 
y del furor de Dios ministra airada 
al mundo entró la muerte. 

Mas ii<^ tu caro Anfrisael flaco aliento 
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á la región odette ahar procur», 
ni del sol ooif faaesto atreTÍmieiito 
beber la lumbre pura. 

Et ter intnenaO) coya ynn pótenle' 
en inmadables polos fijó el mondo, 
no osaré yo cantar, ni de so mente 
el consejo profundo. 

Alas de fuego cifie, y sublimado 
sobre la baja tierra en raudo vuelo 
asciende Milton y penetra osado 
las bóvedas del cielo. 

^A su admirada Tista un punto solo' 
es cuanto abraza la inferior esfera; 
y ya bajo sus pies del claro polo 
mira arder la lumbrera. 

Ye enajenado cuál la estrella ardiente* 
llena de fuego el etemal vacio, 
y en tomo de ella la inclinado frente 
vuelve el planeta umbrío. 

Por la, región de inaccesible lumbrev 
con vuelo mas audax las alas tiende , 
y del celeste alcázar en la cumbre 
f 1 éter puro biende. 

A las moradas inmortales llega , 
do ansalza al Hacedor el almo coro ; 
y el abrasado serafin le entrega 
templada el arpa de oro. 

Sus labios toca ; y en la llama -aant» 
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«I dilatado pecho onardecido, 

del que es el adorable nombre eanU , 

ser» qae será y ha sido. 

Mas ¿cómo, gran Jeho?á, hi altesa anhela, 
engrandecer el hombre dignamente , 
si el qaembin d^ «ól aa rostro felá 
ante tu rostro ardiente? 

No de mí dAil lira gima tanta 
será en humíUe tono oscurecida.: 
mi Musa ni altanera se levanta , 
ni teme vil caida. 

Mas dulcemente á ti , candida anrora , 
cantaré, cuando ya ta kia temprana 
los horizontes pU^da eolora 
de sonrosada grana ; 

Y cuando ya la pavorosa noche 
del nuevo dia la venida siente , 

y precipita el estrilado «oche 
al lóbrego occidente. 

Y á ti, luciente sol, cuando rompiendo 
del alterado mar las ondas frías , 

con pura lus los orbes encendiendo 
el carro ardiente gwas. 

Cantaré alegre cuál el verde prade 
de variados niatítes se enriquece , 
Y entre linos y rosas ai ganado 
crecido pasto ofrece; 

Y cnál en (a corriente placentera 



/ 
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Febo se mira del sereno ría , 

y su imagen y qpo activa reverbera^ 

tiembla en el crístal frío : 

O bien cuál el arroyo sonoroso 
entre lucientes guijas libre salta , 
y las flores del margen delicioso 
de aljófares esmalta. 

¿Fues qué, si la amistad, gloría del hom^ 
dulce Dalmiro , canto en la pradera , 
y aprende de mi yortu amado nombre 
la vándala ribera? 

Salve , santa amistad , sola consuelo , 
alivio sola, tú de mis pesares : 
salve ; y atiende desde el alto cielo 
benigna mis cantares: 

Que ya de un corazón atormentado 
único gozo y esperanza eres. 
En ti busco mi paz , escarmentado- 
de pérfidos placeres. 

xiy. 

A DALMIRO : IMITAGIOIT DE HORACIO»- 

Tú , querído Dalmiro , tú conmigo 
del Alpe fiero la nevada cumbre 
y los carpacios riscos vencerías : 
tú de la Hercinia al intríncado abrigo y 
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que jamas conoció del sol la lumbre, 
y al golfo del lapoB me seguirías ; 
^ al piélago inclemente , 
que ciñe al libio ardiente , r 

ó á do el Indo del alba los corales 
recibe en sus rauilales. 

Mas ¡ ojalá que el término sereno 
de mi vejez consiga en el florido 
campo , que baña el Bétis sosegado ! 
Mi triste pecho, de amargura lleno, 
olvidará las penas que ha sufrido , . 
y logrará el reposo suspirado. 
No sed del oro insana , 
no la ambición tirana» 
no del amor el venenoso fueg* 
turbará mi sosiego. 

Allí de un infeliz el fértil suelo 
dulce mansión será , donde el aliso 
compite al del frondoso Guadiana , 
ni es envidiado el refulgente cielo y 
que retrata en sus ondas el Anfrís» . 
donde se eleva de Hispalis ufana 
el muro generoso ^ 
y el cerro do lloroso 
de Itálica lamenta «1 peregrino 
«I misero destino. 

De la páJida Parea el hierro fiero 
allí termine n^i enojosa vida , 
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blandamente mis miembros desatando r 

tú , amigo, á mí «aspiro pestríméfo 

en tu seno darás dnlce «cogida ; 

y el no elevado túoiuto regando 

do helécho y mustias flúores , 

te verán lo» pastores 

mis cenizas honrar, bañado en Hanto, 

con el funéreo canto. 

. X¥. 

A ARISTO r LA TRANQUILmüD DE LOS AJLlTVZrOft 
DE LAS MUSAS : IMITAGIOIC DE HORACIO. 

Las Musas , caro Árísto, dulcemente- 
al nacer me halagaron , 
y de mirto y de laure refulgente 
xui cuna entrdazaron ; 

Y cuando en la apacible primavera 
de mi edad vagué so^o , 
junto al Bétis su lira placentera 
me dio templada Apolo. 

Halló mi juventud abandonada 
en su clemencia asilo ; 
y esento de pesares, mi morada 
fué el Helicón tranquilo .- 

Guando entre mil cuidadcB enojoso» 
se afligen los mortales , 
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doy al mar y á los \ientos tempjestosos 
la tristeza y los males» 

Seguro vivo, si tu aotorcba brilla , 
^Imapaz^ó la tierra, 
y seguro, si esgrime su cuchilla 
la enfurecida guerra. 

¿ Qfe á mí , si sobre el Istro caudaloso 
Napoleón fulmina , 
^ el anglo, eon rail naves orgulloso / 
los piélagos domina? 

Tú , que en las puras aguas te complaces 
y éa abundosas fuentes , 
dulce Clio, te pido que me enlazcs 
las flores relbigentes , 

Flores cogidas en el frescb abrigo 
de tus selvas umbrosas ; 
y teje de ellas á mi caro amigo 
guirnaldas olorosas. 

Que sin ti nada pueden mis canciones j 
y el nombre de mi Aristo 
llevar quisiera en inmortales sones 
de la aurora á Galisto. ^ 

Cántalo , Musa , tú. La amistad tierna 
es digna de tu lira , 

y un alma dulce , que el amor gobierna 
y la virtud inspinf. 



1 
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XVI. 



A BVTIMIO : QUE DISIPE LOS PESARES COlT E& 

VINO. 

Imitaciotí de HoraÜp» 

• Alabem otros de la sabia Atenas 
el antiguo esplendor, ya sepultado 

en míseras rainas ; 

' "I 

ó ya del Ande las avaras minas , 
ó de oro y plata el Méjico abastado \ 
ó el fértil campo y márgenes amenas , . 
que esclavizan al Ródano insolente ; 
h la ciudad del Soma floreciente , 
sobre cenizas pérfidas fundada ; 
ó la que entre las ondas levantada , 
del Adria domadora , 
libre se juzga y el placer adora. 

Cuál de Bizancio el elevado muro 
ensalzará, que el Bosforo dopina, 
y cuál el rico puerto 
de Ulisipo , ó al orbe entero abierto- 
el Támesis nubloso , t6 la marina , 
do pierde su raudal el Elba puro ,. 
de soberbias murallas coronado. 
Otros del Rin el vnlle dilatad» 
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celebrarán y del Danabio errante ; 
y otros del Sena la ciudad triunfante ^ 
de mudables señores , 
aplaudirán con líricos loores. 

A mí ni el margen bello del Po frió ^ 
ni del soberbio Tíber las riberas 
me son tan deliciosas , 
como las puras aguas sonorosas 
del lento Guadairá , y las praderas 
de la humilde Alcalá , y el bosque umbrío , 
donde de Baco y del amor preciado 
«1 mirto con la yid crece enla asado ^ 
y aqu|llas arboledas florecientes , 
humedecidas de perenes fuentes , 
cuyos mansos raudales 
el sabio moro diridió en canales. 

Bien me detenga en su feliz orilla 
el Garona estrangero , ó ya los sotos 
del Nervion florido , 
aquel suelo será por mí aplaudido 
y objeto dulce de mis tiernos votos. 
Allí á la sombra de la vid sencilla 
su licor blando la amargura ahuyenta , 
cual súbito disipa la tormenta 
el puro noto , que la mar envía : 
ó cual trayendo el sonrosado dia 
la aurora refulgente , * 

lanza la noche al lóbrego occidente. 

40 
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Olvida , olvida con el dulce vino 
tus pesas , caro Eutimio , ya te quejes 
de un amor malhadado, 
del venturoso Tajo desterrado/ 
ó ya los montes de Aqnitania dejes , 
donde te li^a«el pérfido destino. 
De bárbara discordia el grito horrendo 
y las civiles armas Pen huyendo , 
si páramo desierto ó selva umbría 
contra la tempestad le defendía , 
del viento y la mar brava 
con el henchido vaso se burlaba. 

Y á los tristes amigos les decía : ^ 
« estamos ya en los brazos de la suerte, 
ó amados compañeros : 
no tan cruel será , como los fieros 
que , proclamando libertad , dan muerte. 
Dejemos para siempre la isla impía , 
do su trono ha sentado el ñinatismo j 
y las corrientes del cerúleo abismo^ 
y el aquilón impávidos sigamos ; 
y un inocente pueblo establezcamois 
en vastas soledades , 
^e de la Europa ignoren las maldades.» 

« De mi fiad : bajo seguras leyes 
iguales viviremos y ordenados. 
O amigos valerosos , 
de la antigua Albion restos precioso», 
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que visteis vuestros campos abrasados , 

teñido en sangre el solio de los reyes, 

y al execrable usurpador infando 

en nombre de la patria degollando, 

¿son mas que aquellos los presentes males? 

Hoy las tristes memorias funerales 

con el vino borremos : 

mañana al mar inmenso volveremos. » 

XVII. 

UL SEGURIDAD. 

Traducción de Leonard. 

Si las tranquilas ondas do occidente 
halaga el blando viento, 
y jugando en las velas mansamente 
las lleva por el húmedo elemento , 

Siguen mis ojos á la nave alada , 
y envidio su ventura ; 
y vierto, ausente de mi patria amada, 
lágrimas de pesar y de ternura. 

De gozo salta el corazón , si suena 
sobre el golfo batiendo 
torcido el remo , y las riberas llena 
de los grumetes el festivo estruendo. 

Quiero dejar la¿ florecientes cimas , 
que circundan mi prado, 



^ié LÍRICAS 

y llevar á otros mares y á otros clhnas 
el bien y el mal de mi inconstante hada. 
Mas cuando en alas de aqailon silbosa 
la tempestad desciende , 
y laniándoso el rayo tortuoso 
los encrespados piélagos enciende ; 

Me Tuelvo entonces al oculto abrigo 
de mi hmmlde cabana» 
que entre las ramas del laurel amigo 
burla del rayo y de aquilón la saña ; 

Y esclamo : « venturoso el que dormido 
al son del arroyuelo , 
ni oyó del mar el áspero bramido 
ni vio su espalda amenazar al cielo. » 

xvm. 

AL SUENO. 
£L HIMNO D£L DESGRACIADO. 

£1 grande y el pequeño 

Iguales son Ip que les dura el sueño* 

Desciende á mi, consolador Morfeo, 
único Dios que imploro , 
antes que muera el esplendor febeo 
sobre las playas del adusto moro ; 

Y en tu regazo el importunó dia 
me encuentre aletargado, 
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cuando triunfante de la niebla umbría 
ascienda al trono del cénit dorado. 

Pierda en la nocbe y pierda en la maftana 
tu calma silenciosa 

aquel feliz, que en lecbo de oro y grana 
estrecha al seno la adorada esposa . 

Y el que halagado co^ los dulces dones 
de Pluto y de Gitéres , 
las que á la tarde fueron ilusiones , 
á la aurora Terá ciertos placeres. 

No halle jantas la matutina estrella 
en tus brazos rendido 
al que bebió en los labios de su bella 
el suspiro de amor correspondido. 

Ah! déjalos quegozen. Tu presencia 
no turbe su contento : 
que es perpetua doUcia su existencia , 
y un siglo de placer cada momento. 
Para ellos nace el orbe colorando 
la sonrosada aurora , 
y el aTe sus amores Ta cantando, 
y la copia de abril derrama Flora. * 

Para ellos tiende su brillante Tela 
la noche sosegada , 
y de trémula luz esmalta el cielo, 
y da al amor la sombra deseada. 

Si el tiempo del placer para el dichoso 
huye en veloz carrera , 

40. 
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une coB breve y plácido reposo ' - • 

las dichas que lia gozado á las que espera. 

Has ayl á uq alma , del dolor guarida , 
desciende ya propicio : 
cuanto me quites de la odiosa vida , 
me quitarás de mi inmortal suplicio. 

¿ De qué mesirvs el súbito alborozo, 
que^ la aurora resuena , 
si al despertar el mundo para el gozo y 
solo' despierto yo para la pena? 

¿ De qué el ave canora , ó la verdura 
del prado , que florece , 
si mis ojos no miran su hermosura , 
y el universo para mí enmudece? ; - 

El ámbar de la vega y el blando ruido , 
con que el raudal se lanza , 
¿qué son, ay ! para el triste, que ha perdido, 
último bien del hombre , la esperanza ? 

Girará en vano , cuando el sol se ausente , 
la esfera luminosa : 
en vano, de almas tiernas confidente , 
los campos bañará la lunía hermosa. 

Esa blanda tristeza , que derrama 
á un pecho enamorado, 
si su tranquila amortiguada llama 
resbala por las faldas del collado , 

No es para un corazón, de quien ha huido 
la ilusión lisonjera , 
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cfuncTo pidió, del desengaño herido, 
su inste antorcha á la razón severa. 

Corta el hilo á mi acerba desventura , 
ó tú, sueño piadoso ; , 
que aquellas horas , que tu imperio dura, 
se iguala el infeliz con el dichoso. 

Ignorada de sí -yazga mi mente , 
y muerto mi sentido : 
empapa el r^amo, para herir mi frente, 
en las tranquilas* aguas del olvido. 

De la tumba me igoala tu beleño 
á la ceniza yerta : 

solo , ay de mj! que del eterno sueño, 
mas felice que ye, nunca despierta. 

Ni aviven mi' existencia interrumpida 
fantasmas voladores , 
ni los sucesos de mi amarga vida 
con tus pinceles lánguidos colores. 

No me acuerdes cruel de mi tormento 
la triste imagen fiera : 
bástale su malicia al pensamiento , 
sin darle tú el puñal para que hiera. 

Ni me halagues con pérfidos placeres , 
que volarán contigo ; 
y el dolor de perderlos cuando huyeres, 
de atreverme á gozar 'será el castigo. 

Deslízate callado y encadena 
mi ardiente fantasía : 



n 



i 20 LÍRICAS 

. que asar libre será para la pen» , 
cuando me entregues á la luz del di«. 

Ven, termina la mísera querella 
de un pecho acongojado. 
Im^en de la muerte I después de ella , 

eres el bien mayor del desgraciado. 

» 

XIX. 

EL MEDIODÍA. 

¡ Goán sereno esplendor el sol herraoff» 
derrama por la esfera / 

ya cercano al cénit ! venció stt rayo 
la niebla oscura de la noche fría ; 
yenció al euro inclemente , 
arbitro de los piélagos de oríente. 

Y triunfador á lá celeste cumbre, 
\ cual monarca glorioso , 
asciende al trono de su Tasto imperia. 
Allí su hoguera inestinguible vierte 
en inmensos raudales 
luz y vida á los orbes celestiales. 

Siente el calor en el recinto umbría 
de la amena enramada 
el rebaño, que trisca alborozado : 
y el pastor, recostado en el lindero 
entre las blandas flores , 
canta con dulce avena sus amores^. 
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- Sé esparce por los valles la vacada : ' 

en el sereno río. 

juguetón salta el libre pezesuelo , 

miéntrais al son de la segur tardía ^ 

de su amorosa pena 

el rudo leñador, los montes llena. 

Salve, benigna luz : celeste llama , 
que el bombre animas, salve : 
¡ cuan deliciosa suavidad serpea 
por mis lánguidos miembros ! ¡cuan tranquilo 
en la verde floresta 
me asalta el sueño de la dulce siesta ! 

Del rayo caluroso van buyendo 
por el soto sombrío 
la mansa oveja y el pastor cansado ; 
y el perro, que espantaba vigilante 
con áspero ladrído, 
Jiajo el fresco arrayan yace tendido. 
' Ven, sueño recreador : ya de sus fuegos 
el sol ardiente inunda 
la dorada mansión del mediodía. 
\eú': te invoca k sombra del aliso, 
que agita el viento blando, 
y el plácido arroyuelo susurrando. 

Las aves suspendieron los amores : 
solo su tierno arrullo 
la tórtola tal vez del bosque envía. 
Ven , dulce sueno, vea : que recostad» 
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sobre la verde grama , 

un pecho libre de ambición te llama. 

XX. 

LA VEGETACIÓN. 

Ven , suspirado mayo : ya en Las urnas 
De los últimos piélagos de ocaso 
Las Pléyadas lluviosas se escondieron : 
£1 hijo silbador del alto polo 
Encadenado gime en las vertientes 
Del Dofre estéril : so la algosa Sirte 
El ábrego invernal yace oprimido, 

Y descendiendo del celesteToro 
El léfíro fecund\9, entre las flores 
Rey de la pJmavera^se corona. 

A su presencia^el germen escondido, 
Que en su seno abrigó la madre tierra 
Bajo el bielo sutil, robusto brota 

Y 1^ llama del ser esparce al mundo. 
Siente el vivaz impulso el alto cedro, 
Que en las bases del monte palestino 
Afirma sus raizes ; y lo siente 

La humilde tricolor, que la verdura] 
Con su matiz recamará del prado. 
¡ Qué océano de vida se derrama 
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Sobre el sediento campo i el pardo velo 

T« desparece , y de brillantes hojas 

£1 desnado frutal su copa viste. 

Fecundidad sonríe, y de sus dones 

El mas pelado risco se engalana , 

Y hasta en la ardiente arena del desierto 

Súbitas blas de verdura brotan. 

¿Dó está la escarcha, que elevó el diciembre 

En pirámides mil? ya desatada , 

Serpeante arroyuelo, plata y perlas 

Derrama en los arbustos de su margen. 
\ Cuál vuelan en las alas del favonio 

Las semillas de vida , que otros prados 

Esmaltarán de floreciente gala ! 
I Cuál recibe en su seno la flor tierna 
El polen procreador ! Unas alegres 
Al viento y á la luz abren el cáliz , 
Lecho de su placer : otras mas cautas 
Entre el matiz de las cerradas hojas 
Al universo ocultan sus amores. 

Creced , ó hermosas é inocentes flores ! 
Sed del alba delicia y de la tierra 
El mas dulce cuidado : sed del hombre 
El placer, el consuelo y la esperanza. 
El delicado olor de vuestro seno 
Al alto cielo suba , cual tributo 
Bel mundo agradecido : la hermosura , 
Sencilla é inocente cual vosotras , 
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Para adorno del pecho ó de la frente 
A las perlas del Ganges os prefiera. 

Mas oh ! ¿ quién dehilita los matiz es , 
Que pintaban el prado? el sol impío 
¿Porqué á la rosa en su esplendor temprana 
El pétalo luciente descolorad 
¿ Por qué , verdor hermoso , que cubrías 
Las abundantes mieses , vas dejando 
El vastago gentil , y en ruda avena 

Y en raspa adusta se trocó tu pompa? 

T tú , blando azahar, que de oro y nieve 
Los pensiles atlánticos ceñiste ,' 

Y á la amable deidad de las praderas 
Colmaste de tu aron^a el lindo seno , 

¿ Por qué marchito sin honor ni gloria 
Al pié del árbol hacinado yaces? 

Mas ay ! fuerza es ceder, flor desgraciada , 
Al hado inexorable. Si te adorna 
Del pétalo pomposo la natura , 
No , no es por ti : los rayos fecundantes 
En él se quiebran de la luz : tu seno 
Con sus vivazes fuegos penetrando , 
£1 dulce fruto , que abrigaste , animan; 
Breve es tu edad , y víctima pereces 
Del crudo amor : como el placer humano , 
Así blando y fugaz pa^ó tu brillo. 
Mas fué tu vida hermosa. El fresco ambiente 
Con tu fragancia saludable y pura 



FROFAHAS. 125 

Templiule para el bomhre : ti hora yaces , 
LaitimoM beldad , lánguida y mustia , 
Beoéfica ea tu muerle , el saare fruto, 
Memoria tuya j de tu amor, nos dejas. 

Blira cnál raga entre montones de oro 
Al^re el labrador, y reci^endo 
£1 sabroso alimento de los bombreí , 
Arrostra el sol ardiente del esUo. 
Mira cuál corla de la vid frondosa 
los pnrpüreos racimos : cuál derriba 
Del pintado verjel las dulces pomas. 

Salre , natarsleía bienhechora , 
Que la esperanza y el placer del hombre 
Y el adorno del mando al puro seno 
De las amables plantas coufiaste. 
Salve : jamas del labio agradecido , 
Jamas del pecho, que benigna inspiras, 
El himno faltará de tus loores. 
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I. 



LA BEKEFIGEIfaA. 



Nostri para óptima sensut. 

Alma benefioencia , ya te canto : 
asaz sonaron en mi aeorde lira 
del dios vendado la funesta ira 
y de su madre el yenenoso encanto : 
asaz en la ribera 

del patrio Bétis aumenté su gbria, 
cuando en voz placentera 
sus flecbas celebrando y mi victoria, 
de Emilia los loores 
aplaudieron las ..ninfas y pastores. 

Dulce ilusión , aunque gozosa , vana , 
que lo mejor robaste.de mi vida , 
buye veloz, como la luna berida 
del triunfante esplendor de la mañana. 
¿ Qué fueijo desasado 
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hierre en mi pecho? ¿qaó centella ardiente 

con brillo regalado 

penetra el seao á mi ofuscada mente , 

y de 8u horror oscuro 

brota de la virtud el rayo puro ? 

No mas hermoso entre la niebla fría 
del alterado piélago de oriente 
levanta el sol la enrojecida frente , 
padre y monarca del rosado dia ; 
no mas tierna la aurora 
sobre la flor del aterido prado 
su blando aljófar llora ; 
* no mas sereno el zéfir^ templado 
dulce calor fecundo 
vierte en los seres del inmenso mundo. 

Salve, luz celestial : fuego escondido, 
que en este yerto corazón dormías , 
salve : disipa con tus llamas pias 
la ciega oscuridad dé mi sentido : 
mí espíritu enardece : 
purifica mis labios^ : pueda el canto ^ 
que ya en mi pecho crece, 
si la voz de un mortal alcanza á tanto , 
domar la envidia fiera , 
é igualar de los siglos la carrera. 

O mas bien , vuela tú ; y al triste humano 
comunica tu llama abrasadora 
en la fulgente cuna de la aurora» 
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y donde hiela el último Océano : 

tu ardor hermoso sienta 

desde d feroz caribe , qae tranquilo 

de sangre se alimenta , 

hasta el esclavo estúpido del Nilo, 

qne ¿ la alzada cuchilla , 

cordero inerme , la cenriz humilla. 

Se verá entonces la anchurosa tierra • 
en hermánales vínculos unida , 
y huyendo de tus rayos pavorida 
su negro pabellón plegar la guerra : 
odio, rencor, venganza , 
interés , ambición , copiosos males , 
que dio con la esperanza 
la caja de Pandora á los mortales, 
ya tan infaustos nombres 
solo en la historia aprenderán los hombrea. 

Pálido cae de vuestra impura frente 
el funesto laurel, que la adornaba; 
y el orgullo infernal, que os animaba , 
postráis rendidos á la lu3 naciente. 
¿No veis la envidia horrenda , 
que el celeste esplendor bramando esquiva | 
y por oculta senda 
vertienda fiera su ponzoña activa , 
huy% con raudo vuelo 
á nunca mas turbar la luz del cielo J 

¿No veis, no veis al ciego fanatismo ,. 

H. 
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de su ominoso solio derrocado , 

cuál gimiendo se lanza despechado 

¿ la negra mansión del patrio abismo ? 

£1 puñal de Megera 

yed cuál se escapa de su ardiente mano : 

ved de su cabellera 

las serpientes dormir : el grito insano, 

precursor de destrozos , 

oprime ya con pérfidos soUoios. 

Pérfidos, si : que ardiendo en viva saña 
recuerda altivo sus funestas glorias , . 
de Herindol y Albiga las victorias , 
y la estinguida hoguera de la España» 
£1 siglo infausto llora , 
que el alma devoró de los mortales 
su antorcha abrasadora , 
y erigió entre üublados celestiales , 
del crédulo espermiza , 
el trono del orgullo y la venganza. 

El libre pensamiento los impíos 
oprimiendo en oscura servidumbre , 
consagraron á un Dios de mansedumbre 
de humana sangre caudalosos ríos : 
su bárbara cuadriga 
holló los cetros y el^laorel triunfante 
y de la paz amiga 
k dulce rama : el fuego devorante^ 
que sus ruedas abrasa j . 
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yerma el campo infeliz por donde pasé. 

Mas ah ! que ya cesaron los horrores 
del tenebroso siglo de la ira , 
^ el abatido monstruo ya suspira 
devorado de inútiles furores. 
T tú , yerto egoismo , 
que la frente á los cielos levantaste , 
y un imperio en ti mismo 
del universo entero, te formaste, 
¿cómo cayó espantoso 
de tu poder el hórrido coloso? 

Goal sube audaz en las heladas cimas, 
que el aterido raafdel norte baña , 
de endurecida nieve alta montaña , 
muerte y terror de los polares cUmas ; ' 
firme , inmoble y segura 
sufre el eterno sol del Cancro ardiente ; 
la inmensa mole y dofa 
opone al rayo de la luz clemente , 
y en su seno acogida 
mega por siempre al fuego de la vida : 

Así en el corazón , que el monstruo fiero 
con su hielo infernal entorpeciere , 
jamas la triste humanidad espere 
restos hallar de su calor primero. 
¡ Ay de aquel desgraciado , 
que á su interés ó á su placer se atreva i 
el hierro despiadado 
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ya amenazando está. Sin que le mneya 

ni el rencor, ni la saña , 

tranquilo en sangre y lágrimas se baña. 

Furias del Oreo , huid : y tú , amor santo, 
padre de cuanto anima y cuanto crece, 
benigno á los mortales resplandece , 
y vierte al orbe tu apacible encanto. 
La oscura yenda deja , 
con que la infiel mudanza te cubría 
y la zelosa queja : 

perilla el hombre te llamó algún dia , 
maldiciendo tu imperio , , 
placer mentido y torpe cautiverio. 

Las dulces flechas , que te di6 natura , 
para esparcir del ser la llama ardiente , 
templa , ó amor, en la sagrada fuente 
de la amistad inestinguible y pura 9 
y el amante enlazado 
á la gentil beldad , que lo enamora , 
en lágrimas bañado , 
exclame al despuntar de cada aurora : 
« ¡ destino venturoso , 
el de hacerte feliz , siendo dichoso ! » 

Tú , divina amistad , del alto cielo 
al mundo, que te implora » ya desciende , 
y en sus heridas amorosa estiende 
el bálsamo apacible del consuelo» 
Gloria de los mortales ^ 
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salve : tú robas á la humana vida 
la mitad de los males ; 
y á la breve porción , tal ves mentida , 
del bien, tú sola eres 
quien renuevas los rápidos placeres. 
Contigo la piedad en laso amado 
temple al hombre los ásperos enojos , 
y el tierno llanto de sus dulces ojos 
calme el llanto infeliz del desgraciado : 
asi eü blando rocío 

el euro entre sus alas atesora ; . ^ 

y coando el soplo frío 
del aquilón los campos descolora y 
con su lluvia templada 
vuelve el ser á la rosa desmayada, 

Mas oh ! ¿ves la bondad , natura y 
que tus inmensos ámbitos domina , 
y entre los rayos de su luz divina 
ostenta pura su inmortal belleza? 
Yo escucho el grato acento , 
que inunda de placer los corazones : 
Yo miro al vago viento 
enarbolar los candidos pendones, 
y su numen sagrado 
el orbe todo venerar postrado. 

Ya , ya la mano al pálido indigente 
tiende benigno el procer : junto al lecho 
del moríbundo en lágrimas deshecho 
ya la piedad el poderoso siente : 
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ya el oro fementido , 

por el que vio otro tiempo la doneella 

su limpio honor vendido y 

es dote y premio á la modestia bella , 

y con hermosas flores 

enlaza la virtad y los amores. 

Contempla el padre anciano enajenado 
de sus caducos años el consuelo , 
y sonríe al festivo nietezuelo , 
que con gracia infantil juega á su lado ; 
y en su vejez felize , 
último rayo de un sereap dia , 
al bienhechor bendice, 
que coronó sus canas de alegría , 
y plácido y tranquilo 
desciende de la tumba al quieto asilo. 

Y i(^ , joven b^dad, \ cuan dulcemente 
en la mansión del infeliz suspiras! 
de la sañuda enferavedad las iras 
¡cuál templa tu ternura düige^te I' 
¡ con qué rosas aviva 
las gracias de tu angélico semblante 
la bondad compasiva ! . 
Las ve el Amor ; adóralas tu amante ; 
y el premio entre sus brazos 
da á tu piedad con regalados lasos. 

Ma» ¿veis á aquellas almas celestiales, 
que en sus aras reunió beneficencia , 
el seno penetrar de la indigaicia , 
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y arrancarle el secreto de sus males ? 

I cuál endulian piadoseí 

de un triste coraxcm el triste daelo 1 

¡ cnál brillan generosos , 

de la maldad , que dominaba el suelo , 

enemigos osados , 

para el bien de ia tierra cenjurados I 

Santa conjuración ! todas las gentes 
seguirán to bandera victoriosa : 
prepara ya , posteridad dichosa , 
laurel sagrado á las heroicas frentes. 
Triunfad : el mundo entero 
subyugue el entusiasma que os anima ; 
y Tolando lijero 

de nación en nación , de clima en clima , 
por siempre cante el hombre 
de la yirtud el sacrosanto nombre. 

Salye , hermosa yirtud. ¿G6mo, si dabas 
alma y yida á mí ser, no te sentía? 
¿ cómo en mi seno sin yigor yacía 
la fuerza celestial , que le inspirabas? 
Ta sé cual es la fuente 
de aquel yago llorar, que la ternura 
vertió á mi rostro ardiente : 
ya conoico del bien la emoción pura , 
que el mísero gemido 
tal yez me sorprendió del desvalido. 

Renueva pues tus cuerdas, dulce lira ; 
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y en desasado y Tietoríoso acento 

acalla el grito del rencor sangriento 

y ja TOE de la muerte y de la ira. 

Rompe el Telo sombrío , 

que ocultó al hombre bajo el torpe imperio 

del egoísmo impío , 

de su existencia el divinal misterio , 

y enseña á los humanos 

á ser en dulce pac dulces hermanos. 

Que este impulso del bien, que en su de- 
á nuestras almas concedió natura , (mencia 
no ptíede, no , morir ; la envidia impura 
él. lanzó de la edad de la inocencia. 
£1 en la selva umbría 

el hombre al hombre unió , cuando entre bre» 
la sociedad nacía : [ñas 

él postrando las hórridas enseñas 
del interés inmundo, 
los Gasas y los Pen produjo al mundo. 

Instinto natural , allá en el seno 
del hondo corazón yace escondido , 
do el orgullo y el vicio fementido 
lo aduermen con su plácido veneno; 
mas cuando. el torpe encanto 
rompe una vez de la infernal cautela^ 
por donde el rojo manto 
estiende Febo , generoso vuela , 
y estrecha blandamento 



TILOSÓFIGAS. 437 

en lazo bienhechor la humana (rente. 

Asi del claro sol destello puro , 
en tímida centella trasformado , 
entre sos densas láminas trabado 
encierra el pedernal inerte y doro; 
mas si actÍTo el acero 
faena á mostrarse la encubierta llama ^ 
con ímpetu lijero 
sobre el pábulo breye se derrama , 
y crece y es hoguera , 
y al Alpe y á Pirene consuiüiera. 



II. 



LA BONDAD ES NATURAL AL HOMBRZ. 

¿Quién fué, quién fué el primero, 
que á la crédula gente dijo impío : 
« despeñado por lúbrico Isendero 
se precipita al mal Tuestro albedrío , 
y hechuras de una imbécil Providencia, 
el crimen y el dolor son vuestra herencia? » 

Quién fué? ¿que en torpe olvido 
de la virtud sencilla é inocente 
el siglo sepultó ? ¿ que asi atrevido 
del pecho humano blasfemó insolente^ 
y calumnió con pérfida impostura 
igualmente al criador y á la eriatuí» ? 

42 
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El averno profondo 
lo abortó en sus fi»rores sobre el suelo 
para tender al engaílado mondo 
del atroz fanattamo el €Íego Velo , 
ó porqoé pueda sancionar impia 
sus crímenes la adusta tiranía. 

¿Malo el hombre y insensato? 
corrompido en su ser ? De la increada , 
de la eterna beldad títo retrato , 
en quien el sacro original se agrada , 
¿solo un monstruo será , que horror inspira, 
prole de maldición , hijo de ira ? 

Y ¿ por qué en su semblante 
la dulzura y bondad impresas lleva ? 
I por qué la vista noble y radiante 
4il alto Olimpo generoso eleva , 
como buaeando ansioso é impaciente 
de su origen k cuna refulgente? 

¿Quién á so pecho ha dado 
este instinto de amor, que el hombre liga 
al hombre en sociedad ? ¿ quién le ha enseñado 
en las delicias de la paz amiga 
á dividir con los demás mortales 
la herencia de sos bienes y sos maks? 

¿De dónde el tierno llanto ) 
que , si ve al infeliz , su rostro baña ? 
De dónde de la patria el ai6or santo ? 
la piedad paternal? ¿la justa saña, ^ 



J 
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fue brota en los airados corazones, 
si el despotismo arbola sus pendones? 

Bueno nace y hermoso 
el almo ser, honor de la natura ; 
y aun entre el llanto acerbo y doloros<», 
que en su niñez le arranca la amargura , 
brilla en sus dulces labios pura y Iím 
de la bondad la angélica sonHsa. 

Y luego jóTen siente 

la activa llama del amor suave , 
y eternizando sii existencia ardiente, 
como d« Arabia la insepulta ave, 
nuevos seres produce al claro dia , 
intes que yaga ni ceniza fría. 

Y en regalados lazos 

la dulce prole su cariño pag^ , 
i su cuello estrechada y á sus brazos ; 
sustenta protector, plácido halaga ; 
y en perpetuo solaz tranquilo espera 
el fin forzoso á su feliz carrera. 

Tal es el hombre, cuMido 
ni la opresión ni el fanatismo impío 
fcrma en las tierras ambicioso bando j 
libres las almasí del furor sombrío , 
que á temblar y á matarlas arrebata, 
y tiembla el necio y el malvado matft 

Tal es el que cantaste, 
dulce Virgilio , tú , cuando tendid 
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al pié de umbrosa haya le miraste 
en apacibles ocios divertida, 
enseñando á los ecos gemidores 
el nombre de sn bella y los amores. 

O bien mas virtaoso 
el qne Tté en las helvéticas montaña» 
Gésner sublime de aquilón silboso, 
del hielo agudo despreciar las sañas; 
y en medio á la selvática natura 
aras alzar al dios de la ternura. 

Así del Enmanto 
vagó el hombre feliz por las riberas , 
sonando eterna pax en blando cant» 
el eco de las ménalas pvaderas.^ 
cuando olvidados bélicos furores , 
dio Arcadia el cetro á candidos pastores. 

Y aquella edad dorada 
desconocida en la sangrienta historia, 
mas cuya grata imagen lastimada 
la humanidad «onserva en su memoria , 
y que pintaron en el suelo ibero 
el tierno Fenelon y el sacro Homero. 

Las riberas del Bétis 
feUz la vieron en virtud sencilla ; 
y el gaditano mar, donde de Tétis 
cayendo al gremio el sol, último brilla, 
á la codicia , á la ambición armada 
¡ay , breve tiempo ! defendió la entrada* 
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La infame sed del oro 
y el amor del poder enfurecido 
de sangre humana y de inocente lloro^ 
bañó el misero suelo entristecido , ' 
y en los vestigios de \s^ choza pía 
sus palacios alzó la tlrauía. 

Y laego levantando 

la adulación su fementido acento ^ 
del cielo hizo bajar el regio mando , 
santificando al opresor violento ; 
y á un execrable y bárbaro asesino- 
proclamó imagen del poder divino. 

Gritó entonces artera 
la vil superstición : « tristes bumanos , 
sufrid y obedeced : si brilla fiera 
la dura espada en homicidas manos , 
sufrid : nacisteis todos criminales : 
asi Jove castiga ¿ los mortales. » 

Y asi fué esclavo el hombre , 

y así malvado fué. Su genio ardiente 
buscó en la guerra el ínclito renombre : 
surcó los mares la perversa gente , 
y á sus reyes y dioses imitando , 
la triste humanidad fué destrozando. 

I Qué fuerza bienhechora 
volverá al hombre su bondad nativa ? 
que del ardiente golfo de la aurora 
hasta do hiela Cinosura fria 

m 
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el poder, la maldad y la impostar» 
stt sagrado carácter desfigura. 

Vosotras, consagradas 
almas á la TÍrtad , la hnmana mente' 
formad piadosas : caigan las laiadas^ 
que el fanatismo le ciñó inclemente ; 
y libre la yeréis , noble y gloriosa 
binzarse al bien , qae conocw no osa. 
* T si yace oprimida 
de la yerdad la tímida centella ,- 
cual snele entre la niebla denegrida , 
que exhala el mar, la vespertina estrella^ 
romped heroicos con potente roano 
el torpe heohiio al corason humano. 

¿ Dónde el alma sublime 
está , que el fuego sacrosanto inflama v 
y que del hombre el infortunio gime?' 
Kazca ya al mundo la encubierta llama , 
nazca; y en mil incendios esparcida, 
aieQq[hre de la bondad la hermosa ?id»^ 
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HI 

LA AMISTAD. 

Un ¿ogulo me bosta entre mit lare»^ ^ 
un libro 7 un amigo» 

£1 himno santo de amistad rebosa 
de mi inspirado seno : 
tú y celestial ^firtud , mi numen eres. 
Resuena audaz , ó lira ; un nuevo modo 
y desusado emprende : el fuego ardiente ^ 
que al pático canlbr dispensa Febo , 
y el sabio desrarío , 
que derrama en los yates Hipocíene , ' 
son hielo y niebla jhnto al fuego mió. 

Brote la toz del corazón : resuene 
en tiernos corazones , 
asilos tuyos/ ó amistad. ' — Respondan^, 
Goal flébil eco en la repuesta gruta. 
Aquí tienes tus aras y aquí tienes , 
deidad oculta, Tictimas y templo. 
Aquí la espada impía 
no alcanza , ni la astucia del inicuo , 
ni el furor de )a armada tiranía. 

Lejos, profenos, id. Allá os aguarda» 
ton la ambición sañuda 
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la maldad y el ci^el remordimientfK 
Pues lo queréis, sed infelices. Niegu» 
á vaestro helado pecho sus ardores 
el sol de la amistad ; y en pos corriendo 
de pérfida esperansa, 
al fiero numen erigid del mando 
el altar de la entidia y la yengania. 

O al cenagoso piélago laniadoa 
de sórdidos placeres , 
á Venus sin amor , sin dulce risa 
á Baco inyocaréis ; ó ya de Pinto 
el don aciago anhelaréis sedientos : 
todo lo gozaréis , menos la dicha ; 
la dicha , hermosa herencia , 
que á un tierno corazón el cielo guarda , 
hasta entre el polvo vil de la indigencia. 

Para el amigo pecho reservaste , 
benéfica natura , 

tu inexhausta belleza. ¿ Qué es el canto 
de las pintadas aves , si mi Eutimio 
conmigo no lo oirá? ¿ qué es la verdura 
del fresco yalle , el nácar de la aurora , 
ni el austro enamorado , 
que halaga el blando seno de las flores , 
si á gozarlos sin ti soy condenado t 

Brilló hermosa la tierra , brillé el cielo» 
al feliz hombre , cuando 
trasmitir pudo su emoción suavo 
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en otro coraxon. L« pura fuente » 
que por floridas márgenes resbala- , 
la blanda lux de la argentada luna , 
los astros, que salieron 
bajo su imperio á embellecer la esfera , 
emblemas del amor entonces fueron-. 

Y la mujer dlTina, cual descuella 
la rosa nacarada 
entre las bijas del abril florido-, 
las tiernas gracias y el pudor mostrando , 
de la beldad se coronó por reina. 
Arde el bombre á su vista , y de sa seno 
viva llama desprende ; 
llama fugas , que muere dando vida , 
y que de nuevo la amistad enciende. 

¿ Quién consuela , infelixe moribundo , 
tus últimos instantes? — . 
El caro amigo , en cuyo seno espiras. 
¿ Quién el pecbo ulcerado, que lamenta 
la ingratitud y la perfidia , vuelve 
al amor de los hombres? — El amigo ,. 
que le guardó constante 
su coraxon ; y ni el sañudo hierro , 
ni del tirano el cetro fulminante 

Aterró su lealtad : sube animoso 
al fiero cadahalso , 

y con su muerte ilustre lo ennoblece ^ 
rompe muros^ escuadras atropelU ^ 
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arrostra el golfo y tu indomable foría y. 
audaz se entrega á la sangrienta saña 
del l>árbaro enemigo ,. 
denodado acomete al mismo averno , 
por dar }a YÍda á so adorado amigo. 

¡ Gttán grata de mi rápida eiisteneta 
duplica los placeres 

el alma amante, que en mi bien se goza f 
I Cuál consuela mis lágrimas el llanto , 
con qae responde á mi aflicción 1 \ Cuál arde* 
en mi peche, ó virind, tn «anto fuego , 
cuando tn manq miro , 
Eutimio amado , al infeliae abierta , 
y su pena balagaf con tn soapiro ! 

No es tan dnlce al cansado caminantev 
si la ercinia montaña 
Tenció ó el hielo de la enmbre alpina , 
complapido Tagar por los pensiles 
del sosegado IPo, como á tn Anfriso , 
del crimen fatigado y deles hombres , 
hallar en tu alma pur» 
el no violado é. inocente asilo y 
do anidan la virtud y la ternura. 

Fulmina, ó Jove : agote el infortunio * 
contra mi sus rigores : 
persígame el poder : grave mis dias 
horrenda proscripción : niegúeme esquiva 
9«s dones el amor : derrame el ciele^ 
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'Sobre mi sos ineendios devoraotet ^ . 
ao yerás á U$ quejas 
mi labio abrirse , ni al dolor mi peeho',^ 
«i on dulce amigo en tu piedad me dejas. 
Hijos de la amistad , almas queridas , 
abrid los tiernos brazos 
y el blando seno al amoroso vate. 
Vosotros sois mi bien y mi tesoro : 
¿ qué es síq vosotros el viyir? si un dia 
perderos debe el desgraciado Anfrisó , - 
entonces , Parca impía , 
su existencia» ya inúál y enojosa , 
lanza al abismo de la tunaba fría. 

IV. 

AL MISMO ASUVTCK 

¿Dónde, santa amistad, tu pura llama 
anima á los mortales? ¿ qué dieboso 
«lima ilustra tu rayo generoso y 
ó en cuálí^gion tu fuego se derrama? 
¿ en qué pueblo el luciente 
Feboude cuantos dora 
de la remota aurora ^ 

basta do muere el dia , 
oye aclamar tu nombre dulcemente 
en bironos de alegría? 
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Tú del piadoso cielo fuiste dada 
al mundo , y cou tu influjo soberano 
en grata paz el vcntaroso humano 
gozó los años de la edad dorada*. 
El odio enfurecido 
y el interés inmundo 
aun no el Orco profundo 
lanzara sobre el suelo ; 
y yítíó el hombre con el hombre uilidoy 
digno de ti y del cielo. 

Mis oh ! cual leve sombra el inocente 
siglo pasó y el tiempo afortunado : 
la negra envidia el hierro despiadado 

puso en la mano á la seneilla gente : 

-viendo brillar su filo 

contra el inerme pecho, 

de tu altar ^ y» deshecho, 

elevas temerosa 

el presto vuelo , y al celeste asilo 

te refugias llorosa. 

Hija de la virtud esclarecida, 

oh! vuelve, vuelve al olvidado trono, 

que proí^nó el mortal , cuando el encona 

tino en sangre su misera guarida : 

vuelve y la infanda guerra 

doma y la triste ira : 

tu suavidad inspira 

en tiernos corazones ^ 
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y ndore ya leliz la mnaensa tierra 
tos Cándidos pendones. 



V. 



liOS S£NTIMI£I»TOS DE LA HUMANIDAD NO 
SON INCOMPATIBLES CON LA PROFUSIÓN 
MILITAR. 

A don Francisco iavier de Hore. 

Fietffte insisnis et armis. 
YniGii» 

De la hervorosa Sirte se desata 
borrible tempestad : la luz serena 
oscurece del sol y enluta el orbe : 
el rayo brama en la encendida nube , 
y rasgándole eLseno, 
sa rápida carrera sigue el trueno. 

Las cavernas retumban : los peñascos 
«stallan con fragor : vuelcan los rios 
embravecidas ondas : las arenas 
revuelve el mar sobre la adusta playa ; 
y los tristes humanos 
alzan al cielo trémulas las manos. 

Ese terror universal que sienten 
hombres y fieras, el sañudo silbo 

43 
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del noto asolador, U densa llovia 

que las campiñas cubre, ¿ annncia a) mundo 

su destrucción postrera 

y de un airado Dios la saña fiera? 

No : ya el Teneno de la peste activo y 
que en los calmados Tintos escondía 
el otoño febril , consume el i^ayo : 
ya con sus fuegos cárdenos renueva 
el caluroso ambiente , 
y templa el alto sol del Sirio ardiente. 

Y esa incesante lluvia , que amenaza 
de la afligida Pirra el triste siglo y 
y aquel torrente, que el riscoso margen 
vence soberbio y acomete el campo , 
á la estación florida 
preparan ya los gérmenes de vida. 

Sí , mi Javier : la próvida natura 
ligó al forzoso mal el bien suave. 
Bajo el estéril bielo crece oculta 
la espiga del abril : al seco estío 
los plácidos aromas 
debe el frutal y las sabrosas pomas. 

De esas montañas áridas , reliquias 
volcánicas del globo , monumentos 
de destrucción y ruina , se despeña 
sembrando vida en la llanura el río. 
I Quién , sino el mar sañudo , 
dar libre paso á otro hemisferio pudo? 
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Maldiga el delicado ciudadano 
la adarga y lanza del bravoso Marte : 
cai^e de execración aquel primero , 
que en breves tubos encerró la muerte , 
y con industria fiera 
el rayo abrasador robó á la esfera. 

¿ De qué fuerza sin é\ contra el impío 
la sociedad se armara? ¿ quién pudiera 
de la ajena ambición vivir seguro? 
I Qué no osara la infanda tiranía , 
si 8u furia traidora 
no contuviese espada vengadora? 

El tranquilo placer que goza el bombre » 
ya habite los palacios, donde brillan 
ia púrpura y el oro » ó retirado 
al seno de Minerva , ó bien le cubra 
techo de humilde paja ; , 

debe al guerrero , que imprudente ultraja. 

Y si cual suele el espumoso rio , 
minado el dique, la enemiga hueste 
por las campiñas patrias se derrama , 
de su indiscreta. compasión entonces 
el áspero castigo 

ve de la humanidad el necio amigo. 

Y ¿no es humanidad la dulce vida 

por la patria entregar? ¿quién mas piadoso, 
que el que defiende de opresión injusta 
matronas , niños , jóvenes y anipia&os, 
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y el iDceodío y la muerte 

contra el inicuo usurpador couTÍerfe? 

Hiere , sí ; mas tranquilo el caro bermincr 
descansa en brazos de la dulce esposa : 
mata , y el suelo tiñc en roja sangre , 
y espiga de cadáveres las lindes f 
mas de feroz violencia 
florece libre la paterna herencia. 

Y si tal vez el enemigo fiero * 
las armas rinde á su valor, olvida 
que fué enemigo , y le socorre hermana » 
Bunca hirió noble brazo al abatido , 
que su piedad reclama , 
sino al soberbio , que á la lid le llama-. 

Asi modelo á la futura gente 
de valor y piedad miró Sicilia 
al gran Timoleon , cuando á los maresr 
medroso huyendo» y derrotado el peno, 
su libertad amada 
gozó de Géres la- feliz morada. 

Justa cuanto horrorosa fué la prueba , 
que á su austera virtud pidió el Destino; 
que en sangre fraternal manchó su patria, 
mas sangre de un tirano. Agradecida 
la ciudad de dos mares 
al fuerte vengador erige altares. • 

Dios del Corintio fué : mas ay ! crinad» 
de víboras la Euménide sañuda , 
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ante sus ojos gira : ve teñido 
de rojo hooior el profanado techo-, 
y huye á climas lejanos , 
ya endurecido á castigar tiranos. 

Ofrecióle la altiva Siracusa , 
libertada por él , cetro y diadema : 
diadema y cetro ademan la indignada 
del fiero hermano macilenta sombra , 
que de vil tiranía 
odiosa imagen le persigue impía. 

Y dice : « ¿por qué pues, yerto cadáver 
allí á mi acento vengador caiste? 
¿por qué yace á las fieras desperdicio 
desde la infausta Escila al Lilíbea 
el bárbaro africano , 
si el yugo ha de oprimir al triste humano? n 

« No : depongo el acero. Alzarlo manda 
la humanidad sobre el feroz malvado , 
que pide la corona y grita al hombre : 
esclavo sé. Deber tan doloroso 
ya dejé satisfecho , 
y destrozé, infeliz! mi tierno pecho. » 

« Brilló la libertad , basta la sangre : 
¡ eterna maldición al que levanta 
sobre bacinadas míseras ruinas 
con hierro y llama en soledad horrenda 
su injusto poderío , 

y se atreve á decir : $1 hombre es mió. » 

43. 
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« I>olieDte hiAnanidadl la lanza agudar 
vibraré solo en tu dafensa. Amigos, 
no se dirá que al sangninoao solio 
subió Timoleonf ó qae por tierra 
tanto muro postrado., 
tanto cuerpo de fuertes destrocado » 

c Sirrió solo á mi orgullo^ En este asilo^ 
lamentaré la Tíctima , que el cielo 
á inmolar me obligó. Goze Trinacría 
la dulce libertad ; y si algún dia 
la amenaza un tirano , 
pronta á vengarla encontraréis nú mano. ■ 

Dijo; y el templo augusto de la fama 
le abrió las puertas de oro. Tú , que aspiras, 
al sagrado laurel ; tú , a quien ya vieron 
pródigo de tu sangre las ríberaa 
del lento Guadiana , 
despojo á la ambición gala y britana ;: 

Y ansiosa del peligro y la pelea 
de noble intrepidez modelo fuiste ; 
no pienses que por la áspera carrera 
del fiero Harte encontrarás la gloria ,. 
si su furor violento 
no templa la piedad con blando alienta. 

Yalor y humanidad I almas sublimes, 
que oprime , mas no abate el infortunio , 
almas nobles, defensa de la patria , 
cuando la patria en su de/ensa os Uame , 
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Hiiéntras yace olvidada 

en ocio ingrato vuestra invicta espada ; 

Amad al hombre y socorradle. Un dia 
menos severo os mirará el Destino ; 
y si tal vez á la espantada tierra 
lanza Belona el grito de la muerte , 
un corazón piadoso 
sabréis llevar al tranco rígnroso. 

] Con qué placer te miro , dulce amiga, 
levantar puro las augustas araa 

de la santa virtud para los hijos 

del implacable Marte.! \ cuan gozoso 

entre su grito horrenda 

la voz de La piedad estoy oyendo! 
Vuela , alma generosa... De furores 

fácil es inundar la tierra , fácil 

verter'de sangre caudalosos rios : 

la grande empresa , y ardua y solo digna 

de un corazón sublime, 

es consolar la humanidad, que gime« 

VI. 

LA M Air ANA. 

Rompe la niebla el sonrosado dia 
del apacible oriente , 
y sobre el golfo de la aurora fría 
renace ^1 sol ardiente. 
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Por los inmeosos orbes se derrama r 
la natura adormida 
siente el calor de sa celeste llama, 
y ser recobra y yida. 

Que si robó la luz al triste suelo* 
la noche silenciosa , 
cuando mostró sobre el cénit del cielo^ 
su frente pavorosa : 

Hora lanzada al piélago de Atlante 
«1 reino de las horas 
te cede, astro del dia rutilante, 
que la tierra enamoras. 

Ta el pajarillo por la seWa umbría, 
salta en lijero Tuelo : 
los grillos rompe de la meye fria* 
el tímido arroyuelo; 

Abren su cáliz las nacientes flores,. 
y zcfirillo osado 

les roba en mil balsámicos olore» 
el beso regalado. 

Todo es beldad : hasta el breñal riscoso 
verdura y rosas mana : 
hasta el pantano estéril de oloroso 
junquillo se engalana. 

Caro Melanio, y tú, de las pastoras , 
dulce Aristo, cuidado, 
venid : gozad tan deliciosas horas 
con vuestro Anfriso amado - 
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Que asi del cielo la piedad halaga 
los miseros mortales, 
y con placeres fáciles les paga 
los no evitados mahs. 

¿Por qué engañado en pos de su tonnento 
anhela el hombre insano, 
cuando naturaleza á su contento 
brinda con larga mano? 

¿Quién recostado al pié de los laureles^ 
que agita el manso vienfo, 
envidia los magníficos doseles 
del pérsico aposento? 

¿Quién el templado ambiente respirando 
y el ámbar de la vega , 
sueña en las glorias del funesto mando 
y á la ambición se entrc¡ga? 

Jamas en débil leño oyó el bramido 
del piélago inclemente 
quien se adurmió una vez al blando ruido 
de la emboscada fuente. 

Otros se ciñan el laurel sangriento 
del bárbaro Gradivo ; 
y bajo techo rústico el contento 
me halague á mi festivo. 

Abre, natura , á un alma , que inspiraste , 
tus brazos bondadosos. 
Soy hombre : á ser dichoso me formaste, 
y á hacer á otros dichosos. 



458 K>£$ÍAS 



vil. 



A ALGIJBÍO. 

Imitación de HoraciOt 

Huyó la nieve fría : 
cobra el campo so yerba , el emineate 
árbol stt copa umbría : 
ya menguado el torrente, 
besa bumilde la margen floreciente. 

Hora que el verde manto 
tiende sobre los valles primavera , 
al son de dulce canto 
va la ninfa lijera 
bechizando con danzas la pradera. 

Blas nadie, Alcino, fie 
del sol alegre y el templado viento : 
si bora favonio ríe, 
el estío sediento 
le lanzará de su florído asiento 

Para morir, apenas 
vierta otoño pomífero sus doaes 
en las selvas am^n^s ; 
y luego en los peñones 
rebramarán los crudos a^uilon^s. 

En alas de las hora3. 

« 

\ 
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rapidísimo el año se desprende; 
mas de abril las aaroras 
toman , si Febo asciende 
al rojo Toro, y el cénit enciende. 

De enero las minas 
mayo aliyia : nosotros, si pasamos 
las puertas diamantinas 
de Aqneronte, quedamos 
polvo y sombra, y al ser jamas tornamos. 

Qae no, Alcino, á mis brazos 
te Yolyerán de allí la dnlce lira y 
qae entre pampíneos lazos 
blando placer suspira , 
ni la santa piedad, que en ti reápira. 

No de aquellas mansiones 
Gintia pudo librar su alumno amado : 
las tartáreas prisiones 
de Piritoo osado 
romper á la amistad no le fué dado. 

Goza, gózala bora, 
que aunque fugaz , benigna se te ofrece : 
de la Parca traidora 
te burla , y favorece 
al desvalido, que á tu umbral fallece. 

Cuanto placer gozares, 
cuantos bienes con mano generosa 
al pobre dispensares , 
lo aumentas á la hermosa 
vida, y lo libras de la tumba ansiosa. 
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vm. 

A tA SABIDURÍA. 

Traducción libre de Bichárdson. 

Ya el ave de la noche 
deja el oscuro albergue , 
donde escpiWó del día 
la lumbre refulgente ; 
y en tanto que las horas 
beleño al mundo Tierten , 
entre las densas nieblas 
sus negras alas tiende. 
Con apagado canto 
los Tientos ensordece : 
á meditar convida , 
2 y el necio vil la teme I 
De Palas atenea 
amor, salve mil veces : 
yo al aviso severo 
de tu voz obediente , 
del templo , do sus aras 
tu augusta diosa tiene , 
en la callada noche 
saludo los dinteles. 
Guando la hermosa luna 
su blanda luz estiende ^ 
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y la illisioii inentidá 
ddjBDumdo desparece ; 
ni la ignorancia osada 
fingir colores puede , 
que con doloso brillo 
el p^p^amiento ciegueb ; 
entonces i cuan benigna 
del que á implorarla llegue , 
el silencioso voto 
aceptará clemente ! 
Minerva , ¡ oh tú, del hombre 
alivio dulce siempre ! 
¡ oh delicioso origen 
de Cándidos placeres ! 
En tus divinas aras » 
mi humilde ruego suene , 
que d^ ambición esento 
el corazón te ofrece ; 
y déla luz guiado, 
qué grata me concedes , 
á mas dignos objetos 
aspiro noblemente. 
No el mando suspirado , 
no del Ofír los bienes , 
no la flor venenosa 
eodicio de Citares ; 
del humano deseo 
ridículos juguetes , 

44 
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de! cierzo y de la lluvia heridas yacen; 

y al pié de las montañas 

malignas yerbas nacen , 

que los hambrientos corderíllos pacen. 

Con dolorido llanto 
el pastor sus mejillas humedece : 
el tardo buey en tanto 
bajo el yugo fallece, 
y el ganadillo trémulo fenece. 

¿ Cuál dios , ay desventura ! 
invocarán los candidos pastores ? 
tú, Pan , de la espesura , 
que con tus ninfas mores, 
sal coronado de espadaña y flores : 

O tú , que del ganado 
defensa y de las rubias mieses eres , 
ay! sobre el yermo prado , 
benigna madre Géres , 
la abundancia derrama y los placeres . 

Mas tú á nuestros ejidos , 
dulce Berilo , ven : el cierzo fiero 
templará sus bramidos , 
y el mirto placentero 
florecerá en las faldas del otero : 

Que la amistad divina ^ 
de los' pesares dulce encantadora ^ 
la tristeza termina , 
y halaga, cuando llora , 
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y disminuye el mal y el bien mejora. 

Al aherrojado Oréstes 
esento de temor Pilades vino ; 
y ni aceradas huestes , 
ni el suplicio vecino , 
ni del tirano el pecho diamantino 

Su espíritu aterraron : 
desciende al calabozo, y dulcemente 
sus pechos se adunaron ; 
y templo refulgente 
fué de amistad la cárcel inclemente. 

Dejó en aquel momento 
ubre á Oréstes la Erínis vengadora 
y el azote cruento : 
m la voz gemidora 
resonó de. la adúltera traidora. 

Al reino del espanto 
Alcídes por su amigo descendiendo, 
el sempiterno llanto 
. cesó j y el ronco estruendo 
y del trifauce Can el grito horrendo. 

X. 

LA VIDA HUMANA. 

¿No ves, Fileno, en la florida espalda 
De aquella umbrosa sierra y eminente ,. 



166 POESÍAS 

Gomo un hilo áe plata entro esmeralda , 
Nacer bullendo imperceptible fuente ? 
T ¿cuál resbala por la heriiosa falda 
Tan tenue y fugitiva su corriente , 
Que del aura sutil aun no es sentida ? 
Así comienza nuestra frágil y ida. 

Vela después, cuando segara pisa 
Del primer llano el floreciente suelo y 
don otras varias en alegre risa 
Ta convertida en plácido arroynelo. 
Ora por los declives baja aprisa 
Buscando el valle con rísnefio anhelo : 
Ora lenta , la selva circandando , 
€on las'ilores del margen va jvgando. 

O bien, ya mas audaz , por la eascadft 
Se precipita á la proñmda umbría , 
Donde entre densas nieblas asombrada ^ 
Al prado aale á ver la \nt ddi dia« 
Deslizase del susto ya olvidada , 
Siendo del campo hechizo y alegría , 
Sobre alfombras de nácar, oro y grana, 
T es viva imagen de la infancia humana^ 

Mírala luego montaraz torrente , 
Su caudal con las lluvias aumentando , 
Que veloz, atrevido é impaciente 
Por pedregosos valles va sonando : 
Apenas sufre ni el marmóreo puente , 
Ni el margen; que acomete rebramando^. 
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Ni el firme robledal de su ribera , 
Ni el monte que se opone á su carrera. 
Ta llega á la escarpada catarata , 

Y sin mirar su riesgo, obedeciendo 
Al ímpetu , que ciego lo arrebata , 

Se lanza á los abismos con estruendo : 
Yace entre espumas de nevada plata 
Aprisionado su furor gimiendo ; 

Y las ondas, al Viento abandonadas , 
Tifie el sol de colores variadas. 

Mas ya del hondo páramo se eleva 
Sobre el risco musgoso , que lo ataja ; 

Y á la campiña , que de pompa nueva 
Vistió el mayo gentil, airado baja : 
Redil y chozas por delante lleva , 

Y la encina firmísima desgaja ; 

Y templado jamas y siempre altivo 
Es de la juYontud retrato vivo. 

Allí aumentado á caudaloso lío , 
La estendida llanura dominando , 
Por los ribazos de su mái^en frío 
Con majestad tranquila va pasando : 
No le amedretíta ni el sediento estío , 
Ni el sol , que le amenaza fulminando ; 

Y sos^do en su feliz carrera , 
Mengua no teme y crecimiento espera. 

Mírale con qué orgullo desdeñoso 
ftecibo los tributos , que á porfía 
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Le rinden, ya el torrente impetuoso , 
Ta el manso arroyo de la selva umbría : 
La ribera, que el valle delicioso 
Con raudal apacible florecía , 
Pierde su nombre, y en sonoro estruendo 
Por el cauce fatal entra gimiendo. 
Más adelante otro soberbio baila 
Tan audaz, tan valiente y tan crecido 
Opuesto en su camino. Undosa valla 
Alzan las aguas : dóblase el bramido : 
Disputan en acérrima batalla 
De quién todo el caudal irá regido : 
Vence, é hinchado la corriente eleva, 

Y esclavizado á su contrario lleva. 
Ingrato al bosque amigo , que acopado 

Le adornó con sus sombras placenteras; 
Pérfido al muro, que besó humillado 
Guando apenas llenaba sus riberas , 
Bate^ si crece, el torreón alzado , 
Los troncos vuelca, inunda las praderas : 
No hay ley, no hay freno, que su furia atajen, 

Y es, mortal, de tus vicios triste imagen. 
Mas ya su curso en pasos tortuosos 

Quiebra lánguido y débil : mil corrientes^ 
Que van á herir los márgenes limosos , 
Parten su fuerza en pequeñuelas fuentes : 
Aquel caudal, que muros generosos 
Combatiera y ciudades ^orecientes ^ 
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Es solo inerte masa y estendida » 
Al soplo de los Tientos sometida. 

Ya, aunque indignado, ye que lo reprimen 
Puentes soberbios , muelles elevados : 
Que sus raudales retorcidos gimen 
Del espolón mazizo quebrantados ; 
Que mil bajeles la eenriz le oprimen. 
De riquezas y crímenes cargados; 
Del mar yecino la amargura siente : 
Imagen tuya, ó senectud doliente. 

Ta la cerúlea espalda amedrentado 
Ve al ponto inmenso , que sorberle espera : 
Ya solícito escucha y aterrado 
£1 continuo rugir de la onda fiera : 
Ya á su pesar camina arrebatado 
Al tablazo estendido, donde muera : 
Ya la mar le recibe dividida ; 
Y así, Fileno, acaba nuestra yida. 



XI. 



A TIRSI : EL TEMOR DE LO VENIDERO INÚTIL. 

Desprendióse aquilón del polo umbrío : 
ya lento el arroynelo 
corre apenas, cuajado el cauce frío 
en prisiones de hielo ; 

Y la flor , que de perlas salpicada 
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á 8u orilla crecía , 

marchita, entre la nieTé sepultada ^ 

su belleza natía. 

Ya el labrador en reja brilladora 
traeca el pértigo ardiente , 
y tras la tarda yunta de la aurora 
mira la las naciente : 

Abre en tendido saleo el almo seno 
á la fecunda tierra ; 
y entre la nieTe, de esperanzas lleno, 
pródigo el grano encierra ; 

Y espera el fruto á su industrioso anhelo 
en mieses abundosas , 
cuando map gentil al fértil suelo 
yierta encendidas rosas. 

Mas antes , ay ! que en la vernal morada 
del Aries nazca el dia , 
tal Tez su vida y su esperanza amada 
segará Parca impía. 

Ultimo invierno, Tirsi, el hado triste 
dará á tu vida acaso 

el que hora en tempestad sañuda embiste 
los piélagos de ocaso. 

Saber el fin, que decretó el Destino, 
no es dado á los mortales : 
I qué vale , Tirsi , con temor mezquina 
aumentar nuestros males? 

Reine en tu pecho el plácida alborozo , 
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y el necio afán alanza ; 

ni pierdas, caro amigo, el cierio gozo 

por dudosa e^ninza. 

La edad caduca por fatal s^idero 
Yuela á la tumba oscura. 
Goza el tiempo, que es tuyo : el Tenidero 
¿ quién, Tlrsi, lo asegura? 

XII. 

A DAlMIftO : BEBEN ABANDONARSE LOS 

GtriBADOB. 

loútacion de Hocaoío, 

¿ Qué te importa, si el gdo belicoso 
vence, Dalmiro mió, 
«1 Rin soberbio, ó en el Alpe helado 
tremola sus pendones victorioso? 
4 ó si el britano impío , 
'del orbe separado , 
ios piélagos altera i 
y llena de terror la j^aya ibera? 

Ah ! ¡ cuan pequeño afán á nuestra ?id« 
impuso el justo cielo , 
tsuando con blanda voz naturaleza 
4 gozar de sus dones nos oont ida ! 
No , pues , el yano anhelo 
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de la infausta riqueza , 

ni el inútil cuidado 

de hoy mas perturbe el pecho sosegado. . 

Si : que la juventud cual leve viento 
huye precipitada , 
y' la árida vejez con planta odiosa 
huella la flor mas tierna , de su aliento ^ 
de su albor despojada. 
No igual la luna hermosa 
muestra siempre el semblante , 
ni igual despide el sol su luz brillante. 

¿ Por qué pues con empresas, superiores 
á la flaqueza humana,] 
el ánimo caduco fatigamos?. 
Ciñe, ó Dalmiro, de olorosas flores , 
ciñe la sien ufana ; 
y mientras que gozamos 
de nuestro abril florido , 
las penas enojosas da al olvido, 

Y riberas del Bétis deliciosa 
alegres discurriendo , 
en groia unión á la amistad divina 
entonemos el himno sonoroso ; 
y luego el manso estruendo 
de fuente cristalina , 
la noche y Filomena 
convidarán á la quietud serena. 
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xm. 



A ALBINO. : LA FELICIDAD CONSISTE EN LA 
MODERACIÓN DE LOS DESEOS. 

Imitación de ñoracio.' 

Descanso pide al cielo el navegante ^ 
cuando entre niebla oseara 
se oculta Febe , ni su luz brillante 
da cierta Cinosura. 

Descanso pide el galo belicoso , 
domador de naciones : 
descanso el anglo, cuando el mar undoso 
discurren sus pendones. 

Mas oh ! no el triunfo de la guerra impía , 
dulce Albino, lo adquiere, 
ni cuantas perlas y oro Febo cria 
adonde nace y muere ; 

Sino el parco vivir , la sobria mesa , 
el pecho descuidado , 
que la ambición no aguija , ni embelesa 
el interés malvado -, 

T el dócil corazón , que blando cede 
á la Fortuna ciega , 
y entre el placer , que grata le concede ^ 

olvi4a el que le niega. 

4S 
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¿ Por qué en deseos el mortal destruye 
la breve edad que alcanza , 
y en pos del bien mentido que nos huye , 
4inhela la esperanza? 

¿ Por qué otro sol bascaiido y otras tierras 
inquieto, di, te agitas? 
Si de la amada patria te destierras , 
á ti jamas te eyitas. 

Goza el placer, que próvida natura 
ie ofrezca sin desvelo : 
templa con blanda risa la amargura , 
que te destine el cielo. 

Quién es feliz en todo? Si al contente 
va la desgracia unida , 
halaga con el bien tu pensamiento , 
y el mal futuro olvida. 

Febo te did su lira numerosa ; 
la virtud un amigo : ^ 
rompe la venda á la ilusión dañosa 
y vive ya contigo. 

XIV. 

INVOCACIÓN DEL POEMA DE XtJGREGIO;: 

De Eervm natura. 

Madre de los romanos , alma Venus, 
Deleite de los hombres y los dioses , 
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Que el navegable mar, la tierra fértil , 

Producidora de los frutos , llenas 

Con tu nombre divino : tú , que el orbe, 

Que los astros girantes señoreas ; 

Tú , por quien se eonciben los vivientes 

T á la luz pura de los cielos nacen; 

Tú el aquilea sañudo, tú la bruma 

Bel escarchado invierno al polo ahuyentas ;: 

Que apenas apareces, la morada 

De Géres brota flores ^ te sonríe 

£1 estendido ponto , y resplandece 

Con blanda llama el sosegado viento : 

Y cuando la rosada primavera 
Abre las puertas del falgente dia , 

Y el amoroso Zéfíro , rompiendo 

La prisión del ocaso,, halaga el mundo , 
£1 coro volador de dulces aves. 
Anuncia tu llegada al tierno pecho- 
Berido con tu arpón : roanos , fieras 
Por entre alegres yerbas van saltando : 
Pasan lijeras Jos veloces ríos ; 

Y el atractivo del placer siguiendo , 
Do quier las llamas obedientes yuelanv 

Tú el blando amor esparces , ya en los campos^ 
Que pinta el ledo abril ; ya en las montañas , 
Ya en los senos del piélago rugiente. 
De amor llenas la selva : « amor » resuenan 
hBs frondosas mansiones de las aves; 
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Y asi del ser la llama fugitiva 
Por ta diyino influjo se propaga. 
Inspira tú mi acento , tú , que el mundo 

Y la natura mandas : nada amable , 
Nada alegre es sin ti : nada del dia 
Goza sin ti la refulgente lumbre. 

XV. 

PODER DE LA IMAGINACIÓN EN EL SUENO. 

Tradaccion de DeliU'e. 

Asi en continua acción la fantasía 
Discurre á su placer : pinta , engrandece 

Y produce fecunda. Guando al orbe 
Tiende la quieta noche el negro velo , 

Y duermen vientos , piélagos y selvas , 
I Quién no siente su activo poderío ? 
€ual resuena vibrante el duro bronce , 
Aun después de pulsado ; cual 1(l barca ,. 
Impelida una vez de fuerte brazo , 

No olvida el remo y sobre el agua vuela ; 
Asi aun en la quietud se agita el alma , 
A los impulsos , que sintió , obedece , 

Y la noche en sus cuadros copia el di&^ 

Y eco los sueños son de las ideas. 
El pincel delirante á veces une ,. 
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Separa á veces sin razón ni tino , 

Y muda y desconcierta los objetos : 
Como en el claro espejo de las ondas 
Yemotf pintarse el inclinado tronco 
Superior á su copa , la alta nube 
Por el profundo abismo circulando , 
La tierra bajo el agua , los corderos 
En la mansión del pez , y los arroyos 
Corriendo por la bóveda del mundo ; 
Mas el alma del cuadro no varía. 

Soñando el orador divide en partes 
Su sermón y fastidia al auditorio : 
Soñando el juez , por la chillante rueda 
De una elocuencia bárbara arrullado , 
Duerme en el tribunal : sueña el ministro , 

Y su desden y gravedad ensaya , 

Y estiende al memorial la corta mano : 
En sueños el actor sobre la escena 

Su acción desplega y su mirada firme : 
En pos corre el autor del consonante 

Y de la liebre el cazador : descubre 
El avaro infeliz nuevos tesoros. 

Sueña el grande veneras ; y al mendigo , 
Benéfico Pentievre , el llanto enjugas. 
Del caro amigo , cuya ausencia llora\ 
El amigo en sus sueños ve la imagen : 
La hora recuerda y reconoce el sitio , 
En que la acerba y triste despedidla 

45. 
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€oii silencioso lloro prolongando , 
Inmóbiles slis ojos le siguieron. 

¿Describiré el d^río de nn amante^ 

Y aquellos dulces sueños , que enriquece^ 
Con ilusiones planudas Morfeo? 
Palpitando el amor y la esperanza 

En su anhelante seno ^ ye y escucha ^ 
La celeste beldad , que lo enamora. 
Sobre el clavel purpúreo de sus labios 
Muere el desden , y naco blandamente 
La lánguida sonrisa del cariño. . . 
Mira , oh felicidad ! mira sus brazos , 
Sus regalados brazos estenderse , 

Y en amorosos nudos rodearle... 
Recibe el beso ardiente del deseo. . . 
Tiembla bajo la mano encantadora , 
Que lo acaricia*.. El refulgente dia 
Envidiará al nacer, oh noche oscura, 

Tus prestigios : ¿qué mucho , si en el néctar 
Del dulce amor empapas tus beleños? 

r 

XVI, 

A ALBINO. 

Tú del sacro Belicon , mi dulce Albino*,, 
ascendiste á la cumbre soberana, 
y fuiste en ella honor del almo coro^ 
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para ti sa divino 

mirto Venus ufana 

eultivó entre los nácares y el oro ; 

y si imitas de Apolo el sacro acento , 

y. de su noble aliento 

celebras la victoria 

en desusada lira , 

el refulgente ramo de la gloria, 

que adora el Bétis , por tus sienes gira;^ 

Mas no por igual senda el dios de Delo) 
á la inmortalidad próvido guia 
cuantos bebieron la Castalia fuente : 
cuál el templado cielo 
canta y la selva umbría 
y del manso -arroyuelo la corriente : 
cuál de celeste ardor arrebatado , 
levanta el vuelo osado , 
y el soberano asiento 
de Júpiter temido 

describe audaz , y el vasto firmamento • 
á su voz poderosa estremecido. 

Cuál las revueltas baces y el horrendo» 
earro de Harte y la ¡homicida guerra , 
y el asta de Belona ensangrentada , 
y el pavoroso estruendo , 
6on que al mortal aterra 
la trompa, por las madres detestada : 
<Miál el dulce sohz de los pasíwes, 
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los tranquilos amores 

dirá y el o€Ío blando ; 

y cuál del generoso 

Baco, la copa alegre vaciando, 

celebra agradecido el don precioso. 

Hi Musa no las rosas y alelíes , 
que balaga ledo con raudal sonoro 
el Permeso apacible ; altiva quiere;, 
ni orientales rubíes, 
ni las coronas de oro , 
que Febo á sus alumnos repartiere. 
Si modesta viola, malva errante 
ó girasol amante 
tejieren mi guirnalda , 
entonces tu glorioso 
triunfo del Pindó en la canora falda, 
admirado veré, mas no envidioso* 

XVII. 

▲ FILENO : EL SOSIEGO DE LA VIRTUD. 

I Ob mil veces feliz quien del profano 
vulgo na conocido , 
burla de la ambición el dardo insano , 
y se acoge al retiro apetecido ! 
La paz , ó mi Fileno , 
la paz lo balaga en su amoroso seno y 
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T respirando el aura deliciosa 
de la santa alegría , 
gozoso y grato en voz armoniosa 
himnos entona al Hacedor del dia, 
cuando del rojo oriente 
eleva Febo la encendida frente. 

Y cuando al ocultar su lumbre pura , 
la noche sosegada - ■ * 

va descubriendo entre la niebla oscura 
de luces mil la esfera iluminada , 
canta el poder divino , 
que señaló á los astros su camino. 

Ah I no en vano á su vista resplandece 
la tierra engalanada 
con las riquezas , que al mortal ofrece : 
8u alma pura , de gozo enajenada , 
recibe el don precioso y 
y humilde adora al bienhechor glorioso. 

1*^0 la homicida trompa á los furores 
y á las lides lo inflama , 
ni del pérfido dios de los amores 
arde en su pecho la funesta llama : 
tú , virtud , sola eres 
la fuente perenal de sus placeres. 

Hija del cielo ! tu favor divino 
¿ podrá serle negado 
al que contrario y bárbaro deslino 
arranea del sosiego suspirado , 
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figándolo inelémente 

coftdoro lazo á la perversa gente ? 

Ah ! no : vierta en el mundo su Tenai»« 
la maldad orgnüosa : 
del yarou justo el no manchado seno 
será de la virtud morada hermosa : 
y aquel sagrado abrigo 
no violaráBr ni el crimen , ni el castigo. 

xvra. 

LA GLORIA DK L0& HOMBRES BENÉFICOS. .^)i 

Reina ya en nuestros climas : la ribera , . 
Beneficencia santa., te convida 
del olivoso Béiisy do florida 
se complace Ist anuble primavera : 
aquí do reverbera 
cayendo en occidente* 
la amortiguada luz-del sol hermoso y . 
erige, erige el trono venturoso, 
y triunfa eternamente^ 

Héroes de paz y bendición, la gloria 
os ceñirá de plácidos laureles : 
no con manos sangrientas y crueles 

C) Leida en junta general de la Sociedad patrió* 
tica de Sevilla , en 24 de noviembre de ddSOO. 
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los rociará la bár]>ara yictoria , 

ni mostrará la historia 

de innumerables hombres 

«obre el campo los restos hacinados ; 

ni de su sangre y maldición cargados . 

Tuestros augustos nombres. 

Difundís del saber la lumbre clara , 
de la yirtad los oelestíales dones ; 
y graba en los humanos corazones 
el dulce amor vuestra memoria cara. 
Allí el cielo os prepara 
mas grato monumento , 
que cuantos pobre el campo devastado 
la mano erígo del feroz soldado 
al vencedor sangriento. 

A vuestra voz confuso desparece 
el ocio y el error : do espino rudo 
pobló las vegas , entre el hielo agudo 
ya la naciente espiga reverdece. . 
Al labrador ofrece 
la selva engalanada 
entre colgantes flores fruto opimo : 
ya de la hojosa vid pende el racimo 
en la roca escarpada. 

Por vos el sabio á la mansión ardiente 
se eleva de la luz , madre del dia, 
y del celeste giro la armonía 
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audaz revela á la admirada gente. 

En el nítido oriente 

señala la áurea cuna ^ 

do nace el sol tras la rosada aurora , 

y el desigual semblante, que colora 

á la argentada luna. 

O cuando de aquilón la nave herida 
del mar desierto en la escollosa plaga , 
rotas yelas y antena^ incierta vaga 
de las hinchadas olas combatida; 
la senda ya perdida 
al marinero yerto 

señala en el fanal , que el polo luce , 
y de la cara patria lo conduce 
al suspirado puerto. 

Por TOS el gehio á la natura hermosa 
vencedor roba el misterioso arcano , 
y noble don del cielo soberano , 
no se adormece en languidez ociosa. 
La juventud fogosa 
busca en las sabias lides {*) 
el verde lauro del pastor de Ánfriso : 
por vos no envidia Bétis al Iliso 
sus Hiparcos y Suclides. 

{*) La Sociedad propone premios anuales k lof 
cUscipulos mas sobresalientes de las tres clases de 
matemii ticas j que están k su carfo^ 
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Ah ! 8Í á la yedra de Helicón luciente , 
-áe mi cítara humilde pompa altiva , 
Minerya entrelazQ la saora oliva 
del ramo, que ^ Newton ciñó la frente , 
vuestro es : el pecho ardiente 
-en juvenil anhelo 
de escelsa gloria y de sabei* ardía ; 
y con el premio « que los genios cria , 
me ensalzasteis al cielo. 

Y tú , amable ni^iez:, dulce esperanza, 
dnlce amor, de tu patria^ cuan piadoso 
de vuestra labio^dp pa^i;^ gracioso , 
admite Dios el himno de alabanza! . 
Dios de bondad, tú lao^ 
al denegrido averno 
el vicio ; y en mil hierros oprimido, 
Jamas de la inocencia el fementido 
empañe el lustre tierno. 

Mas veis? ¿ó bien encanto, deliciofi 
me engaña? Yo fa miro : ledo brilla 
-entre el amado coro, que acaudilla , ' 

mas que de humana su semblante hertnos«. 
flora del Pindó umbroso 
«obre la lira mia, 

blandas rosas, lloved : la virtud canto : 
resuene en Helicpn su nombre síinto 
con mas grata armonía. 
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Elisa , (*) saWe, ó tú , de nuestro suelo, 
del BétLs dulce gloría. Salye, amada 
siempre y digna de amor : tú fuiste dada 
á nuestra patria delbenigno cielo. 
Por ti su justo zelo 
anima el virtuoso ; 

y al ver de la bondad la imagen para , 
tiembla el crimen audaz y en noche oscura 
se esconde tenebroso. 

Tú en la niñez de la Tirtud derramas 
el fu^o gue tu pecho ha consumido. 
Tal Tez, amante esposo, complacido 
verás embellecer sus puras llamas 
á la beldad que amas ; 
y con blanda sonrisa 
dirás feliz : « la candida inocencia , 
la dutce paz , la celestial prudencia 
adoro en ti de Elisa. » 

Vive feliz , y si á la lira mia 
triunfar del tiempo edaz fué concedido, 
tu gloria vivirá libre de olvido 
desde la aurora hasta do muere el dia ; 

(*) L|| señora marquesn de Par&daa se ba consa- 
grado k la eduoaeion de la niñez en una de las tres 
amigas gratuitas erigidas por la Sociedad. Cs de 
esperar, que tan noble ejemplo, seguido por otras 
señoras, contribuya poderosamente k mejorarla 
edueacion del bello sexo. 
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y mientras la fe pia, 

el ánimo elevado 

y la bondad no odiaren los mortales, 

cual nuncio de favores celestiales 

será tu nombre amado. 

Hijos de Apolo, ¿ y la gallarda frente 
doblaréis mas ante el guerrero injusto? 
¿ Postraréis á sus pies el lauro augusto , 
que habéis cogido en la castalia fuente ? 
De Gradiyo inclemente 
olvídese la ira , 

oh virtud , por tus candidos pendones : 
abrase vuestros nobles corazones 
el fuego, que me inspira. 

Las trompas arrojad : de Pirro alabe 
otro y de Aquilea los funestos nombres : 
mi lira, bienhechores de I09 hombres , 
solo cantar vuestras hazañas sabe , 
y mientras Delio acabe 
su perpetua carrera 

del mar de Iberia en las espumas frías , 
vuestra gloria inmortal dirán los dias 
Á la edad venidera. 
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XIX. 

LA' FELICIDAD PUBLICA.' {*} 

Sobre las cuerdas de mi lir^ yuela 
El cántico del bien , hora que tiende* 
La dulce paz sus blancos pabellones , 

Y de la adusta frente los guerreros 
£1 yelmo ensangrentado desenlazan. 
Héroes de maldición , el hierro impío< 

Y el tronante canon dejad : la tierra , 
Ya saciada de sangre y de ruinas , 

A ser feliz sin vuestra espada anhela : 

Y tú , felicidad , del alto cielo 

£1 mas precioso don , mi acento mueve r 
£nseña por mi voz á los mortales 
£1 arte de gozar ; y la hermosura 
De la santa virtud brille á sus ojos : 
Cual otro tiempo á candidos pastores 
£n la dorada edad tú amanecías 
€on los primeros rayos de la aurora ; 

Y al derramar los sueños deliciosos 
La oscura noche , libres de cuidados 
£a tu materno. gremio/eposaban. 
¿Por qué el hombre olvidó la ley suave, 
Que le dictaste entonces ? el deseo 

(*) liCida en junta general de la Sociedad patrió- 
tica de Sevilla en 24 de noviembre de 1S02. 
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Bel bien de los dieittas ¿por qué no anida 
£n el humano córavbn r Mortales, 
Solo á este precio lógfaréiiK la dicha. 
( Quién me diese éihálar del pecho mió 
£1 fuego bienhechor qué lo consume, 
Y en los helados áñimótf lanzarlo f 
Tú , ambición del poder ; lú , del averna, 
Pálida envidia , reina ; tú ,'vil'odio , 
De insaciables ¿erpiehtes devorado ; 
Vosotras , pestes del horrehdo'Érébo ; 
A.1 patrio abismo huid : libré la tierra 
De la omiiíosa hueste , eü el humanó 
£1 ya feliz* humanó se eomp!azca. 

Labra , ó. natura , en tú escondido seno 
£1 hierro bienhechor : labra, nó temas : 
Que no ya el hombre en homicida punta 
O alfanje corvo trocará tus dones ; 
Ni sepultado en el amigo pechó 
£1 pérfido puñal ¿ horrorizadas^ 
Gemirán tus entrañas maternales : 
Mas convertido el miiiefal preotoso 
£n reja aguda, déla hermosa tierra 
Penetrará los éscéñ'did os senos, 
Y hará brotar la fuente de abundancia. 
Desde las altas 'sierras desatados 
Derramarán él germen de la vida 
Sobre las vegas los fecundos rios : 
No ya enrcjeeerá la sangre humana 

4^. 
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Sa raudal puro • ni Eco en sus riberas 
Del bronce aselador el estallido 
Lanzará flébil al remoto golfo; 
Mas el sonido de la dulce avena 
Y el canto del amor sobre sus ondas 
üesbalará tranquilo : el euro leve 
Lo llevará» cuando la aurora nace, 
Desde los labios del pastor querido 
Al redil de su bien : dulce el favonio , 
Guando el sol muere, en sus purpúreas alas 
La halagará , y á la canción suave 
Sonreirá amante la gentil pastora. 

Rodeará en tanto á la fecunda madre 
L<( prole de su amor : no de su gremio , 
Del gremio maternal el hijo insano 
Se arrojará tras el fantasma impío 
De gloria funeral, ni de la trompa 
£1 ronco son aterrará sus lares. 
Cual la robusta encina , que vegeta 
Desde el antiguo siglo , no insultada 
Del huracán , verá los dulces hijos 
A su lado crecer. Firme y profunda 
La virtud en sus ánimos se asienta. 
Como el monte , que estriba sus raices 
En las bases del mundo. £1 padre amante 
Sobre la esteva del arado espera 
La risa matinal. Trabajo y premio 
Son su felicidad : el verde prado 
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Da á su rebaño pasto delicioso 
Entre las bellas hijas de la aarora : 
Sobre su frente , del sudor cargada 

Y de la honrosa ancianidad , tranquilos 
Se multiplican del placer los dias. 
Mas ¿cuál prora veloz el ancho golfo 
Rompe en sulco espumante? La alegría 

Y el bien lleva á las márgenes remotas , 

Y el bien traerá á los campos de su patria. 
PaciBco habitante de la cuna» 

Dó en los brazos del euro nace el dia , 
Goza tranquilo tan feliz morada. 
No , Ganges , tus ciberas florecientes , 
Ni tu sacro raudal enrojecido 
Verán los dulces pueblos de la aurora. 

Y vosotras, mansiones del ocaso, 

Que veis templarse en los inmensos mares 
El carro abrasador, que dora el cielo , 
No teiQáis : no ya viene la alta nave , 
De muerte , luto y destrucción preñada , 
A espigar de cadáveres los campos, 

Y á trocar sangre y crímenes por oro. 
Solo viene pacífica á ofreceros 

Los dones , que derrama la natura 
En los praJos del Bétis. Las riquezas» 
Que el abismo del piélago espumoso 

Y el fiero noto separó del hombre , 
En busca suya vuelan á otros climas 
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Bajo las alas de tranquila popa. 
Así el mortal, fundando su ventura 
En la dicha común de .sus hermanos,. 
Une en ke^ de paz entramho^ orhes^ 
Dulce ilusión ! vosotros , ó felices , 
O gloriosos Varones , de la patria 
A un tiempo la esperanza y la delicia , 
A vosotros el cielo ha concedido 
Dar vida á mi ilusión. Sientan las almas ^ 
Del bien común y de virtud sedientas , 
Brillar sobre las inárgenes del Bétis 
Ün nuevo sol de nueva edad de oro. 
Haced lien, instruid : que agradecida 
De la posteridad la inmensa ptole* 
Esculpirá eb el templo de la gloria 
Vuestro nombré y loor. « Aquel primero , »- 
Dirá, « sembró de'réfulgente lumbre ' 
La senda ^1 deber, y las lecciones- 
Del mutuo* amor dictlba'á' los hioHales. 
Aquel de* nuevos gérmenes poblaba 
Las patrias vegas j y el vigor batió-' 
Su ^nio agricultor enriquecía 
De la fecunda tiebra. Sobre él Pindó 
Se sació aquel de la-inspirante onda, 
T cantó la virtud y los solázés.' 
Cuál la balanza , que equiii^a el mundo*^ 
Enseñaba , y la fuerza , que arrebata 
Al sol ardiente el pálido Saturno, 
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T entre argentadas tudas lo sostiene. 

Y cuál en fin con sobrehumano acento 
A la admirada juventud corría 

£1 Telo del empíreo : Dios , mortales 
Un Dios de amor vuestro destiño rige. 
El dulce amor es la virtud hermosa , 

Y etenUdad de amor será su premio. » 
Así dirá ; y en el sepulcro frío 

Vuestros callados manes escuchando 
Lts bendiciones de la edad futura , 
Gozarán otra vez d4 bien que hicieran. 

XX. 

EL TRIUNFO DE LA TOLERANCIA. (*)" 

Ay! cuándo brillarás, felice dia, 
en que estreche el humano 
con el humano la amorosa diestra ? 
¿ cuándo será el momento ; que destierro 
á la olvidada historia 
el grito funeral de guerra y gloría ? . 

Dulce beneficencia , tú del cielo 
el don mas delicioso , 
del mísero mortal desconocida , 
¿ á dónde , á donde fijarás tus aras , 

%(*) Leída en una Sociedad de beaeficenciaj ci»- 
yas reuniones se celebraban en el local de U 
tinada inquisición de Sevilla. 
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cuando en tu fuego ardiente 
se purifique la malvada gente ? 

Ah ! desciende : tu santo tcooo sean 
rendidos corazones , 
y la virtud tu sacrificio : estiende 
el cetro bienhechor que te confía 
el Hacedor del mundo , 
y llena el orbe de tu ardor fecundo. 

Oh ! tantas veces tanto suspirada 
de las almas sensibles , 
y apenas ¿ sus votos concedida 1 
Ven : contigo la paz , la tolerancia , 
y la amistad hermosa 
embellezcan la tierra ya dichosa : 

Que asaz de sangre retiñó su acero 
el fanatismo impío , 
de la máscara hipócrita velado : 
asaz quemó su antorcha asoladora , 
é la ambición prestada , 
del inocente la infeliz morada. 

Sí , yo los vi : los monstruos ! de ira ardien- 
sedientos de venganzas» [do, 

invocaron á un Dios de mansedumbre : 
en su sangre de amor fieros mojaron 
los agudos puñales , 
y á destrozar volaron los mortales. 

{ O tristes campos de la antigua Albiga ! 
ó cavernas del Alpe ! 
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¡ ó noche infancia de delito y muerte, 
en qae el furor sagrado], y la {perfidia , 
y la ambición insana 
las Galias inundó de sangre humana ! 

T tá , ó España , amada patria mia ! 
tá sobre el solio viste , 
con tanta sangre y triunfos recobrado , 
aliar al monstruo la cenrii horrenda , . 
y adorado de reyes , 
fiero esgrimir la espada de las leyes. 

Execrables hogueras ! allí arde 
nuestra primera gloria : 
la libertad común yace en cenizas 
so el trono y so el altar. Allí se abate 
bajo el poder del cielo 
del libre pensamiento el libre yuelo. 

Dónde corréis , impíos ? ¿ qué inhumana , 
qué sed deyoradora 
de sangre y de suplicios os enciende? 
¿No Teis en esa yictima sin cribnen, 
que la impiedad condena , 
de la patria la misera cadena ? 

Y qué ! grande Hacedor, ¿en nombre tuyo 
siempre el mortal perverso 
degollará y oprimirá? Creando, 
cual es su corazón , un Dios de ira ,. 
¿volará á las matanzas 
invocando al Señor de las venganzas? 
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Mas ay I ¿qué grito por la esfera umbría 
desde la helada orilla 
del caledonib pifóse desprende? 
homhres, hermanos sois ^ vivid hermanos i 
y vueln ai mediodía, 
y al piélago feliz do na$6 el dia« ,, . 

Sí , que. uAa vez el Hacedor benigao 

dijo : que la luz sea». ,, 

y fué la luz. Tronó sere^p e\ cielo , 
y desde el Tajo, hasta el remoto Ganges 
desplómanse al abismo 
las aras del sangriento fanatismo. . . 

Salud , mundo infeliz : ya destruido 
ves el imperio horrendo , 
que levantó el error : ya.se oscureco 
al celestial aspecto de Uiumbra 
la abominable hoguera , . 
que un diluvio de sangre no estinguiera. 

Ay I que ya. del Océano saliendo 
la lumbre bienhechora, 
por los iberos campos se dilata. 
Ay ! que ya las riberas inundando 
del levítico Bétis , 
llega á las playas últimas de Tétis. 

Mas oh! dóndotse fija? ¡Oh santuario 
por siempre respetable ^ 

otro tiempo espelunca de furores I 

Si , santa Luí; : do tus reflejos miro , 
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allí con luz sombría 

de la superstición la antorcha ardía. 

Ardía , si ; y los hombres engañados , , 
que deslumhró su fuego , 
allí mismo la muerte fulminaban , 
en tu nombre , ó Señor de las piedades : 
allí y allí los insanos 
degollar meditaban sus hermanos. 

Y la calumnia, como sierpe astuta, 
que sus yestigios borra , 
la víctima inocente sorprendía, 
y pérfida de Témis la balania 
oprimió al acusado 
con él peso da un Dios de furia armado. 

Ese lumbroso oriente , ese divino 
raudal inestinguibie 
de saber, de bondad y de clemencia , 
fué trono de ferozes magistrados , 
cuya justicia impía 
vengar de Dios la injuria presumía. 

¡ Olvido eterno á su crueldad ! y#ea 
castigo á tanto crimen 
el perdón , que las víctimas conceden. 
Si es posible , tu velo , ó tolerancia , 
sepulte sus errores , 
y tú , prole futura , los ignores. 

Hijos gloriosos de la paz , el dia 

47' 
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del bien hi aminecido : 

canlád el himno de amuUd : que presta 

lo cantará goiow y revereote 

d tártaro inhumano 

y el ¡(lefio del úllimo Océano. 




poesías amorosas. 



I. 



LA PRIMAYERA. 



Huyó el sañudo invierL*o , 
y en la templada esfera 
sobre las alas del faTonio tierno 
brilla la primaTera ; 

Y su guirnalda hermosa 
risueña deshojando, 
de blanco lirio y encendida rosa 
las >egas ya sembrando. 

No ya de nieve helada 
yace el prado cubierto , 
ni de amores la selva despojada , 
ni el monte triste y yerto : 

Que es delicia del cielo , 
cuando nace , la aurora , 
y ámbares vierte, y el fecundo suelo 
de blanda luz colora. 

Ya pulsa el arpa de oro 
la bella Giterea , 
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y en tiernas danza» su festivo coro 
los oteros rodea. 

De núrto pues y flores 
la frente coronemos , 
ó Dalmiro , y al dios de los amores 
dulces himnos cantemos « 
La juventud convida, 
y entre clavel y rosa 
brinda la ilusión vana de la vida , 
aunque vana , gozosa : 

Que luego , edad tirana , 
las dichas desvaneces , 
y del mortal 1^ plácida mañana 
no brillará dos vezes. 
Ay 1 htiye la alegría 
tu rostro macilento > 

y entre tus densas somÍ)ras , Parca impía , 
se pierde en un moiftéñto, ^ . ^ * . 

J)e la fatal guadaña 
no hay abrigo seguro : 
que así hiere la mísera cabana 
como el soberbio muro. 

II. 

A ELISA. 

Cuando á los campos sales , bella Elisa ¡ 
se reverdece el prado : 
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brota la selva amor y el cielo risa , 
y ledo trisca el juguetón ganado. 

Las márgenes del rio á tü hermosura 
tributan amorosas , 
sobre lechos de pl^ida verdura , 
Cándidos lirios y encendidas, rosa^. 

£1 ave te saluda dulcemente ; 
cuando en la selva amiga 
contra el sol ep los fresnos de la fuente, 
€ual bajo manto maternal, se abriga. 

Y cuando á ocaso entre celajes de oro 
decline el rayo estivo , 
tejerán los zagales dulce coro 
al son del arroyuelo fugitivo ; 

T allí tu* nombre el amoroso canto 
y tu desden gracioso 
celebrará , y la. risa y el encanto , 
que enajena al pastor mas desdeñoso : 

T luego en los alisos de la cumbre 
lo grabarán risueños ; 
y cuando siga á la vencida lumbre 
la noche oscura tlerramando sueños^ 

Con frescas y apacibles enramadas 
ornarán tus umbrales , 
y para ti de pomas sazonadas 
esquilmarán los ftrtiles frutales. 

Luego vendrá la sonrosada aurora , 
y en tu serena frente» 

47. 
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qoe la inocencia plácida colora , 
nacerá nn aol mas bello y refulgente. 

Así en gozoso círculo girando 
tu juventud florida . 
de la beldad los triunfos disfrutando , 
en continuo solaz gozas tu yida. 

Ama , Elisa gentil : sereno el cielo 
bora brilla y tranquilo : 
de la edad teme el inminente Tuelo , 
y contra su furor busca un asilo. 

III. 

EL CONVITE DEL PESGADOB : TRADUCGIOIf 
DEL HETASTASIO. 

Ven , ya baja la nocbe , amada mia; 
y en la fresca ribera 
respirarás de la marina fria 
el aura placentera. 

Ven , dulce amor : su delicioso aliento 
gozemos en la arena , 
bora que el soplo del favonio lento 
crespa la mar serena. 

Deja , mi EUsa , la feliz cabana , . 
que alberga tu hermosura , 
y descienda el placer de la montaña 
á la playa^'segura. 
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GoaDdo esparce la noche el negro velo, 
mas lucientes y bellas 
verás el claro mar , émulo al cielo , 
retratar sus estrellas; 

Y en ascendiendo á la celeste cumbre 
la luna sosegada , - 
rielar en largo surco su alba lumbre, 
por las ondas quebrada. 

T cuando ñatea el sonrosado dia , 
al son de ruda avena 
te contaré , dulce zagala mía , 
mi enamorada pena : 

Osi mas, beña Elisa, te recrea, 
entre las blandas flores 
de Glauco ó de la linda Calatea 
cantaré los amores. 

Tú con dorada caña y corvo anzuelo 
pescadora y zagala , 
las deidades del mar y las del suelo 
envidiarán tu gala. 

Ah 1 no ya el pez se salvará escondido 
tras el peñasco algoso : 
que vendrá alegre por el mar tendido 
al lazo venturoso ; 

T las ninfas del piélago sereno , 
dejando los cristales, 
festivas te ornarán el albo seno 
de lúcidos corales. 
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IV. 

DEBE GOZARSE DE LA JUVENTUD* 

>, Imitación de Horacio. 

¿ No ves cómo blanquea 
coronada de nieve la^Ita cumbre , 
y sus bojas desea 

la selva yerta y del abril la lumbre , 
y en prisiones de bielo 
se para encadenado el arroyuelo ? 

Ecba con larga mano 
en el fuego la encina destrozada : 
del aquilón insano 

burla la furia en la. mansión cerrada , 
y la que el Létes cria, / 

llene loe vasos plácida ambrosía. 

Que las altas deidades 
sosegarán los vientos tenipesiosos : 
las dulces soledades 
del bosque , y los oteros deliciosos ^ 
y la gentil pradera 
gozarás en la alegra primavera. 

Mas no del tiempo fies , 
que en alas de las boras va volando. • 
Hora bebes y ríes : 
este momento inesperado y blanda ^ 
que concede la suerte , 
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róbale astuto á la implacable muerte. 

Mientras tu frente hermosa 
no amenaze con rugas y con canas 
la senectud morosa , 
^oza de abiil las plácidas mañanas, 
y las danzas y amores , 
y con tu bella hablar entre las flores. 

Ysureirtrayiéso, 
cuando artera se oculta en los rosales , 
castigue el dulce beso : 
mas dulce que de Himeto los panales 
al joven amoroso, 
y á la que lo resiste aun mas sobróse. 



V. 



LA LUNA. 

Muévela luna el carro soñoliento 
en tardo giro , y tibio resplandece 
por la esfera su rayo macilento , 
que les vecinos astros oscurece ; 
y mientras se adormece 
en blando sueño el mundo sosegado , 
las tinieblas disipa , y la campaña 
y el silencioso prado 
de sus reflejos plácidos se baña. 

Vence la cumbre del opuesto monle , 
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y dominando la inferior ladera 

brilla elevada en todo el horizonte , 

y retrata su imagen placentera 

en la sesga ribera. 

En tanto el bello Arturo al mar sonoro 

baja en curso veloz precipitado , 

y el cayado de oro 

esconde en el cristal del golfo helado; 

Y las medrosas horas , ocupando 
el ancho cielo , en toda su carrera 
los estendidos campos van sembrando 
de mustia adelfa y triste adormidera. 
Renueva lastimera 
Filomena su canto dolorido ; 
y al aire dando las nocturnas alas , 
con hórrido graznido 
los bosques llena el ave grata á Palas. 

En profundo letai^o entorpecida 
yace la tierra : el aquilón rugiente 
cesa : la inmensa -mar calla adormida ; 
mas ay I vela el Amor : su voz potente 
la bella diosa siente ; 

y el carro abandonando en la alta esfera , 
al Latmo umbroso vuela, en cuya falda 
su Endimion la espera 
sobre lechos de rosa y esmeralda. 

Oh crudo amor ! después que el vengativo 
brazo aplicaste al arco mas certero , 
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y la flecha , tefiida en fuego vivo, 
traspasó de Diana el pecho fiero, 
no ya con pié lijero 
correr le place tras fngai venado 
del Cértil Enmanto Iw ñberM , 
ni el veoaljlo acerado 
esgrimir en las inéualas praderas : 

Solo del Lalmo la Goresla oscura 
y la cima selTÚtica le agrada. 
Allí el pudor divino y la hermosura 
cede i un mortal ; y amanle mas que amada, 
rinde al amor e! cufio silencioso, 
que entre sus ninfas pérfida le niega ; 
y al joven TCnluroüii 
las hretes horas de su Imperio entrega. 

Mas oh ! ¡cuan triste y pesarosa siente 
del nuevo dia el resplandor cercano I 
Ya en las brillantes puertas del oriente 
Te lacaadriga del odioso hermano 
rayando el Océano : 
suspira , y maldiciendo el giro eterno, 
que de su dulce amante la desata, 
bañada en llanto tierno 
vuelve a regir ei pértigo de plata. 

Salve , ó benigna diosa , <^ tü , del sueño , 
y del silencio tímido señora : 
salve : derrama al muuda tu beleño , 
de dichosos amantes protectora. 



L/.'. 



^ 
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Si el bien , qae me enamora , 
á la plácida sombra de tu velo 
mi tierno pecho llena de alegría , 
oh \ nunca dore el suelo 
la clara luz del importuno dia. 

VI. 

LA QUEJA : IMITANDO EL ESTILO DB 
' fiALDEBON. 

Si pudo el llanto mió 
triunfar , Elisa bella , 
de mi infeliz estrella , 
de tu desden impío , 
y me permites hoy que bese ufano 
la pura nieve de tu hermosa mano; 

A tus plantas rendido 
humilde amante llego, 
y^ aceptado mi fuego f 
si no correspondido , ' 
un corazón en cada aliento deja , 
y un alma enamorada en cada queja. 

Llorar fieros desdenes , 
, zelos, rigor, mudanza,* 
tan falsa la esperanza , 
tan rápidps los bienes , 
es la herencia común , que han dividido 
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«ntre si los vasallos de Cupido. 

Mas ¿quién de los favores , 
Elisa, se ha quejado? 
Sentir el que es amado , 
•es locura en amores 

tan nueva y que tu esclavo hallar procura 
suspiros , que disculpen su locura. 

Guando el desden , bien mío, 
hirió mi pecho iítmo , 
siendo mi llanto eterno 
j¡ eterno tu desvio ; 
esperé , que aprendiese maltratado 
«1 arte de olvidar lo que se ha amado. 

Más de una vez la pena 
viendo que me afligia, ' 

«1 mismo amor queria 
que huyese tu cadena, 
y cediese mi cárcel rigorosa 
á un alma mas paciente ó mins dichosa. 

Mas cuando á mi ternura 
tu pecho es menos fiero , - 
ni libertad espero , 
ni espero paz segura : 
que eres muy beUa tú , yo desdichado , 
y necio ó tibio , amante confiado. 

Ese joven gallardo , 

que para darme enojos ^ 

roba á tiis dulces ojos 

4S 
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miradas , que yo aguardo , 

me hace temer, que siga mi ventura 

la instable condición de la hermosura. 

Galán y lisonjero, 
habiéndose añadido 
á dichas de admitido 
licencias de estranjero , 
ya que no te merezca algún cuidado , 
consigue al menos tu apacible agrado. 

Yo zeloso, afligido 
y amante venturoso , 
que es dos vezes zeloso , 
y él amante y oido ; 
decide tú si en mi inconstante suerte 
el lograr tu favor es vida ó muerte. 

No es justo ya , que ignore 
si el bien ó el mal me has dado : 
ser debo el envidiado , 
Elisa , y no el que llore : 
ó goze solo yo tu amor entero , 
ó vuelve á darme tu desden primero. 

VIL 

AL MISMO ASUNTO. 

Imitación de Horacio. 

Guando tú alabas , Filis , de Gratilo 
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el talle airoso y el mirar ardiente 
y la destreza en someter al freno 
el alazán brioso ; 

Apenas puede el corazón la ira 
contener que lo inflama : demudado 
se inclina mi semblante , y loco y ciego 
con encendido llanto , 

Que las mejillas pálidas inunda , 
del fuego lento que me abrasa el alma , 
te doy á mi pesar, ingrata Filis , 
señales manifestas. 

Ardo , si los colores , que lo adornan , 
brillar miro en tu pecho fementido : 
ardo , si entre las yueltas de la danza 
con sus brazos te estrecha. 

Ay ! sus brazos robustos y avezados 
á la sangrienta lid , ofender pueden 
ese florido cuerpo , donde Venus 
todo su encanto puso. 

Ni esperes de él constancia : si indignado 
suena en el campo el grito de BfaTorte , 
vuele el guerrero á la funesta gloria, 
y del amor se olvida. 

Premia , premia el ardor inestjnguiblo 
de un tierno pecho , que por ii suspira : 
que en él solo la muerte , dulce dueño , 
podrá borrar tu imagen. 
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VIII. 

LA ENTRADA DEL INVIERNO. 

Ya , dulce Albino , deshojó el noviembre 
del blanco otoño la gentil guirnalda : 
rugen los notos y aquilón envia 
mares de nieve. 
Nace el invierno , hiela con su aliento 
el monto altivo , la mansión de Flora : 
yo con el vino su crueldad sañudo 
burlo y sus iras.. 
Ni el grato Baca del Amor suave 
desdeña , al fuego del hogar seguro , 
las dulces flechas , que en tus ojos , Filis ^. 
tira á mi pecho. . 
Los' gratos dones nos prodiga el Lete 
de sus viñedos , ni la hercúlea playa 
ni la fenicia Málaga nos niega 
vino suave. 
Pláticas largas é inocentes risas 
la noche abrevian : las malvadas hora» 
roban la vida , del placer divido 
randas huyendo. 
Tú de Minerva las sagradas aras 
pisas ínsotnne , y de Cupido y Baco 
la dulce llama , que al mortal recreay 
próvido huyes ; 



'^. 
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Y de Sileno la pampinea enseña 
y de Accidalia los nevados cisnes 
dejas, y al ave sigues misteriosa , 
que Páhis ama. 
Ya en negra tabla los certeros signos 
copias de Hipatia, del divino Euclides 
ya las fignras , que la inmensa tierra 
miden y el orbe. 
Nuevo Keplero á los etéreos astros 
dictarás leyes ; mientras yo modesto 
y mas felice las de Filis bella 

tierno recibo. * 

IX. 

EL AMOR NO CONOCIDO. 

Vuelve , adorada Filis , Tuelve al seno 
de los constantes candidos amores : 
yuelve á la orilla , do su nido hicieran , 
del Bétis cristalino. 

Ven ; que el ardiente inestinguible fuego , 
que en el pecho de Anfriso derramaste , 
para eihalarse en férvidas caricias 
espera tu presencia. 

Creció escondido : con el falso nombre 
de la amistad aleve serpeando 
por mis entrañas todas , de repente, 
cual es^ se manifiesta. 

48. 
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Así de nieve su elevada cumbre 
corona el Etna , y la mansión severa 
de áspero invierno y de aquilón silboso 
al peregrino anuncia. 

En tanto abrasa el cavernoso abismo 
oculto fuego , y repentino lanza 
por su humeante dividida cima 
mares de ardiente lava. 

Rugen los bosques encendidos , ruge 
el hervoroso piélago , bañado 
de llama infausta ; y cárdenas centellas 
vomita al firmamento. 

Ah Filis , Filis ! te engañé : los dulces 
de amistad que me diste , blandos besos , 
para mi fueron las sañudas flechas 
del insano Cupido. 

Maligno sonreía el niño ciego 
y de mi necio orgullo se burlaba : 
<i prueba y » me dice , « prueba de este arco 
la fuerza vencedora, o 

« Aprende á amar á Filis sin peligro : 
aprende á ver sus celestiales gracias , 
su blanda risa , su colmado seno 
y sus ardientes ojos : » « 

« Aprende á ver los bienes mas preciados 
que á sus dulces amantes da Gitéres , 
sin sentir del amor y del deseo 
el aguijón sañudo. » 
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Ya estoy vehcido : si tu flecha esquilma 
sin conocerla , ay triste ! me ha llagado , 
ya el cuello doblo á tu seguro yugo 
é imploro tus piedades. 

Mas no ; de ti , maligno , nada espero : 
solo espero en tu pecho bondadoso .| 
ó dulce Filis , que á mi triste herida 
remedio des suaye. 

No pido , que al delirio correspondas , 
en que me abraso ; mas concede al menos 
los besos de una amiga compasiva 
al labio de tu Anfriso. 

X. 

£L CONVITE DE ESTÍO. 

Se exhalan ya de mi yerjel frondoso 
suavísimos aromas, 
y por las ramas del frutal pomposo 
cuelgan racimos de esmaltadas pomas. 

Venid , dulces amigos : cuando al dia 
venza la noche oscura , 
mas bella luz á la enramada umbría 
dará , querida Emilia , tu hermosura. 

Sileno , no del pérsico aparato 
ostentes el tesoro, 

ni el don de la amistad sencillo y grato 
en vasos brindes de funesto oro. 
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Rosa tardía , que entre nieve <!¥ece^ 
no adorne mL guirnalda ; 
ni el preciado jacinto , que florece 
del alto Olimpo en la remota falda. 

Mas coge, Aríato, el arrayan nativo ^ 
que alfombra nuestros prados, 
y el Cándido, jazmin y el lirio altivo , 
de alegre mejorana entrelazados ; 

Y de mi amada la graciosa frente 
ciñan y el albo seno , 
y á sus labios de rosa el fresco ambiente 
Heve el aroma del cercado ameno. 

Cede el calor : el rayo fulminante 
ni aun dora la montaña ; 
y en los profundos piélagos de Atlante 
8U carro enardecido Apolo baña. 

Ven , dulce amiga j ven : la vid hermos» 
en su sombra se engríe : ^ 

templa Aristo la lira armoniosa , 
tu Anfriso canta ya : Sileno ríe. 

La mesa de sus frutos deliciosos 
el verano rodea : 

mira cómo en los vasos anchurosos 
el regalado néctar centellea. 

Bebamos : que tus ojos mas ardientes 
flechará el dulce vino ; 
y entre festivos juegos é inocentes 
la Parca burlaremos y el destino. 
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XL 

A EMILIA. 

Ven , mi pastora : los templados rayos 
del sol de primavera 
fecundan ya nuestra f eras, campiña. 
Las rosas yierte el mayo delicioso 
de su lecho florido, 
cuna feliz de amor correspondido. 

Ven : la tórtola amante ya despide 
de su abrasado sena 
el quejido de amor : la selva umluría 
resuena con su arrullo , y el favonio 
lo conduce en sus alas , 
do envidiosas la escuchen las tagalas. 

¿ No ves la aurora por el rojo oriento 
derramar esplendores 
al adormido ?v¿.no respiras 
el ámbar de las flores , que guarnecen 
la esmaltada ribera , 
y el aroma qu« exhala la pradera? 

Mira cuál quiebra en la argentada goia^ 
del matinal rocío 
el sol naciente sus primeros rayos. 
Mira cuál cubren campos y colina» 
las ondeantes mieses , 
y cuál retozan las alegres reses. 
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Todo es placer y amor : el ave canta , 
, y los blandos amores 
en torno yuelan del caliente nido. 
Záfiro , por las yegas discurriendo , 
de ardiente aipor suspira : 
naturaleza toda amor respira. 

Ama tú , dulce Emilia : ven , corona 
de tu Anfriso las penas : 
ya las primeras frutas he cogido 
de mi verjel , y entre las frescas kojas 
las puse en la sombría 
junto á la gruta de la fuente fría. 

Ya despojó las altas rosaleras 
de su fecundo esquilmo : 
ya tejí el venturoso ramillete 
y la guirnalda , que en tu frente y sena 
yo pondré enajenado , 
premiando una sonrisa mi cuidado. 

£n tanto tu rebaño desparcido 
por el vecino otero 
despuntará la yerba aljofarada ; 
y cuando "baje del zenit ardiente 
la calurosa siesta , 
triscará solazado la floresta. 

Entonces su frescura deliciosa 
nos dará el arroyuelo , 
de perpetuos laureles coronado ; 
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y sentada á la margen floreciente, 

que besan sus raudales, 

mirarás tu hermosura en los cristales. 

O si ya entre los árboles del bosque 
el ruiseñor lamenta 
su malogrado amor, la grata imagen 
renovarás del llanto afortunado, 
que venció tus desdenes 
y trocó mi penar en dulces bienjes. 

O ya del colorin la voz suavo 
enajenada oyendo , 

que entre las ramas del frutal se queja » 
suspirarás de amor, y de tus ojos 
el dulce ardor sereno 
lanzará amor á mi encendido seno. 

Cupido sonreirá. Del centro frío 
de la vecina gruta 
nos llamará con voz irresistible. 
Entonces ; ay ! traspasará tu pecho 
su dardo mas ardiente , 
que amar solo permite á quieú lo siente. 

Ay I ven : ya el astro del rosado día 
la hermosa, frente alza 
del sene de la aurora ; y yo inundado 
de la niebla , el lucero todavía 
viva luz destellaba , 
y ya junto á los sauces te esperaba. 
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XII. 

LOS Z£LOS., 

Esta es la mansa y cristaHna fuente, 
Bo tantas veces vi mi dulce amada, 
Mientras Febo rayaba el claro oriente , 
Bar envidia á la aurora nacarada. ' 

Aquellos son los céspedes floridos , 
Do al aura respirando los olores , 
Envenenó mi mente y mis sentidos 
Su tierno canto derramando amoresv' 

Sentada allí, la tarde fíigitiva 
En deliciosa plática olvidamos : 
Allí la juré amor, cuando festiva 
Ciñó mi frente de olorosos ramosr. 

Junto á aquel arrayan con blando lloro 
Bañó el puro semblante enardemdo , 
T en mis felizes manos el tesoro 
Entregó de su mano apetecido. 

En este 'bosque de placer sedientos , 
Coronamos á Amor' de nuevas glorias : 
Allí y allí... ob lugares 1 oh momentos ! 
Dadme á Emilia , ó guardad vneátrasioiemo- 

¿Dónde, perdido bien, de mi vólai^té? [rias. 
Ay I vuelve , vuelve al pecho , quei té adora. 
Tú, verjel, qiié felize me itiiíaste, 
¿Dónde ocultas mi amada encantadora? 
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£1 viento entre las ramas munuurando , 
« Tras otro amante fué » triste me dice : 
La fuente , sas cristales agitando , 
« Bario) » clama, «tu amor : muere , infelice. » 

Las flores , que su planta embellecía , 
Hora gimen marchitas y llorosas : 
« No precia ya tu amor la ingrata impía : 
Por otro amante anhela y otras rosas. • 

Y ¿esto, Emilia , es amar? ¡y acaso ahora 
En contemplar mis penas te complaces I 
¡ Y á ese nuevo feliz , que te enamora , r 
De mi eterno dolor gozar le haces ! 

Oh perfidia 1 oh baldón 1 teme, perjura , 
Todo el furor de un injuriado amante : 
Mas ay I que te defiende mi ternura , 
La ternura , que ultrajas inconstante.' 

¡ Oh , nunca dd amor correspondido 
La sonrisa en tus labios sorprendiera 1 
¡ Nunca de tu mirar enardecido 
El veneno mortal probado hubiera ! 

EmiHa i nombre amable , nombre odioso 
A un alma , que te adora y que atormeataa, 
¿Por qué las gracias del semblante hermoaa 
Con el engaño y la inconstancia afrentas t 

Del penar mas acerbo é inclementa 
Triste ejemplar al amador ofrezco , 
Ay ! condenado á amar eternamente 
La misma femeaiida, que aborreico. 

49 
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XIII. 

£L AMOR IUMORTAL* 

En tas hermosos ojos templar pudo 
el dios de los amores 
aquel arpón tan dalce como agudo , 
que para herirme coronó de flores. 

De ese cabello de oro, que enajena 
mi pecho enamorado , 
pudo tejer la plácida cadena, 
que á tus plantas me tiene aprisionado ; 

O en los lirios del seno, ó en la rosa 
del candido semblante 
pudo labrar la cárcel deliciosa , 
que preparaba á tu feliz amante. 

La juventud , la gracia halagadora ^ 
el talle torneado*, 
esa risa mas dulce >que la aurora , 
cuando ilumina el soñoliento prado : 

Tu hechizera mirada , tu festivo 
candor, tu hablar suave 
el corazón mas fiero y mas esquivo 
domar pudieran ; y el Amor lo sabe. 

Mas no con rayo , que mudables vientos 
apaguen , quiso herirme , 
ni en caducos y frágiles cimientos 
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labrar una pasión constante y firme. 

Yo vi en ti el paro asilo , do se anida 
la candida inocencia , 
y al blando sentin(uenlo la fe unida , 
y en verde juventud dócil prudencia. 

Yo vi cuan compasiva é indulgente 
con apacible agrado 
tu hermosa mano alivia al indigente ; 
tu dulce hablar consuela al desgraciado. 

Yo lo vi , y te adoré , y en llama eterna 
el pecho me encendiste : 
que la santa virtud, la piedad tierna 
del crudo tiempo al huracán resiste. 

Deshójase la flor de la hermosura , 
se agostan los placeres ; 
y allá en la margen de la tumba oscura , 
deleite encantador, ni aun sombra eres. 

En ti , mi dulce bien , cuando tu aurora 
florece placentera , 

amo el carmin , que no se descolora , 
amo la luz, que siempre reverbera. 

Ay t este amor de mí felize vida 
será el postrer aliento ; 
y su llama inmortal correspondida 
arderá roas allá de aquel momento. 
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XIV. 



KL SVE9o del IlfFORTUiriO. 

Sont kelirymae renum 
YmciL* 

Qué harroF I La fiera noche 
Ha triplicado el deaegrido manto 
Be tinieblas sin fin. Huyó del cielo 
El n'octurno esplendor * no hay una estrelb^ 
Qae con su yerta amortiguada lumbre 
Hiera la oscuridad del firmamento. 
Oscuridad, silencio , del destino 
Imágenes augustas ^ ¡ cuan terribles 
Acongojáis mi atormentado pecho 1 
¡ Cuan bien correspondéis á los latidos 
De un mal herido corazón I . . . Ta brama 
£1 aquilón dañudo : 
Ya ruge en los lejanos horizontes 
£1 trueno aterrador. . . La negra esfera 
Cárdeno rompe el precursor del rayo ^ 
Su efímero fulgor mezclando á vezee 
Con la luz de esa lámpara sombría y 
Que á mis cansados ojos roba apenas 
La densa oscuridad... Triste silencio 
Domina infausto esta mansión de llanto : 



Otro tiempo laamion de mi Mioia , 
Trono del dulce ami»'... ¥o solo irelo , 
S4A0 : y yo solo peoo?... Todos dMirapen : 
Mas ay ! que no deseansfta... ¿ Qaé suspira, 
Encendiendo lo» Tientos á deshora , 
Hiere raí eorazon ?. . . ¿ No le conoees ^ 
Triste Anfinso ? Ak 1 ^ no. Dieliosos dias , 
Qne en mis bracos la visteis reeümada 
Palpitando de amor y de teniora , 
Entonces si su enardecide seno 
Del plaeer exhalaba los suspiros ; 
Mas este es de infortunio... ¡ Qué agitada 
Duerme el énico bien del tima mia , 
Hermosa en su dolor , muy mes bermoía , 
Que cuando sAegre , satisfecha y tierna 
A mi lado esperó la luz del alba! 
Duerme, mi bien , mi encanto, mi delicia : 
Dulce como el obr de las praderas 
More el suefio en tus ojos : duerme , amada : 
Desata , blando Amor, del boscjue idálio 
Las mas templadas auras , y a! eido 
Mi fuego y mi cpnstancia le susurren. 
Halaga entre tus brazos , ó Morfeo , 
Su herido corazón : que se regale 
En la querida imagen de su Anfriso. 
Derramad en su frente atormentada 
Las rosas del placer , y los recuerdos» 
De tan gozosos como breves dias , 
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Que mi yealura fué, que fui ia suya , 
Dieipen los pesares de su peeho. 
Mas ay ! que no... Cuál gime I cuál palpita 
El blaujco seno ! ¡ cuál la linda mano 
Oprime al corason por sostenerlo i 
Cuál arden sus mejillas ! destrenzada 
La hermosa cabellera , circulando- 
Por el ne?ado cuello , yaga inciertav 
Pero qué miro 1 lloras , dulce Elisa ! 
Lloras r Ay I y en?enena el infortunia' 
De ese breve descanso los momentos !' 
Una lágrima sola se ha escapado 
De sus cerrados párpados ; girando 
Sobre el carmin de su purpúreo rostro^ 
Brilla como la perla del rocio^ 
Entre el matiz de la naciente rosa. 
Bebédla, labios mios; mas no, ay triste li 
El silencio respeta de sus penas, 
Amante corazón... Seis vezes Febo 
Trajo la luz al aterido, mundo , 
Seis yezes las tinieblas de la noche 
EnTolyieron el cielo , mar y tierra , 
Y un solo instante la amorosa bija 
£1 lecho de la madre moribunda 
No cesó de regar con tierno llanto. 
Oh piedad filial! toda perdida 
En su amargo pesar , de si olvidada ^ 
De un amante olvidada que la adora , 
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Eotre el temor y la esperanza anhela, 
Se agita al kdo de la dulce madre , 
Llora y oprime el encendido Moro 
Por robarloá aa ytsta. Los cariños , 
Que la angustiada enferma le prodiga , 
£1 arpón del áclor cjayan mas hondo 
En su afligido corazón, ^«cuerdos 
De la edad juvenil, de la edad tierna; 
La infelize orfandad , que la amenaza ; 
Cuanto gozó y penó , todo la aflige. 
Alma celeste y pura , hermoso pecho , 
Do la santa virtud fijó su iron^ , v 
Gloria de mi existencia y dulce hechizo , 
Mi bien , mi amor, mi todo , \ qmén pudiera 
£1 rayo aselador de la desgracia , 
Quedando libre tú, recibir soto! 
Hija del infortunio I ¡ quién me diera , 
Que aqueste- tristo pecha acometido 
De tormentos sin fin , olvido , zelos , 
Desden, desolación y horror de muerte» 
Los abatidos ojos levantanda, 
Satisfecha y goaosa te mirasol 
AkiríerayOf ay de mi! mas no penaras... 
Duerme , mi dulce bien ; duerme, amor mió : 
Tu ezistencia nn momento interrumpida 
Te sobará al dolor. . . Recibe ahora 
£n este breve y temeroso beso, 
Que apenas hollará tu pura urente , 
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Los Totos de im amnite enardciddo^ 
Él \vii6 para ti : morir promete 
Por que yivBB fdiz. Reposa ^ amada,. 
En el regáso plácido dd aaefto. 
Cesa ya de silbar , ábrego impío : 
Cesa , horrorosa tempestad : sus alas 
Tiendan el austro y eliavoníe blando , 
Que está el biea demi vida desoansnidoi 

XV. 

A DO^ DIEGO MOKTERO , MI AMIGOi 

Y el pesar de tu «ufenoia lei troeame, 

No en pena,-no en aoncoja^ en cruda mu^HC' 

Y en fuego eterno el alma atormentarse. 

GaACIUlSO. 

• AtnuMnsa^ % 4^ octubre deíB... 

Aquí , do de Vendóme la^ltagloria 
El mármol á los siglos va ammeiando 
Y del ingles vencido la memoria ; 

Pides, querido amigo , que templando^ 
Mi ya olvidada citara , del viento 
Suspenda el curso con su tono blando. 

Quieres que el ceño adusto maeilettlo« 
Be esa montaña lóbrega y sombría 
La suavidad mitigue demi acentOi 
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¿ T podrd resonar la tira mía 
En esto soledad tan dulcemente , 
€omo en el Bétis resonar solía ? 

¿Podrá el berido coraion doliente , 
Este sensible corazón , que llora 
Con lágrimas sin fin sn bien aosente? 

¿Podrá eihalar la tok encantadora , 
Que tal Tei comf^cido y satisfeeko, 
Me oyó la nocbe y la naciente aurora ? 

No y mi Uontero : á un afligido pecba 
Solo gemir, aolo penar le es dado , 
En amorosas lágrimas desbecbo. 

Tú ignoras en qué abismo quiso ri h«da ^ 
Flecbando de una ves todas sus iras. 
Precipitar un triste desgraciado. 

Yes el desnudo monte? ¿el valle mira^^ 
De donde exbak el Imdo torrente 
Las mortíferas auras, que respiras? 

Pues comparado al peso, que inclemente 
El corazón me oprime de contino , 
Es dulce otero y prado floreciente. 

Este áspero desierto y sin camino , 
Lleno solo de sombras funerales , 
Que á la ambición sacrificó el destino; 

Es campiña de mieses y rosales , 
Do se goza el abril , si se compiira 
A la eterna amargura de mis males. 

Y el cielo abrasador, que nube rura 
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Entolda , y cayo fuego despiadadi^ 
Las árticas montañas liquidara ; 

Es el cielo y que al Tempe regalado 
Cubre , ó al bello Dauro ó Guadaira , 
Junto al ardor del pecho atoírmentado. 

Mi corazón anhela f no respira: 
No es sangre, no, que es fuego el que en mis 
Consumiendo ipi ser , violento gira, (venas, 

Oye la historia amarga de mi^ penas ;^ 
Oyek y tiembla , amigo , si algún dia 
Quiere el Amor que arrastres sos cadenas. 

En la ribera plácida que enfria' 

• Guadalquivir, do el sol del occidente 
£1 postrer rayo de su fuego envía; 

Vi una hermosura en el verdor luciente- 

• De sus floridos años , que el senlido 
Me enajené festiva é inocente^ 

De Minerva y las Musas atraido- 
Pasara yo mi juventud dichosa , 
En fáciles cuidados divertido. 

Por vez primek*a entonces la amorosa 
Llama probó : s» decidió mi suerte, 
Y dueño halló mi voluntad ociosa. 

Sentí ;ay de mí ! sentí que hasta lamueiáe 
Sin redención estaba ya enredado 
En el lazo tan dulce como fuerte. 

La celeste ocasión de mi cuidado 
No juveniles graciiis y hermosura 
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Ostentó solo á un pecho ya entregado; 

Mas nn alma tan firme, tan segura 
De su Talor , bondad tan generosa , 
Tan grato hablar , tan tierna risa y pura, 

Que la fiera, mas fiera y mas safiosa, 

Y un coraion de triplicado acero 
Postrara fácil á su planta hermosa. 

¿Quién te podrá decir , dulce Montero , 
Lo que fué de tu Anfriso en el instante 
Que al declarar la pena de que muero y 

£1 pecho, que temí duro diamante , 

Y sin piedad á mi dolor y esquivo , 
Sus lágrimas dijeron , que era amante? 

Dulce raudal de amor copioso y tívo , 
Desljxarse miré por su mejilla , 
Blandos ojos Tolyer á su cantiyo ; 

Y aquella blanca mana^ á la que humilln' 
La rosa su carmin, su albor la nieve , 
Entre mis manos venturosas brilla. 

Ni el templado favonio, cuando mueve > 
Sus alas entre plácidos olores < 
Ki el puro aljófar , que la aurora llueve , ' 

Tan gratos son al prado y á las flores, 
Gomo las bellas lágrimas , que vierte , 
Nuncios de la ternura y los amores. 

En esperansas mi temor convierte: 
Mi pena en gloria ; y el favor perjuro , 
Simple! aplaudido la inconstante suerte. 
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¡ Cuan ineaoto, «y de má! eanté «egoM 
En la lirt, foe Apolo me fiara , 
Sa gracioso desdes , sa halago puro ; 

La^enoeadidas rosas de suoara. 
Su torneada mano , el di^lee beso , 
Dulce siempre , ó lo diera ó lo negara ; 

Su blanda risa y plásida , encélese 
Del ciego eo^aion , y el tierno llanto , 
Que el fementido Amor bebió traviesel 

Testigos fueron de mi alegre esnto 
La aurora y la tiniebla: el claro dia 
Tendiendo al orbe su rosado nsanto» 

Los fiíegos del ardiente mediodía^ 
La fugitiTa tarde , iodos vieron 
Inundada en placer el akna mia. 

Diez Teces la morada enrojeoienMi 
De Aries los febeos esplendores , 
Dies veces el remoio pok> hicieron : 

To divertida en pláeidoii amores , 
Aquel siglo de ^oiia delicioso 
Gomo el aurafugas pasó entre flores ; 

T en «a momento el hado envidioso 
Convirtió de mi dicha el claro dia 
Bu noche oscura y cielo tempestóse ; 

Y el despiadado Amor , cuya alegría 
Son los ayes , que el mísero suspira , 
Me arrojó, Harte, á la oontienda impía. 

La horrenda ensena de vengania ó ira 



Seguí, infeliíe! !éjos'd6 aquel prtdó, 
Do el Mande peebo , en <pte vWl , re§pira i 

De aquella boca y sene délieade , 
De aquel dulce ademan , de aqoelk» ojoa, 
Que adofá él oéi«con desventurado. 

Ah ! ¿ qné é ¿ai con loí ásperos enejoe 
De la guerra cruel? ¿ cuándo he querido 
Parle , fiefa ambición, en tus despe|oB? 

Allá siga el tirano empedernido 
Las anna» ain piedad ? úgñ el eetm^do, 
Siga el carro de Marte embraTeride t 

Atienda de la trompa el son horrendo» 
Complázcase en el. campo ensangrentado, 
Qae el cafien dedestroaos Ta enbridide; 

T un tierno eorafeon enamorado» 
Solo placer, solo respire attoree. 
Solo ambi4!&one amar j ter amado. 

Logre trofeos de ineeenles flores, 
Cogidas eft el eeno de sa hermosa, 

Y arrebate dnlciaimos favores. 
Dé á la batalla sefia sonorosa 

Del blando beso el plácido estallido, 

Y él termine la lucha defieioaa. 

Yo alumno de las Musas y Cupido 
En el campo de horror á mi despecho 
Por la ajena ambición foí conducido : 

Me arrancó airada del paterno techo , 

Y sin ser á otra cosa podero», 

20 
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Mi adorado placer voló deshecho* 

¿ Por qoé no sufre el cielo rigoroso^ 
Contra el humano misero indignado, 
Que ningún amador viva dichoso? 

¿Quién y infelicel como yo fué amado ? 
¿Quién divertido en fáciles placeres 
yiTÍ6 de la ambición mas olvidado? 

¿Cuándo almeta), que tú, codicia, adquieres^ 
Troqué la pa<» ó dulce medianía, 
Ni el bien tranquilo, cuya fuente eres? 

Nada bastó : del claro mediodía 
Hasta los mares lóbregos del polo 
Creció el incendio de la guerra impía: 

A cuantos pueblos ilumina Apolo, 
Se estendió destructor^ y no tocado, 
¿Mi humilde techo se librara solo? 

Fué preciso. Montero, que arrancado 
De su firme raia el trono ibero 
T el orgullo francés fuese humillado^ 

Para que de mi sueño lisonjero 
Despertase infelix; para que huyese 
Aquel asilo del amor sincero ; 

Para que b«|el mísero siguiese 
El impulsó del viento enfurecido, 
Y entre escarpadas rocas pereciese. 

Y por que muera , ay Dios I, tan abatido 
Cuanto dichoso fui, la cruda ausencia 
Es quien devora el pecho dolorido ; 
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De cuantos el amor en su inclemencia 
Monstruos produce, el monstruo mas horrendo. 
Que no cede al valor ni á la paciencia. 

Hiere el desden ; y al paso que ya hiriendo, 
Cual la lanza de Aquíles, sanar suele, 
£1 ofendido orgullo conmoyiendo. 

Aunque entre halagos la inconstanicia vele 
Su pérfida crueldad, el desengaño 
Destroza el lazo tíI, que agrada y duele. 

Sabe sufrir un año y otro año ^ 

Combatiendo al amor el petho fuerte, 
Que descubrió una vez su torpo engaño ; 

Y si tu amado bien robó la muerte, 
Muere y descansa ; que en la muerte acaba 
Todo el poder de la implacable suerte. 

Mas ay ! la ausencia ¿qué dolor no agrava? 
Ni ¿ qué dulce esperanza la consuela, 
De la sospecha vil tímida esclava? 

Tal vez injusto el corazón rezela, 
(Perdona, Elisa, ú un desgraciado amante) 
Que un amor mas dichoso te desvela ; 

Y tal vez temo, si pasión constante. 
Belleza y juventud yertos despojos 
Fueron ya de la tumba devorante. 

£1 sospechado mal ciertos enojos 
Me causa, y en mi acerba desventura 
Cuanto puedo temer, lloran mis ojos. 

Feliz tú, amigo, que en la pena dura 
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De Untos miserables compajlero, 
Tienes cierto consoelo á sa amargura. 

De tu esposa el halago placentero» 
Interpuesto al dolor, que te persiga. 
Sus iras quebrará y el golpe fiero. 

¿ Qué puedes, suerte acerba y enemiga, 
Cuando te ensañas mas, contra un dichoso, 
Que estrecha al seno su adorada amiga ? 

Su bondad dulce y selo afectuoso 
Te formarán con plácidas caricias 
De ternura y virtud el nudo hermoso. 

Hasta las penas te serán propicias : 
Que del amor el beso regalado 
En ventura las trueca y en delicias. 

To en tanto, solo , misero , privado 
De consuelo , lamento con mi pena 
Las de mi ausente bien é idolatrado. 

Cada ay, que exhah á la ribera amena» 
Do otro tiempo el Amor nos sonreía, 
En mi afligido corazón resuena. 

Quizá en el seno de la verde umbría 
Buscas , mi dulce bien, aquella fuente, 
Primer testigo de la gloria mia; 

Y su escondida y plácida corriente 
Llorando aumentas, y al laurel imprimes, 
Do tu nombre grabé, beso doliente. 

Tal vez, si el llanto tímida reprimes 
Entre el odioso popular ruido. 



AMOBpfAs. 237 

Con ta mudo pesar el pecho oprimes. 

Desgraciada beldad , si á ta gemido 
Es consuelo saber, que de tus males , 
Más infelice yo, nunea me olvido ; 

Juro por e^os ojos celestiales , 
HechilM) y ya tormento de mi pecho , 
Abrasado con fuegos inmortales, 

Que hasta yacer exánime y deshecho , 
El tierno corazón que ea ti vÍTía , 
Penará , siendo tnyo , satisfecho. 

To te he enseñado , dulce amada mía , 
La senda del placer : hora te enseño 
A contrastar la adyei^sidad impía. 

Fácil es de la dicha el blando sueño ; 
Mas ¿ quién guardó á un ausaite fiel meiaoria, 
Si el destino cruel muestra su ceño? 

Aspir/nnos , mi bien , á ^esta Yictoria : 
Que hay también en las seWas de Cupido- 
Para el isonstante amor laurel de gloría. 

Ya , generoso amigo, ya has sabido 
La acerba ci^usa de ni eterno duelo : 
Compasión y amistad solo te pido , 
Pues no es posible k mi dolor consaelo. 



20. 
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XVL 

LA RECONCILIACIÓN IMPOSIBLE. 

Mujer, que chpstrotó con furia impía 
De un easi eterno amor los firmes lazos , 
No espere ver amigo entre sus brazos 
Al que «sgañado amante fué algún dia» 

Puede estimar un triste desdeñado 
£1 rigor» que se opone á su fineza : 
Que no es culpa el desden en la belleza ^ 
Ni es ignominia al fin no ser amado. 

Suspéndase á los zelos la venganza : 
Que aunque el herido pecho sienta el daño, 
La prontitud de un útil desengaña 
A perdonar convida la mudanza. 

Mas olvidar un siglo de caricias, 
Dmrar con falsedades el olvido. 
Calumniar el amor mas encendido» . 

Y acusar como culpas sus delicias; 

¿ Quién lo sufre? La infiel, que cruda hiere 

Y luego injuria , su sentencia escribe : 
Que el amor, que á los zelos sobrevive,. 
Bajo la espada del agravio muere. 

Tus perfidias , Elisa ^ disiparon 
La ilusión dulce que adoraba ciego ; 

Y ¡ aun buscas necia de amistad el fuego 
En cenizas de amor, que ya volaron ! 
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Pr^fonta dóode está mi antigua llama , 
No á mí , simó á tu pecho fementido , 
Que ya de furias , ya de amores nido , 
JamjBs conoce si aborrece ó ama. 

De tu incierto cariño é inconstante 
Sufre ^ necia beldad , la justa pena : 
Que no vu^ye á la pérfida cadena , 
Una Tez libre , el injuriado amante. 

Nunca^ Elisa falaz, nunca me amaste : 
¿Cuándo pecho amoroso fué inclemente? 
¿ Por qué me heriste, infiel , si era inocente? 
¿ Var qué , si criminal , no perdonaste ? 

O en fin^ si tan sañuda me aborreces, 
Y ta halago en furor lloré trocado , 
I Por qué, ya aborrecido é insultado, 
£1 dulce afecto de amistad me ofreces? 

Ah I quédate con él : con él convida 
A un alma menos tierna ó mas paciente : 
Ni soy tan necio yo , que hacer intente 
Amiga fiel de amante enTilecida. 

XVII. 

A SERAFINA. 

( 
Imitacioq de Horacio. 

Qué lloras , Serafina? el caro esposo, 
que te robó el destino , 
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ToWerá á ti mas tierno y amoroso. 

Si HariedetpiaiUdo 

de los cBinpos del Bétis orístaliiio 

á las australes playas lo ha arrojado, 

no tu «ariSo olvida ; 

qae sa prenda ie Uaina y dalte TÍda« 

Esgrioie contra ü fiero independioate , 
mientras que brilla el dia , . 
fiel á patria y á amor, la espada ardiente f 
y cuando restituye 

el descanso oomiin la neciie ngibria^ 
el grato suefio de sus cíes bayo , 
y en solitario lecho 
tu ausencia gime 9a lágnisMis desbecbo* 

Al donaire, las gmiimp k bermerar^t 
de mil nufffBB beldadea 
prefiere de su pena la amargura. 
Giegaaporélawpiraa : 
ya coa Artas de amor, ya /coa «eidadess 
al firme coiaaonfleehafr le tiran: j 
en yano : que al mar fiero 
no es erizado escollo tan entero. 

Tú empero teme, que al audaz Silvano^ 
mas de lo justo quieras : 
aunque ninguna lira el verde llano 
ni los frescos abrigos 
mejor llene en lais vándalas riberas : 
ni alguno entre 'Sus jóvenes amigos 
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por el prado ó la selva 
el bridón cordobés mas diestro Toelva. 
Cierra tempraoa tu modesta piierta , 
ni á su amoroso canto > 

dé entrada fácil la Tentana abierta : 
ni mires cuidadosa , 

si espera insomne de la aurorli el llanto ; 
y aunque al son da la citara quejosa 
te llame ingrata y fiera , 
en el cauto desden tú persevera. 

XVlft. 

£L CUMPLEAÑOS DE ZELMIRA. 

Soribe qaod quae^is nosse puella velit. 

PEOfE&T. 

Plácido Tuelve el delieioso dia , 
que tus floridos anos y 
linda Zelmira , y tu beldad aumenta ; 
y al despuntar en el rosado oriente , 
con sus trinos suaves 
lo aplaude el coro da las dulces aves. 

Sereno brilla el cielo : el prado rie : 
ríe la fresca selva , 

que de verdor temprano se engalana : 
alegre el claro sol comienza el dia 
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tras la risaeña aorora , 

y el pastor, amoroso solo llora. 

Lágrimas yierte de temara y foega 
al ver la peregrina 
deidad , que ilustra el olivoso Bétis ; 
y • ¿ quién , » clama , a los ojos vencedorea* 
podrá .ver de Zelmira , 
sin probar del amor lá infausta ira ! » 

« Aquellos labios dexubi encendido» 
los labios son, que Psiquis 
al escondido Amor cedió turbada ; 
y el ondeante y nítido cabello 
es la guirnalda umbrosa , 
que ciñe en el cénit la luna hermosa. % 

« El ámbar puro de su puro aliento 
es la esencia, que roba 
á las rosas el záfiro atrevido ; 
y su Toz celestial el dulce canto , 
con qñe blandos amores 
Venus inspira al dios de los furores. » 

« Su risa virginal, la luz templada ,. 
que el alba vierte al prado , 
cuando-riega las flores : su albo seno ,. 
doble colina cuya falda cubre 
tesoro apetecido , 
que el mismo Amor contempla enardecido. « 

« Arded , pastores , ya : cual corre el hielo 
en ondas desatado 
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ante el sol de caliente primavera , 
asi á tn Tista el corazón mas dnro 
se abrasa en tlulce fuego , 
por ti anhela y reiuincia á sa sosiego. » 

« Dos giros hoy añade á los tres lustros 
de tu edad Tenturosa 
el claro Apolo. Joven azucena , 
que en el pensil de amor brillas temprana j 
quien tu hermosura viere ^ 
nunca otra vez la libertad espere. » 

Asi llora el pastor. Tu nombre graba 
del álamo en el tronco , 
y de amorosa» quejas llena el viento : 
solo suena en las márgenes del Bétis 
el nombre de Zelmira , 
y el eco en los collados lo suspira* 

Mas tú gozosa en tu beldad lozana , 
de Amor burlas las iras 
y el arco triunfador : su arpón endiente 
te perdonó hasta abpra , y á tus juegos 
la inocencia sonríe - 

y sosegada juventud te engríe. 

Solo te place la rosada mano 
por el blando instrumento 
llevar , enajenada en su armonía ; 
ó bien gozar, del baile , tu delida , 
el rumor placentero, 
moviendo al dulce son el pié lijero. 
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¡A] f cuánto faego emprendes! bienenlaies 
el torneado braio 
al feliz compafiero ; bien «ehuyas 
el lindo enerpo con desden nativo ; 
é bien sneio amoroso 
finjas sobre su brazo venturoso* 

Tersicore del Bétís 1 enantes ninCoi 
por sus ribef as danzan , i 

en aire y gala superior te enviiiian. 
Ay ! mientras d lagal tus pasos sigiie 
con amoroso anhelo^ > 
tú descuidada burlas su desvelo. 

No siempro así será» La pura llama , 
que tú inspiras , probando , 
de dulce amor palpitará tu seno : 
por tu mejilla delicioso llanto 
correrá eo Uando giro , 
y exhalarás su plácido suspiro. 

»Si, Zdmím: Jas gracias ) quebeliigna 
te prodígé natuMi, 

no en vano anuncian tu sennblo pedw » 
nacido para amar y ner amado. 
Y ¿ á quián guarda d destino 
de tu dulce ternura ^1 don divino t 

El mismo káásaa le verá envidiosi> 
desde el gremio de Venus : 
Cupido mismo dejará á stf Psiquia 
en los lechos de finido soütaiíia , 
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y el nombre de ta amado 
«oronará del mirlo enamorado. 

En tanto oye benigna las eantíonea 
que ta beldad éélel^raü : 
esta es la lira , qae cantó de Elisa 
la constancia y amor , é hizo su nombre 
en el Bétis famoso , 
y del ohido y tiempo victoríoso. 

Lira felis , que de laurel eterno 
é inmarcesibles rosas 
Apolo rodeó : su rerde mirto 
le ciñó la deidad de los amores ^ 
y de su foegfo llena 
solo ternura, solo amor resuena. 

Hora es tuya. Hermosísima Z^lmii« , 
yo tí varias bellotas :. 
cuál me hechiió por el mirar sei^no 
de sus lucientes ojos : ya en los labios , 
ya en dorado cabello 
me hirió el Amoi^y ó en el tornátil cuello. 

Yo las canté. De la beldad divina 
amador entusiasta , 

do quier la tí , adoiré su pura imágeki : 
mas ay I que solo en ti reunió Cupido 
las gracias celebradas» 
qué en mil hermosas brillan separadas. 

Salve , ó bella : tu nombre rep^Hido 
en las Tandalias liras 

24 
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llenará siempre el delieioso iBárgea 
del claro Bétis : vivirá en su yega 
tu qaerída memoria , 
y crecerá en sos áiamoá tu gloria. 

XIX. 

LA AUSENCIA. 

Traducción de Leonard. ' 

Partió mi bien á la lejana aldea. 
Ay 1 ya la selva^ umbría 
ó el pintado verjel ¿á quién recrea ? 
Huyó el campo, desnudo de alegría , 
la madre de las flores y 
y abandona el amor nuestros pastores. 

Entre aquellas colinas , Dóris beila ^ 
te robaste á mis ojos. 
Záfiro, si has pasado junto á ella , 
ven y y comiuele al menos mis enojos 
el ámbar regalado , 
que su labio de rosa ha respirado. 

Y ¿ cuál árbol feliz hora le ofrece 
su plácida frescura ? 
¿ qué prados su nevado pié florece ? 
¿ en qué fuente contempla su hermosura? 
ó ¿cuál floresta amena 
con su canto dulcísimo icesuena ? 
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; Ay , quién fuera la flor de su tocado ! 
ó la cinta que enlaza 
su seno ! ó de su pié blando calzado ! 
ó en sus Testidos ondeante gaza ! 
ó el pajaríllo ufano , 
que ella besa y regala con su mano 1 

Tú , ruiseñor, al nido delicioso, 
do el placer te convida , 
vuelas. Ay ! Tuela, mientras yo envidioso 
la prenda lloro de mi amor perdida : 
si tuviera tu vuelo , 
¡ cuan pronto fuera donde está mi cielo ! 

Ya ¿qué me importan las pintadas flores 
de la verde pradera 
que me vieron feliz ; los resplandores 
del sol y ni la apacible primavera , 
ni el aura que respiro , 
ni cielo y campo , si a mi bien no miro ? 

Mas tú , mi amada, entre el rumor nocivo 
de bulliciosas fiestas , 
¿ olvidarás nuestro cantar nativo » 
y el placer que animaba tus florestas ^ 
y la danza inocente 
y las guirnaldas , que ceñí á tu frente ? 

Ay ! no me dejes : morirá tu amante, 
si la dulce terneza , 

que ardió en tu pecho, apagas inconstante. 
Puede rendirse esclavo á tu belleza 
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un pastor ma# hermofo ; 

mas ¿dónde lo hallarás tan amoroso ? 

Regábto en la imagen d^ tu auaente ^ 
cuando el alba amanesca , 
y al morir y al nacer el sol ardiente : 
que el delicioso sueño te la ofrezpa , 
y que sea , mi gloria , 
cuando despiertes , tu primer memoria. 

3i adorada te ire« de nuevo amante , 
nuestro primer momento 
recuerda : coloraba mi semblante 
la tinúdes , y el corazón sediento 
en mis ojos brillaba 
y en mis trémulos labios palpitaba. 

El dulce valle, que moró contigo , 
ya es triste y enojoso : 
huyó la voz de mi mejor amigo : 
cuanto amé en otro tiempo i me es odioso ^ 
y en tan amargo duelo 
pido mi Dóris al Amor y al cielo. 

Estas las flores son do descansabas ; 
cantando aquí á tu lado 
risueña y cariñosa me mirabas $ 
allí unido pació nuestro ganado; 
allá me despedía 
cuando al ocaso se lanzaba el dia. 

Volved , volved , momentos deliciosos : 
vuelve tú , dulce amada , 



AMOROSAS. 249 

á animar ^jtoa bosques silenciosos ; 
y ai tono de la flauta enamorada 
mis cantos de alegría 
despertarán los ecos de la upbria. 

XX. 

C£i;«|A A ANFiUSO. 

Ya, caro Anfriso, de la flecha impía 
Tu tierno corazón gemirá herido 
Que destrozó mi rápida alegría; 

Y el llanto de amistad habrás vertido 
Sobre su tumba., y á la sombra helada 
El homenaje del dolor rendido. , 

Y ¿ por qué á está infeliz desesperada 
En su inclemencia le negó la suerte 
Ver por lo menos la ceniza amada ? 

Yo hubiera con mi abrazo en n,udo fuerte 
Su espíritu ligado : yo la presa 
Robado hubiera á la implacable muerte ^ 

Y sobre el yerto labio , ya pavesa 
De mustia llama , con mi labio ar4iente 
La vida del aipor dejara impresa. 

Yo penetrara de vigor caliente 
Sus medio helados miembros : yo volviera 
%\ fresco lirip á la amarilla frente ; 

Y á los ojos, que cubre noche fiera , ■ . 

21. I 
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Eavidia ua tiempo del rosado día f 
La alegre claridad restituyera. 

Compasiva tal Tez la Parca oiría 
Mi angustiado gemir : mi tierno llant» 
Los reinos del horror conmovería ; 

Y si el lloro de amor no puede tanto y 
Muriera con mi bien : este consuelo 
No negara el destino ¿ mi quebranto. 

Hora solo la imagen de mi duelo 
Y la voz de aflicción desconsolada 
Concede á mi dolor el crudo cielo. 

£n la campiña mustia y apartada 
El dulce nombrQ de mi bien perdido 
A los vientos entrego lastimada. 

Murió Alexis , me vnelve en su bramido 
£1 silboso aquilón de la montaña : 
Muñó , me vuelve el noto enfurecido. 
Tal vez la vista fijo en la campaña 
Que de verdor eterno coronado 
£1 cristalino Bétis sesgo baña : 

Allí mi pecho libre y descuidado 
£1 solaz grato de la edad primera 
Gozó en alegres juegos regalado. 

De la amistad la llama placentera. 
Que brilla sin quemar, y amor paterno 
Único fin de mis cuidados era. 

Ah ! no entonces temí , que en fuego interno 
Se abrasaran mis venas , ni el destino 
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Me condenase á suspirar eterno. 

Mas ay I que caando el cielo mas benigna 
Me sonrió, á desdichas inmortales 
El despiadado amor me abrió el camino. 

Alli al aotor querido de mis males . 
Vi : alli le amé , y amor correspondido 
Mos coronó de rosas celestialiss. 
. Tú , Anfriso , con los dos en laio unido 
De amistad generosa, tú notaste 
£1 incendio crecer no resistido. 

¿Por qué , cruel, la llama no atajaste 
En su nacer con oportuno aTÍso ? 
¿Por qué el fuego mortífero aprobaste? 

Mas todo fué para mi mal preciso» 
Si el amor y la suerte conjurados, 
En mi su ira probar el cielo quiso. 

¿Quién me diera, ó amigo, que inundados 
De las leleas aguas mis sentidos, 
Quedaí^ tantos bienes oWidados? 

Dulces bienes de amor, ¿ por qué sois idos? 
Y si sois idos ya , de mi memoria 
Para siempre Tolád , volad perdidos. 

Pregunta , Anfriso , mi amorosa historia 
Del verde tronco á la corteza fria, 
Donde impresa á su par creció mi gloria. 

Pregunta al valle, á la enramada umbría, 
Al prado , al monte , al rio : todos fueron 
Caros testigos de la dicha mia. 
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Si las tinieblas lóbregas huyeroob 
De la nacienáe auroro, veoinrosa 
Mi dulce Alexis celebrar roe vieren \ 

Y si «abrid la noche pavorosa 
Los cielos , por sn «usenoia suspirando> 
Me sorprendió la bna silenisiosa. 

Todo era amor : fawAio sftsnrraado* 
Entre las üaee§^ manso el arroyuelo 
Las tranquilas riberas halagando ; 

£1 dulce resplandor del cla^ ^^iolo, 
£1 trinar de las afes> U alegria, 
' Que vierte el alba en el sediento spelo ; 

Todo hablaba de amor al alma inia -y 

Y de mi pecho á la emoción ardiente 
Encantado mi Alexis sonreía. ^ 

Ay ! de tanto plaoer, cielo inclemente , 
Ya¿qaó noa resta?.*, un túmulo lejano 

Y de mis ojojs la perene fuente. 

Ni esparcir puede mi amorosa mano 
Las flores del dolor sobre su losa , 

Y el dolorido llanto pierdo en vano. 
¡ Cayera donde mora silenciosa 

en sueno eterno sji 4»enUa cara 
y allí espirara C¡eUa veo|.«rosa I 

Mas 4 lo que puedo) á la funesta ara^ 
£9 geimdo^ sin fin el alma oAyío , 
Q>ie ya ¿ seguir su soinbra se prepara. 

Vuela á su tumba , tá y suspiro mio>, 
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Y clama sin cesar « amor eterno , 
Que anime el polvo del sepulcro frío. » 

En él encerró ya mi afecto tierno 
£1 malogrado Alexis : ^\]i viva , 

Y gózelo ^n olvido sempiterno ; 

Que ya de nuevo amor nueva cautiva, 
No me varán formar nuevos eQl^es , 
De mis primeros üudos fngiUys* 

¿Qué á mí de los pastorea )os solaces , 
El zeloso pes9r, ni U alegría , 
Las falsas guerras , ni lají blandas p^xes? 

Dulce y perdido bien del a)ina niia ! 
Si mas allá de la inflexible muerte 
Dura el ardor, eop que me ai»asie |in dia, 

El voto acepta y lágrimas , que vierto , 
Por siempre tuyo , mi amoroso pecbo : 
Tus manes adorar será mi suerl^í- 

Y enmi dutca morir, na mismo belecbo 
Cubra nuestra ceniza enamorada ; 
Y el peregrino , en lágrimas deshecho , 

Dirá : « de Celia , amante y desgraciada , 
La Parca marchitóla edad florida , 
Ufas no el amor : basta en la tumba helada 
K su adorado Alexis yace unida. • 
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XXI. 



A ALETINO, QUE ABANDONÓ £L ESTUDIO T 
LAS MUSAS POR EL AMOR. 

Aletino , ya en fin de amor anhelas 
los pérfidos placeres : 
el fdcgo decorante , 
que consume tu pecho , en vano cela^ . 
Ya el hijo de Gitére» 
arboló contra ti su arpón triunfante y 
y entre el sumiso bando 
del carra de su gloría vas tirando. 

Y ¿ de qué rubio y nítido cabella 
se labró tu cadena 

de esclavitud ? ¿ cuál mano 

de rosa y de jazmín la echó á tu enéllo? 

que ni la cumbre amena 

visitas ya del Pindó soberano , 

ni en las nocturnas horas 

el santo numen de Minerva adoras. 

Y i quién negará ya que á la ardua sierra 
subir pueda el torrente, 

ó Bétis cristalino 

dejar ceñudo la tartesia tierra , 

y su mansa corriente 

llevar al cauce del Jenil divino, 
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si las sabias tareas 

truecas tú por las lides citereas? 

Ah! mejor prometiste. Vuelve al seno 
de la amiga Helicona : 
la míárgeu esmaltada 
otra vez corre del Permeso ameno ; 
do el lauro y la corona , 
por la dulce Melpómene enlazada 
y enardecido aliento , ^ . 

Febo te dio y el plácido instrumento. 

Mas ¿quién podrá la flecha emponzoñada 
d^ seno desclavarse ? 
¿quién podrá hacer, que olvide 
su dulce error un alma enamorada? 
Verás al indio, helarse 
bajo el fuego inmortal, que Aries despide ^ 
antes que de sus brazos 
inesperto amador rompa los lazos. 

XXII. 

EL D£S£NGA»f0. 

ftenace estación de los amoi^s , 
y el apacible aliento 
del zéfíro vernal la tierra inflama : 
ya la desnuda rama 
se ciñe de hojas mil ; crecen las flores 
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en el herboso asiento. 

Su velo ceniciento 

depone la enramada : el alba Uaeve 

sus fecundos aljófares al prad0, 

y el cierzo destemplado 

duerme en el polo sobre estélíl nieto. 

Yes y caro Albino , en la ferie taitipifiá 
la halagüeña esmeralda, 
con que borda su manto primatera : 
ya conyertirse espera 
en la dorada mies , que á Céres tíñé 
mas preciada guirnalda. 
*Ya descubre sn espalda 
libre de hielo el monte : ya floi^ece 
el matizado abril la inculta brefia ; 
y en la tajada peña 
el lentisco oloroso retofieee. 

El Cándido rebaño en las praderas 
pace la yerba fría , 

que esmalta el agua del raudal sonoro : 
en bullicioso coro 
vagan las zagalejas placenteras 
por la floresta umbría. 
Nace el rosado dii^ : 
de las pintadas alas el rodo 
sacude el ava, y por la selVa gira : 
gozo el valle respira , 
gozo resuena d vianto, g^ozo el río. 
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» 

Mas ay de mi i yo peno. £a la ^atura 
«s solo desdichado 
tu Anfriso. Al :piéáe la colina verde , 
que caudalosa muerde 
del padre Bétis^la corriente pura , 
^mo y maldigo el hado. 
Ni el resplandor templado , 
que Feho enciende en el alegre cielo , 
ni la noche siguiendo por la esfera 
su esmaltada carrera , 
término dan á mi contino duelo. 

Recuerdo triste el curso presuroso 
de mi edad descuidada 
por el injusto amor acelerado ; 
tan en balder esperado 
el bien , y el mal tan cierto y tan costoso , 
y la paz suspirada 
para siempre ahuyentada 
del corasen. Cual ábrego violento 
voló el placer de un año y otro año, 
y el tardo desengaño 
vino en pos de aquel pérfido contento. 

Así tal vez por calles pedregosas 
corre el turbio arroyuelo, 
que al apartado mar raudo se aleja ; 
y cieno ingrato deja , 
mientras sus ondas bajan presurosas, 

en el estéril suelo. 

22 
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Ay ! ton lijero TUelo 

pasó la verde juventad : pasaron 

con ella risas, jnegfos y cantares ; 

y de eternos pesares 

el vestigio infelic solo dejaron. 

Un tiempo, un tiempo en el amable seno 
de lá inocencia pura 
tranquHo reposé : con fas risueña 
me acarició halagüeña ; 
y gozé libre y de inquietud ajeno 
su celestial dulzura. 
Mas ay ! con mano dura , 
con mano irresistible al mortal brío , 
me arrancaste, ó amor, de su regazo, 
y en tu funesto lazo 
mi tierno pecho encadenaste impio. 

To , simple , te adoraba , y tas loores 
y tu halago mentido 
en lira juvenil canté gozoso ; 
mi lira , que amoroso 
el padre Delio enguirnaldó de flores 
y del lauro querido. 
Hora en infausto olvido 
yace , rompido el plectro y cnerdas de oro , 
mustio el laurel, las flores marchitadas 
entre el polvo pisadas, 
y el triste dueño en miserable lloro. 

Has tú, amor, que embelleces la natura, 
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y en pez , en ave y fiera 

la delicia y el ser benigno inspiras » 

¿ por qué ejerces tus iras 

solo contra el mortal? Beber procura 

tu copa lisonjera : 

¿ por qué ponzoña fiera 

le das en ella , si el placer brindaste ? 

Hiere blando tu arpón , dulce , apacible 

en la planta insensible : 

¡ y al bombre sin piedad lo enherbolaste ! 

Sepultada en el hielo desfallece 
del diciembre nevoso 
la tierna rosa y honor de la pradera ; 
mas si á la primavera 
el amante favonio blando mece 
su vastago espinoso , 
del soplo cariñoso 
siente la inspiración , y conmovida 
las bellas hojas tímida desplega , 
y á amor su seno entrega , 
y es delicia y placer su corta vida. 

Dichosa flor! la juventud de un dia 
gozas brillante y y mueres 
sin ver la triste luz del desengaño. 
Yo , infeliz , por mi daño 
tu numen invoqué y razón impía y 
y mas funesta eres 
que los falsos placeres. 
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Tú disipaste el dulce deyan^ , 

qae me halágala y dejas su memoria 

ó vuélveme mi gloría , 

.ó de gozarla quítame el deseo. 

xxin. 



VENUS BUSCANDO AL AMOR. 



' Traduocion del Tasso.. 

Reina inmortal de la tercer esfera^ 
hoy en la tierra bosoo 
al fugitivo Amor , mi dulce hijo. 
Jugando ayer ea mi encantado- gremio-, 
ó maligno ó incauto ^ 
me hiríó el costado con su flecha de oro f- 
y huyendo del castigo , 
pasó los aires súbito volando, 
ni sé dónde se oculta mi tesoro. 
Recobrarle es mi afán : registré luego 
todo mi cielo de una en otra parte , 
y la esfera de Harte, 
y cuantas dora con su hermoso fuego 
el gran padre del día , 
y en ninguna encontré la gloria mía. 
Hora , blandos mortales , pues mil veies. 
habita vuestro suelo y. 



J 
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-vengo á ver si por dicha aquí ha bajado. 
No espero entre vosotras encontrarle , 
ó bellas ninfas ; que aanqaé osado juegue 
risueño con el oro ensortijado , 
y en torno de las rosas 
del semblante gentil vuele suave , 
y piedades reclama 

y pide albergue , vuestro pecho esquivo 
rechaza al niño y su sabrosa llama : 
mas los hombres amantea 
en su pecho corteses le reciben. 
Amigos , ¿dónde está mi Amor amada? 
quien me lo diga , tome de mi boca 
por galardón el beso mas suave , 
que Venus sepa dar ; y el que dichoso 
le vuelva á mi regazo 
de su destierra voluntario , espere 
otro premio mayor ; el mas precioso , 
que puedo conceder , aunque conceda 
del amor la estendida monarquía : 
yo por .el lago estigia 
juro cumplir la celestial promesa. 
Dónde está Amor? ninguno me responde ? 
todos callan ? quizá yace escondido : 
quizá del hombro las- pintadas alas- 
dejó y del brazo el pasador temido , 
y vive entre vosotros ignorado. 
Ufas yo sus señas os daré , que bastea 

22. 
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para burlar sa asiuáa. 

Aunque de edad y de perfidia ouent» 

muckee aig^My es niño, y tan traTÍe^ ^ 

que á cada instante muda sitio y forma y 

juguetón y versátil; mas su juego 

lleno está de peligro. Fácilmente 

prende y se apaga su iracundo fuego , 

y casi eu un momento llora y ríe. 

Su cabello, encrespado en risos de oro 

y poblado en la frente , 

como los tiene la Fortuna varía ; 

mas si vuelve la espalda , no bay alguno 

de que asírsele pueda. Sus colores 

mas vivos son que la encendida llama : 

su lascivo mirar pérfida risa 

al soslayo derrama : 

siempre en giro veloz los ojos mueve 

y á fijar las miradas no se atreve. 

Su lengua , que parece en miel suave 

bañada de contino , 

forma palabras dulces y graciosas , 

y aunque tal vez truncadas é imperfectas ^ 

son claras é ingeniosas. 

En sus labios parece blanda rísa y* 

y la perfidia y los engaños todos 

aquella risa encubre , 

cual entre ramo y flor fiera serpiente. 

Prímero bumildemente ,' 



«nal pobre peregrino , 
pide el niño por gracia uaa guarida; 
• mas en el pecho incaulo ya acogido, 
se ensoberbece j manda 
attJTO é Ínstente : 
li.s llaves arrebata 

átíl conloa ; arroja al ilueúo antiguo, 
y oiro nuevo ealroniza ¡ 
la razón eselavÍKa ^ 
quita É impone hyes ; 
el que huéipeil entró , manda tirano ; 
y al (jue se opone á su eaÚEido imperio , 
persigue y acongoja el ¡uburaano. 
Os dije ja sus señas : 
SI entre vosotros vire , yo os suplico 
(]ue digáis dónde estn. SiQtie el silencio 7 
pensáis quila ocultármelo? j, ifuién pudo 
tener á Aiuor oculto , stmplecillos '( 
pronto lus ojos y la lengua indicios 
darán del huésped pérfíJo. El insano , 
que en su pecbo quisiere 
cruda sierpe esconder . con ¡jrito aj>udo 
vendrá el fin lastimado á descubrirla. 
¡Has pues b(}uí do encuentro 
al hijo de mi amor , ánlcs que Tuelva 
a fu esfei'a releste , 
buscarle quicio en apartados ctim^s. 
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XXIV. 

EN LAS BODAS DE MIRTILA. 

Desde los mares de mi patria suena 
£1 canto del amor : ¿ qaé ninfa hermosa-, 
Qué celeste beldad hora conduces , 
Alma Venus, al ara de EKmeneo?' 
Mirtila , gloria de los dulces prados , 
Que dora- el sol cayendo al occidente- 
Con sonrisa benigna , He Cupido 
Al fin sintió los plácidos ardores. 
Amor , supremo dueño de los seres > 
Hoy erige- su trono entre las hijas 
Del africano mar : islas folizes , 
Que Tois al astro abrasador del cielo 
Templar cansado en Tuestras frescas ondas: 
Su guirnalda de luzes fulminante , 
No envidiéis ya de Chipre ni Citera^ 
Los deleitosos valles. Nueva Psiquijs, 
Por la que Amor dejara la de Guido 
En su lecho de aromas , las orillas 
Del atlántico piélago hermosea. 
Está en su rostro la brillante nieve 
Templada con la rosa : la benigna 
Luz de sus ojos sobre el campo esparce- 
£1 plácido calor del sol naciente :. 
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La pura risa de la blanca aurora 
Tifie sus labios : su gracioso seno 
Es la colína , que en su falda cubre 
Los tesoros de amor : su hablar suave 
Es el canto de Vénua, con que á Adonis 
Halagó blanda en su hecbizado gremio. 
No ya , felices campos de mi patria , 
Veréis yacer en inocencia inútil 
Tan bella flor , ni sola y sin amores 
Temer del tiempo la fatal gu^aña. 
No , Mirtila : la gracia encantadora ^ 
El rostro de beldad , los ricos dones , 
don que adornó Cupido tu hermosura ^ 
No estériles serán. De ardor suave 
Tus ojos se animaron; y aquel fuego, 
Que en el pecho del jóyen venturosa 
Encendiste y hechizando su existencia ^ 
Por el tuyo de nieve se dilata. 
Entre candidos lirios resplandece 
La rosa del pudor sobre tu rostro^ 
T en tu hablar apacible se desliza 
El gemido de amor : tu tierno pecho 
Bate y suspira, y en los bellos ojos 
Los rayos de Cupido centellean. 
Beldad , tu del hermoso Amor recibes- 
Las mas celestes gracias : á él las vuelve. • 
Deja, Mirtila, que tus sienes orle 
Su guirnalda de ro^as: son eogidaa 
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En el verjel dñ Idalia : coa sttspiroff 

Y lágrimas arnaates floreeieron : 
Tejióla amor, y á tos hermosas plaotas 
Los juegfos y las risas la preseotaa. 
Fecundidad sonríe : tu hermosura 
Mirará el genial lecho retratada 

En venturosa prole, que en mil nudos 
Estrechará los laios de Himeneo : 

Y amor feliz, y. amor correspondido, 

Y amor sin fin coronará tus días. 
Mas dó vuelo? ¿ qué canto desusado 
El pecho herviente llena ? Del Permeso^ 
Miro correr las cristalinas ondas : 
Estas son, Pindó, tus umbrosas selvas, 
Aquel el valle de Helicón : la fuente, 
Do reside el espíritu del canto. 

De la castalia cumbre se desata. 

Tu elogio son, Mirtila, dulces himnos 

Que resuena el Parnaso. El dios de Déla 

Así canta en la cítara divina, 

Que enfrena el fiero pi^go y del noto 

Acalla el ronco horrísono bramido : 

« Ninfas del Pindó umbroso, entre las flores^ 

Que la guirnalda de la esposa bella 

Tejen, y el mirto de la idalia margen 

Eatretaiád el lauro de Helicona. 

Las artes, que otro tiempo su delicia 

Y dulce encanto de su ^ad primera» 
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Fueron, boy la coroneD ; que no en vano, 

Bella Hirtüa, tu naciente seno 

Para el amor formaron. Las iMcionw, 

Que al sencillo pastor diuló Cupido 

Ea el sonido déla ruda nvenft, 

No en vano las oisle. El miro Mnndn, 

El manso susurrar del sesga río, 

Záfiro entre las nores bullicioso 

Imág-en son de amor. Joven íeUie, 

No solo el puro rostro de Diana 

Y las gracias de Venus eu tus brazos 

Al pecho amante estrechas : cuanto el cielo 
Pudo inspirar de sus celestes dones, 
El candor virginal, la fe constante. 
La piedad dulce, el rinimo modcsln, 
Por las sensibles Musas instruido, 

Y al que no encubre avara sus tesoros 
Naturaleza, un (¡en io sobrehumano 
En tn dichoso seno se recata. 

Ah ! goza : del placer la dulce fuente. 
Que amor le brinda, agota : sé de amantes 
El modelo y la envidia, j de Mírtila 
Gloria y felicidad; y antes que el alba 
Colore al Teido de su luz serena, 
Itecibc el dulce beso de Himeneo. 



SONETOS. 



I. 

MOISÉS.* 

Eipaesto fué del Nilo.en la corriente 
£1 que á Israel intrépido acaudiUa , 
Borrando de la faz :1a vil mancilla 
De esclayitad á su oprímada. gente,; 

Y al rey, que en la niñez üema, inocente, 
Ensangrentó la bárbara cuchilla , 
Con vigor celestial hiere y humilla y 
T sepulta en el piélago inclemente. 

Asi necios los míseros tiranos , 
O mandan que no naxca el pensamiento,., 
O que si nace audas , al nacer muera ; 

Mas oculto se.espone ¿ los humanos , 
T crece, y llega el vengador momento, , 
Y al déspota sumerge Is^ onda fiera. 



* 



ORESTES. 



Dirige, Atrida , un numen enemigo 
Tu puñal f eptre víctimas errante ; 

25 
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Y sangre brota abierto y palpitante 

El seno y qoe aunque aleve , fué tu abrigo. 

De vengan»» argivas ya testigo 
Huye el sol : arde en ira el gran tonante; 

Y no despide el rayo devorante 
Por darte igual al cdmen el castigo. 

Vive, y vive á las foiias entregado; 
Que de tu madre el adulterio feo 

Y el bierro infando á tu maldad n^ aleania : 
Y entre cuantos delitos ban manchado 

La casa infame del borrendo Atreo , 
El delito mayor es tn vesgansa. 

m. 

ARÍSTIDES. 

Arrojas do tu gremio , pueblo insano , 
Porqué el nombre de justo no te agrada , 
De la virtud la imagen consagrada , 
Gloria y modelo del ünaje bumano. 

Pronto será , que la bomicida mano 
Brille, de ilustre sangre mancillada ; 

Y la teja , ya bonrosa y deseada , 
Por la cicuta trocará iiihiimano. 

Goza Esparta sus béroes : Roma altiva j 
Los triunfos y laureles prometiendo , 
Su feroz prole incitará á adquirirlos; 
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Y Atenas sc^o ¿ la yirtad esquiva , 
Los varoaes ilustres persiguiendo , 
Sabe , mas que otro pueblo, producirlos. 

IV. 

DEMÓSTXKES. 

Rayo de la elocuencia , ¿ por qué truenas , 
Si es ya la libertad un nombre vano ? 
Trasibulo , lanzando al espartano , 
No el vicio y la maldad lanzó de Atenas. 

De tu sublime toz la patria llenas : 
BríUan asta y arnés contra el tirano ^ 
Mas ay ! del griego en la cuidada mano 
Las armas pesan mas que las cadenas. 

Sumido en ocio y en delicias, ¿quieres, 
Que el hierro , de los persas tan temido , 
Contra el astuto macedón esgrima? 

Y aunque al tirano venzas , nada fsperes : 
Que á un pueblo turbulento y corrompido 

¿ Cuándo falta un Filipo que lo oprima? 

V. 

FOGION. 

¿ Perdiste, pueblo ingrato, la memoria? 
Ay ! ese. anciano , que ¿ la muerte envías^ 
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Por sus haxafias numeró sus días , 

Y te dio en cada hasafia una victoria. 
Con él morirá Atenas ; y tu gloría , 

Que solo en sus yirtudes sostenías , 
Se enterrará con sus cenizas frías , 

Y en su suplicio acabará tu historia. 
Guando hubo en ti yalor , no lisonjero 

Demandaste cual ínclitas mercedes 
Tu misma sangre á un bárbaro tirano : 

Y esclsTo ya del macedonio fiero , 
Libre y grande te juzgas , porqué aun puedes 
Dar muerte al mas ilustre ciudadano. 

VI. 

' VIRGINIA. 

Vuela , Virginia , por la yez postrera 
De un padre al seno víctima adoradd : 
La libertad de Roma esclavizada , 

Y el honor y la muerte allí te espera, 
£1 puñal de Lucrecia otra vez hiern : 

Gorra otra vez la sangre inmaculada , 

Y á los tartáreos dioses consagrada 
Deje , tirano , tu cabeza fiera. 

La yen ; y yuehen del fatal desmayo 
Los tímidos esclayos , ya varones : 
Que al contemplar cuál manóla yertía , 
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La oprimida virtud súbito rayo 
Rompe de los airados corazones y 
Y deTora la infame tiranía. 

YII. 

MAECO BRUTO. 

¿ Pensaste , ó Bruto, que á nacer volviera 
La libertad , do Sila no aterrado 
Depuso la segur, de berir cansado , 
Teñida en sangre de la Italia entera ? 

¿ De que al mundo sirvió tu virtud fiera ? 
A un tirano clemente y desarmado 
Dado te fué oprimir; mas no fué dado 
Que libre Roma y corlrompida fuera. 

Pérfido Octavio» Antonio sanguinario 
Pendiente de un puñal con mano impía 
Tienen ya esa corona , que aborreces. 

Oh virtud necia ! oh brazo temerario ! 
Si era forzosa ya la tiranía , 
. ¿ Por qué á monstruos tan bárbaros la ofreces ? 

VIIL 



\ 



ROMA BAJO' LOS CESARES. 



Pan y circenses pide el pueblo fiero , 
Que sometiendo á su constancia el hado ^ 

25. 
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A Lana incauto el odio, ya tríanfahte, 
Con la segur de la justicia hiere ; 

Y la hermosa israelita, que prefiere 
Un rey al cetro y al laurel brillante, 
Casi en los brazos de su augusto amante 
De mil puñales traspasada muere. 

Conoce Arato á su asesino, y gime : 
Raquel su tierno Alonso en yano nombra : 
A Luna cubre ignoble sepultura. 

Ya el trono ¿ é quién deslumhra , á quién 

[oprime, 
Sabiendo que es mortífera su sombra 
Al yalor, la amistad y la hermosura ? 

A FERNANDO III DE CASTILLA. 

Fernando, honor del trono, tú el primero 
Su iuTicta fuerza á nuestra España diste ; 
A la discordia audaz freno impusiste 
Y debelaste al mahometano fiero'. 

Padre del yenturoso pueblo ibero, 
Aun mas que de tus hijos, tú reunbtc 
Virtudes de hombre y rey, y á un tiempo fuiste 
Sabio, legislador, justo y guerrero. 

Dejaste al Bétis tus cenizas caras ; 
Al Bétia, cuyos altos torreones 
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Porgó ta acero del coman tirano ; 

Y si tan pronto al cielo no volaras» 
Hubieras tremolado tus pendones 
En las playas del ])árbaro afrícaae. 

XHL 

SUJLLY. 

Noble Sulfy, tú osaste ser humano • 

Junto al altivo trono, y sus favores 
Dispensaste, á pesar de aduladores, 
Fácil al pobre y duro al cortesano^ 

Fuiste amigo, no esclavo ni tirano 
Be un rey ; y á los fanáticos furores, 
De pérfida ambición encubridores. 
La máscara arraneó- tu sabia mano. 

Tú á la Europa, ignorante todavía, 
Enseñaste el primero quién conserva 
Mejor que el hierro el soKo de los reyes ; 

T siendo el pro común tu eterna guia. 
Las dádivas de Plato y de Hinerva 
Enlazaste en el cetro de las leyes. 

XiV. 

A ENRIQUE lY DE FRANCIA. 

Mueres, Enrique, y en la tumba encierra 
Fanático furor les bellos dies, 
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Que á tu patria, á la Europa prometías, 
Plegado ]fa el pendofi de iii£anda guerra. 

Si tu cleineBcia y tu valor lo aterra, 
Su8 iras se embravecen m&s impías ; 

Y en vano mil virtudes oponías 

AI monstruo vil, que dominó la tierra. 
Pasó la horrible noche de su gloria; 

Y en el oscuro abismo encadenado 
Ni aguza su puñal, ni sangre vierte ; 

Mas aun espanta al mundo su memoria ^ 
'Y de tan fieros crímenes culpado, 
£1 mas fiero de todos fué tu muerte. 

XV. 

GONZALO D£ CÓADOBA. 

Tú, Gonzalo inmortal, fuiste el primero, 
Que dictó leyes al furor de Marte: 
Por ti siempre invencible su estandarte 
En ambos orbes tremoló el ibero. 

El altivo francés y el turco fiero 
Probaron ya tu espada, ya tu arte, 
Que de la tierra á la abrasada parte 
Antes lanzara al árabe guerrero. 

Sin dejar de ser fiel, fuiste envidiado 
De tu rey ; y en su tumba, que cercana 
Fija á la tuya roista*io8o el bado, 
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Gime al ver que tu gloría y la espafiola 
Coronaii tu eeiiua ; y sombra Tana 

Aun se indigii«del Lirí y Geriñola. 

> 

XVI. 

A LA MUERTE DE D. RAMÓN DE LA PALIZA, 

MI AMIGO. 

« 

Vive el iiiieuo, y logra sosegado 
'De enímeiies sembrada su carrera, 

Y baria en la^a vida y placentera 
La tarda indignación Aii. cielo airado : 

Y el justo, cuyo aliento prolongado 
Dulce consuelo de loa hombres fuera, 
Baja al sepulcro en su sazón primera, 
De la envidiosa Parca arrebatado. 

Ay ! cuando mas de ti se prometía, 
£n tu temprana edad te pierde el suelo, 

Y la fe y la bondad mueren cratigo : 

Y robó el hado en tan acerbo dia 
A las TÍrlndes su mejor modelo, 

Y al triste huipano an mayor amigo. 

XVII. 

A EUTIMTO. 

Suele al nurar k nave sozobrando 
Ale^^rarse el que habita en la ribera , 
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No del mal, (fae á los náufragos espera^- 
Sino de la quietud que está él gozando. 

A mí, del crudo piélago escapando, - 
En que probé de amor la sana fiera, 
La razón bienhechora, aunque severa, 
Me da en su seno acogimiento blando. 

Mas defendido con su amparo cierto 

Y asegurado en su eminente abrigo. 
Tiemblo, Eutimio, á la mar embravecida ; - 

Pues al tender la vista desde el puerto, 
Eres tú el que naufragas, dulce amigo, 
Mitad, la que mas amo, de mivida. . 

xvni. 

A'ALGINO. . 

El que escapó del piélago violento,- 
Habiendo ya bebido la onda fiera, 
Fastidiado vegeta en la ribera, 

Y volver quiere al mar y al crudo viento. 
Mi corazón tomó, de amor esento 

Y escarmentado, á su quietud primera 5 
Mas ay ! ya nada teme, nada espera, 

Y es sinsabor y es tedio cada aliento. 
Detesto la razón : su luz me ofende : 

Amo el placer falaz, que fué mi daño, 

Y echo menos, ó Amor, tus dulces dones:* 
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Que no, mí Alcino, sin delor se aprende 
Tras tantos siglos de sabroso engallo 
£1 arte de tWít sin ilusiones. 

XIX. 

A D£UA. 

Si vi tos ojos, Delia, y po abrasaron 
Mi corazón en amorosa llaina ; 
Si yí tus lalios que el abril inflama 
De ardiente rosa, y no me enajenaron ; 

Si yí el seno gentil, do se anidaron 
Las gracias, do el carmin^ que Yénus ama, 
Sobre luciente nieve se derrama, 
É inocentes mis ojos lo miraron : 

No es culpa , no de tu beldad divina : 
Culpa es del infortunio, que ba robado 
La ilusión deliciosa al pecbo mió. 

Has si en el tuyo la bondad domina , 
Has querrás la amistad de im desgraciado, 
Que de un dichoso el tierno desvario. 

XX. 

LA SOCIEDAD. 

Do el báii>aro habitó choza mezquina' 
De sangre y latrocinios siempre ansioso, 

24 
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Se^oM f«r la ley, i|iiielo y dícLoso 
El hombre «a las eiudades se aTecioa ; 

Y do se alzaba bajo triste eociaa 
El erado altar del druida espantoso , 
Verjeles pinta el mayo ddicioso 

Y recama de mieses la colina* 

Estos son, sociedad, tos gratos dones : 
Tú al placer, tú á la pax, tú alamor santo 
Convidas los humanos corazones : 

Que la perfidia vil, el odio estivo , 

Y de la envidia el rencoroso llanto 
Reliquias son del bosqiie primitivo. 

XXI. 

LA ENVIDIA. 

Dulce es á la codicia , cuando alcanza 
Doblar el oro inútil , que ha escondido ; 
Dulce al amor, feliz ó desvalido , 
Meditar ya el placer, ya la esperanza. 

Dulce es también á la feroz venganza , 
Que no obedece al tiempo ni al olvido , 
Los sedientos rencores , que ha sufrido , 
Apagar entre el fuego y la matanza. 

A un bien aspira todo vicio humano : 
Tefiiib en sangre la ambición impía 
Sueña en el mando y el laurel glorioso. 
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Séb iáy envidia horrenda, monstruo insano, 
Ni conoees ni esperas k degri^ : 
Qne i dónde irás , qoe no haya un yenturoso ? 

XXII. 

LA ESPERANZA. 

Dulce esperanza , del prestigio amada 
Pródiga siempre, que el mortal adora, 
Ven , disipa piadosa y bienhechora 
Las penas de mi pecho acongojado. 

Vuelve á mi mano el plectro ya olvidado y 

Y al seno la amistad consoladora ; 

Y tu voz , ó divina encantadora , 
Mitigue ó venza la crueldad del hado. 

Mas ayl no me presentes lisonjera 
Aquellas flores, que cogiste en Guido,' 
Cuyo jugo es mortal, aunque es sabroso» 

Pasó el delirio de la edad primera , 

Y ya temo el placer, y cauto pido^ ' 
No la felicidad, sino el repose. 

xxm, 

LA RAZOir INÚTIL. 

Es tarde ya para que amoi^ me prenda 
En su lazo halagñeño y fementido : 
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Que aauqué tal ve» de la razoo .ine. olvido , 
El hielo de la edad ¿quiéa hay -que .encienda? 

£s tiempo , ay triste ! que á su voz atienda ^ 
Mi juvenil esfuerzo ya perdido , 
Después de haberla insano desoido , 
Guando ser pudo de mi esfuerzo rienda. 

Asi va : los humanos corazones 
Sufren en la verdad y en el engaño ; 

Y sin gozar de sí ni un solo dia , 
Venden la juventud á las pasiones ^ 

La edad madura al triste desengaño, 

Y la vejez á la razón tardía. 

XXIV, 

A ELISA. 

En vano , Elisa , describir intento 
£1 dulce afecto , que tu nombre inspira ; 

Y aunque Apolo me dé su acorde lira , 
Lo que pienso, diré, no lo que siento* 

Puede pintarse el invisible viento. 
La veloz llama , que ante el trueno gira , 
Del cielo el esplendor, del mar la ira ^ 
Mas no alcanza al amor pincel ni acento. 

De la amistad la plácida sonrisa , 

Y el puro fuego , que en. las almas prende, 
Ni al labio, ni á la cítara confío.,* 
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Mas podrás conocerlo , bella Elisa , 
Si ese tu hermoso corazón entiende 
La muda yoz , que le dirige el mió. 

XXV. 

DEL AMOR. 

Alcino , quien los ásperos rigore» 
De una ingrata beldad vencer procura , 
Ni encantos á la tésala espesura , 
Ni á la remota Coicos pida flores. 
' Amar es el hechizo , que en amores 
La victoria y las dichas asegura', 

Y somete el pudor^y la hermosura , 

Y corona' al amante de favores. 

Mas si el vil seductor quieta que sea 
Una impura pasión amor hermoso , 
No se admire de verla desd'efíada : 

Que no es amante el que gozar desea , 
Sino el que sacrifica generoso 
Su bien y su placer al de su amada. 

XXVL 

LA AUSENCIA. 

Nace la aurora , y el hermoso dia> 
. Brilla de rojas nubes coronado : * 

2t 
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Ea mi pecho , de penas abmitiado , 
La sonrosada los es noche umbría. 

De las aves la plácida armonía 
Es para mí graznido malhadado , 

Y estruendo ronco y son desconcertado 
£1 blando ruido de la fuente fria. 

Brotan rosas el soto y la ribera : 
Para mi solo , triste y dolorido 
Espinas guarda el mayo floreciente : 

Que esta es , ó niño dios , tu ley primera : 
No hay mal para el amor correspondido , 
No hay bien, que no sea mal para el ausente. 

XXVII. 

LA DUDA. 

¿ Si será de amistad , Filis hermosa , 
La grata llama , que en el pecho siento ; 
Que como propio tu dolor lamento , 

Y soy felix , cuando eres venturosa ? 
O será amor ? Tu imagen deliciosa 

Grabada está en el alma , y el momento, 
Que obligado la deja el pensamiento y 
Me es ingrato el pensar, la vida odiosa. 

Amor es : este ardor de verte , este 
Inefable placer cuando te veo , 
¿ Quién sino el dulce amor puede inspirarb ? 
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Mas ay 1 es como tú paro y celeste : 
É ignorando los f negoi del deseo , 
Halaga el corazón sin grasarlo. 

XXVIII. 

A MI AMADA, EN EL DlA DE SU SANTO. f| 

Ven ) primavera , Ten ; y antes que dores 
La hermosa cana , dimde nace el día , 
£1 dnlce nombre de la amada mía 
Corona con tus rayos y esplendores. 

Brote It tierm anticipadas flores : 
Sople el aura gentil , que el mayo cría : 
Rebose en selva y prado la alegría , 
Y el raisejíor festivo cante amores. 

Añade nuevo lastre i la hermosura 
De mi adorado bien, y nuevo encanto 
A aquel mirar, que cuando hiere, halaga^ 

Y añade nuevo fuego á la ternura 
De su pasión : que nunca será tanto , 
Que al de mi ansioso pecho satisfaga. 

(*) 19 de marzo. 
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XXIX. 

LA BELLEZA : TRADUCCIÓN DEL PETRAaCA. 

¿Dónde cogió el Amor ó de qué vena 
£1 oro fino de su trenza hermosa ? 
¿ En qué espinas halló la tierna rosa 
Del rostro, ó en qué prados la axuzeiía? 

¿Dónde las blancas, perlas, con.que enfcena 
La voz suave, honesta y amorosa? 
¿ Dónde la frente bella y espaciiosa , 
Mas que el primer albor. pura y. serena? 

¿ De cuál esfera en la celeste cumbre 
Eligió el dulce canto, que destila 
. Al pecho ansioso regalada calma? 

Y ¿de qué sol tomó la ardiente lumbre 
De aquellos ojos , que la paz .tranquila 
Para siempre arrojaron de mi alma ? 

XXX. 

LA TIMIDEZ : TRADUCCIÓN D^L PETRARCA^ 

% Guando el planeta , que embellece el dia ,. 
Vuelve á la casa del rosado Toro , 
¥ entre las puntas de encendido oro* 
Vivificante ardor al suelo envía \ 
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No á la faz solo de la tierra fría 
Da en beUas flores níiido decoro : 
Mas de la vida el celestial tesoro 
Lleva del centro á la mansión umbría. 

Asi mi hermoso sol sa luz me ofrece : 
Me mira , y ya en mi seno derramando 
De dulce y blando amor llama halagüeña. 

Mas ay ! mi labio, tímido enmudece ; 

Y aquel precioso fuego malogrando , 
Pierdo sin fruto la estación risueña. 

XXXI. 

LÁ QUEI^LLA. : TB ADUCCIÓN DEL PETRARCA. 

Cuando Febo en los piélagos de Atlante 
Templa su ardor y el aire se oscurece , 
Quejas doy de mi mal , que entonces crece , 
A la alba luna , al cielo rutilante. 

Mi dolor cuento y simple é ignorante , 
A Amor , que en los rendidos se enGerece ; 
Al adormido mundo, que enmudece, 

Y al dueño esquivo de mi pecho amante. 
De mis cansados ojos huye el sueño : 

Triste suspiro y lamentable lloro 

£n mi rostro y mis labios halla el dia. 

En tanto el alba su esplendor risueño 
Difunde hasta el cénit : ¡y el sol, que adoroy 
No amanece 4 templar la pena mifi ! 
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■ 

XXXII. 

LA líOCHE : TIUU^UCCION DEL PETRARCA. 

Hora que callan cielo , tierra y viento , 

Y daernien sosegados ave y fiera y 
£1 negro carro lleva por la esfera 

La noche , y yace el mar sin movimiento ^ 
Yo soló peno y ardo , y ni un momento 

Desbrava mi dolor , ni tregua espera : 

Mas ay ! que él es de mi existencia entera 

A un tiempo la delicia y el tormento. 
En un raudal cuajado de amargura 

Mi ardiente sed alivio y refrigero ; 

Una es la mano , que me biere y cura : 
Y así en el breve término de un dia 

Mil vezes, crudo amor, renazco y muero,. 

Y siempre incierta está la vida mía. 

XXXIII. 

REGALO A UNA ITUEVA ESPOSA : TRADUGGIOIf 

DEL BONDI. 

Esta , que aun lleva la encamada espina , 
Gloria de su verjel , purpúrea rosa , 

Y esta bknea azuzena y olorosa , 
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Bañada de la llavia matutina; 

Un pastorcillo á to beldad divina 
Ofrece » pobre don á nueva esposa ; 

Y no mal te conyien^ai, Fili bermosa , 
Gnando á adornar tu pecbo las destina. 

Bel Ttrgineo carmín la rosa llena 
Betrata tu pudor , y en sus albores 
Tu casta fe la candida azuzena ; 

Y ese mirto, que anuda las dojs flores, 
Es , felizes esposos , la cadena , > 

Con que os enlaza el dios de los amores. 

XXXIV. 

I^A VEGEDAD : TRADUCCIÓN X)£L ITALIANO. 

£1 duro remo en la cansada mano 
T sometido al látigo inclemente , 
Implora el galeote tristemente 
La libertad , aunque la implora en Taño. 

Mas si tal vez la alcanza , luego insano 
De abandonar los marease arrepiente : 
La dicba de ser libre ya no siente, 

Y en precio yü la vende á su tirano. 
Asi yb delirante , dueño impío , 

Con la» argolla fatal mi cuello gravo , 
Aunque logré por tu traición romperla, 

Y aun es mayor que su delirio el mió; 
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Paes sin merced alguna ler tu ^sclaTo , 
Ef dar la libertad y no venderla. 



xxxv: 

TRADUCCIOir DZL ZAt>FI. 



Amo á Leucipe : auoqaé Leudpe ignora 
Hi callada pasión , la amo constante : 
Mi gloría es adorarla : el pecho amante 
Ni premio anhela , ni piedad implora. 

Y la amo, aunque, gentil y halagadora, 
A un dulce esposo su belleza encante : 
Qne no el purpúreo celestial semblante , 

Ni el lindo seno en ella me enamora. 

Y la amaré , cuando la pompa verde 
Marchite' de su abril el tiempo odioso : 

Que amo ea ella aquel bien que no se pierde. 

Y la amaré , cuando eclipsada estrella 
Desfallezca mortal : qae mas hermosa 
SefA entonces el bien que adord en ella. 




ROMANCES. 



I. 



A EVTIMIO , EN LA MUERTE DE SU MADRE. 

.... ad tiunulniíiy Viridi <}aeiii cespite inanem , 
£t seminas, causam lacbrymis, saónterat aru. 

Vmc. 

Si es cierto y que amistad blanda 
tristes lágrimas enjuga , 
bien la mano de tu^Anfriso 
podrá auaTizar las tuyas. 
Ay dulce Eutimio ! si iguales 
nos maltrató la fortuna , 
si iguales en su regazo 
nos acogieron las Musas , 
y si iguales en tus aras ^ 
amable virtud , nos juntas, 
¿ por qué , de tu pena fiTaro, 
á un tierno amigo la ocultas ? 
Ese túmulo, ceñido 
de belecho y verbena mustia , 
que levanta entre cipreses 

25 
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8u humilde pompa y oscura ; 
di, ¿qué cenizas contiene? 
¿ es de un caro amigo tumba y 
ó bien el amor lo erige 
á malograda hermosura? 
Gimes? ¿y á mi Yoz responden 
ard^ntes lágrimas mudas? 
¿y los acentos , que empiezas y 
entre suspiros se anudan ? 
Lo que tú obstinado ealkis , 
ese mármol lo divulga , 
^ de su víctima el nombro 
perdonó la muerte dura. 
De tu dolor el misterio 
la amistad temtblando busca : 
A 2a fiurjor de las tnadres 
de un fiel hijo la ternura. 
Infdtía ! gime y lamenta : 
nunca tus lágrimas , nunca 
igualarán tu infortunio, 
por acerbas ni por muchas. 
Perdiste una madre! ¡ oh nombre 
de indable amor, que anuncia 
cuantos afectos á un alma 
ó la deleitan 6 angustian I 
Tal vez la amistad violan 
del insano amor las furias , 
cuyo estrecho lazo rompe . 
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la inCdelidad perjura. 
Entre ambiciosas sospechas , 
aoior ^ternal , floctúas ; 
y un hi|o ingrato é indócil 
la ley bms sagrada boria. 
Mas ay 1 4d pecho materno 
¿ cnáado faké la tenmra? 
ni ¿ qaé ardor ó (faé eonstaacia 
podrá iguahrae á la suya ? 
Lloremos, mi dulce Entimio , 
lloremos juBtds : la tumlia 
allá en los «aoipos dd Bétis 
mi adorada madre ocutta. 
Y á ti , léjos de tus braaos 
te la arrebató sanada 
la Parea , do tus amores 
remoto «qpnlcro cubra. 
¡ Siquiera ol yerto cadáver 
poseyeses; y en Ja urna 
su helada eeoisa fuera 
testigo de tu amargura f - 
Solo im túmulo vacio 
consagras, imágeamuda 
del dolw , Calas imagen, 
que tus acentos no escucha» 
Este solitario asilo , 
que el sol apenas alumbra , 
y < donde flébil el aura 
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instes acentos marnMira ; 
esas rama» lastimeras ^ 
qae al suelo bajando masfíasy 
fúndbre pompa de otoño , • 
la muerte del año añuneian ; 
** esia fuente, que resbala 
callada por la espesura ^> 
aquella sel^a , que aterr» 
melancólica é inculta; 
ese monte , que amenaza 
con su pesadumbre adusta 
todo el campo, y que parece, 
túmulo de la natura ; 
ajlbergue de^k tristeza 
son , y las alnra» lo buscan , 
que ét gemir sin esperanza 
condenó la suerte injusta. , 
Aquí , Eutimio , lamentemos 
tú mis penas, yo las tuyas , . 
y nuestras lágrimas sean , 
como los consuelos , mutuas. 
Tu berida , por ser reciente , 
es quizá la mas profunda ; 
y ^uizá al dolor de bijo 
otros recuerdos se unan^ 
La pérdida de una madre, 
aflige al alma mas dura : 
^'qué será , cuándo es Rosauca. 
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h qve el túmulo sepulta? 
Rosaura , lionor de laa pUyai^ 
gaditanas , ei^ qqÍGQ juntas, 
por la primer vez se TÍeron, 
ciencia , yirtud y hermosura.. 
Aquel corazón , que en balde 
no imploró el infeliz nunca , 
y que en el tuyo la imagen 
de su piedad perpetúa ; 
aquel alma noble y sabia , 
que hermanó con da ternura 
de esposa y madre las prendas 
que á una ciudadana ilustraa ; 
que de la inocencia hermosea, 
conservó la llama pura , 
y agradable á Dios y al hombre 
toda justicia acumula : ^ 

I quién dignamente , mi Eutimio ,^ 
podrá llorarla ? ¿ qué. cruda 
aflicción, qué. acerba pena 
debe igualarse á la tuya ? < 
Has oh I perdida es por siempre ?( 
¿ su existencia por yentura " 
en el seno de la nada 
callada sombra se oculta ? 
Ah I que no : vive y gloriosa 
por. eternidades triunfa , 
](ii e$ que «1 Dios de las virtudes, 

2^. 
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que fenesea el jurto sufra. 
Si : la tamba inexorable 
podfé en su tiaiebta oseura 
cubrir el polvo aterido « 
que «n Crégíl yinculo anuda ; 
mai no el espirttu bermoso , 
que «Mivo y noble se encumbra . 
sobre la región etérea 
del solio ñimenso á la altura ; 
y allí en el gremio sagrado , 
fueatedesonor, do se inunda 
de edestialea placeres , 
espera que á él te reanas. 
Un 4itmpo«erá, mi Eutimio ^ 
que el orbe estaUando craja" , 
y entre piélagios de fuego 
cielos y tierras se buadan. 
El aol yacerá apagí^ , 
caerá desbecha la luna , 
yeaiacoofosioaprimera 
se abismará la nalura. 
EiAánfes so hermosa alma , 
libre en }a manáen augusta , 
sobre las ruinas del mondo 
briHará4)áiiiiida y pura. 
¿ Coál e$ tu victoria , 6 muerte > 
si aun esa cenisa mostia , 
en que te cebas y es fuerxa 
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^e el sepulcro restitaya ? 
Blla desde el alto cielo 
tas lágrimas ye y enjuga , 
dulce amigo , y Be eniemece 
del dalor ^e le tributas. 
¿ No la sientes mas suave , 
mas. madre que lo fué nunca y 
eómo inTisiUe y presente 
tu amargo penar endulza ? 
Ay ! aquellas almas tiernas , 
que en la tiníebla profunda 
ven de ekra Iue bañadas 
las lóbregas sepulturas ; 
cuando las sombras , que .adoran , 
se aparecen ; cuando escucban 
dulces cantos , que el silencio 
de ios sepulcros perturban ; 

sin duda el júbilo santo 
prueban que tú abora , y sin duda 

la fe , el amor y el consuelo 

su exaltada mente ofuscan. 

Dolco ilusión ! ya tus ojos 

en grato lloro se anublan , 

y la ferviente espenmza 

todas tus penas subyuga. 

Gimamos pues y esperemos : 

declina la edad caduca , 

y en la orilla del sepulcro , 
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flor del placer, yaces maetisy 
Cetros , coronas y. espadas- 
en su abismo se sepultan-: 
allí calla la elocuencia 
y se eclipsa la hermosura» 
Solo la virtud ignora 
los horrores de la tumba , 
y en el naufragio del mundo 
sobrenadará segura. . 
Renunciemos en sus aras 
las brillantes imposturas 
de la yida : el- denso yelo 
caiga á la maldad inmunda* 
Las lágrimas que yertames , 
santa piedad nos infundan , - 
y la humanidad doliente 
socórranos en su angustia» 
Este de dolor sagrado . 
monumento nos reúna , 
donde , ó virtud ! gozaremos 
tu contemplación profunda. ■ 
Que en las sombras del sepulcro^ 
altos misterios se ocultan : 
más que la vida parlera 
enseña la muerte muda. 



^lOiBKÁNGXSu SKM> 

AL ESGMO. SEIfOR DVqV^ DE VííÍáS , XN LA 
VUEHTE p£ STJ ESPOSA^ LA ESqMA* SEITORA 
DOff A MARÍA * DE LA PIEDAD RP<;A D^ 
TOGÓRES. (*) ^ ' 

Donde el regio Manzanares, 
con sesgo raudal camina , , ' 
y alcázares y tugurios 
en su breve espejo imUa , 

Amor y «^mistad , la venda 
rota , la antorcha esjtioguida ^ 
junto á un sepulcro abroados, 
flores y llanto prodigan,. 

Al}í entre el silencio eterno^ 
de mustias sombras se eclipsa , 
astro de \irtud y gracias , 
el 9ol, ]^enD<>so de Frías. 

Brillante fuego d§l gei;iio., 
bondad njanca d^sm^entida, 
tierno pecho q^e un suspiro 
del infeliz conmovía ; 

(*) Hállase este romance en la Corona Junehre. 
pi honor dé la Escma. Sra. duquesa de Frías. y 
^Dipreía en Madrid el año de iS30. 

(kota del bditoe.], 



Rota en el polvo y sm cnerdas 
yace el aiipa , do solía . 
de la amenazada patria 
celebrar las nobles irasv 

Las qne ciñó en otro tiem^ 
palmas de bonor merecidas, 
hora despechado arroja 
y entre la arena laspba. 

t Emblemas de inútil ^oria, 
qué Taléis , » gimiendo grita , 
« si el bien por que yo os amaba , 
no ha de verla ni aplaudirla? » 
« Sagrados vates de Iberia , 
cantad mi prenda perdida : 
vuestro antiguo compañero 
ya muriendo os lo suplica. » 

tr Si os unió conmigo el dulce 
{aso de amistad sencilla, 
y al triunfo de vuestros cantos 
alegre yo sonreía ; » 

« Si noble rival la cumbre 
pisé de Helicón florida, 
desconocido á las sierpes ' 
de la ponzoñosa envidia ; » 

« Si la sombra de Batüo, 
del gran Batilo , que anima , 
Febo del Parnaso ibero , 
vuestras canciones y liras , « 
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« Consolé , de dos naciones 
repainndo la injastícia ^ 
cuando salvé del olyido 
sos venerables cenizas : (*] 

« Por los lauros que á su gloría 
debéis \ por la llama activa 
del Genio qne en vuestros pecbos 
sublime furor incita ; » 

« Dad á> mi querida esposa 
nombre y fama esclarecida , 
sagrados vates de Iberia , 
en cantos que eternos vivan. » 

« Yo triste y mudo habitante 
de esta funeral campiña , 
consonaré á vuestras vozes 
solo con lágrimas pias : » 

« Que no el elevado acento 
concede al dolor Polimnia , 
ni roba al laúd sus sones 
la mano desfallecida. » 

« Ta^ ves en los nuevos troncos 
grabaré su dulce cifra , 



(*) España , patria do Meténdez , le debe un se- 
pulcro • Francia , centro de la civilización , no de- 
bió dejar al restaurador de la poesía castellana en 
la tumba ignoble, de donde le trasladó el duque de 
Frias k un monumento muy decoroso* 

26 ^ 
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y erecerán , y ood ellos 

del pecho amante la herida. » 

« Este valle solitario 
que los pesares habitan , 
ó el jttlio ardiente le ábrame^ 
ó el hielo agudo le oprima , » 

« Será mi asilo postrero , 
donde y sombra fugitiva , 
se oculta en la infausta losa 
el bello 8iÁ de mis dias. » 

« En tanto del fiero olvido 
libradla , y por siempre viva 
en la memoria del hombre 
quien no morirá en la mia. »> 

Esposo infeliz 1 si es cierto 
que en las almas doloridas 
sublime y firme esperania 
justos dolores mitiga ^ 

Calma el llanto, y á ese helado 
sepulcro , que la delicia 
de tu juventud lozana 
. guarda en miseras ruinas, 

Pregunta si esQonde entero 
todo el bien que fué tu dicha , 
y si de la avara muerte 
nada reservó la ira. 

Los bellos ojos , las rosas 
del semblante y la armonía 
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de las formas , oon qae «1 mundo , 
beldad efímera, hechkas, 

Todo es ya polvo i no alcanza 
jú saber , ni f nena invicta , 
ai la hormoaara , ni el cetro 
á evitar la ley precisa. 

Em>8 himnos que á su. gloría 
vates célebres dedican , 
caerán con dios áí seno 
donde los siglos se abisman. 

Hasta el nombre que celebran, 
morirá ; la piedra misma, 
en que tn dolor grabaste, 
volverá el tiempo en o^xas. 

Solo pera los virtudes 
no hay muerte : del cieb hijas, 
dan vida eterna en el cielo 
al ahna qae las oiHiva. 

Alza poes los tristes sjos , 
alza á la patria escogida , 
última patria que al baeno 
la Providencia destina. 

¿ No la ves hollando el orbe 
con firme pié? ¿no la miras 
ceñir de bóieficencia 
las rosas nqncai marchitas ? . 

¿ No ves cómo leda abraza 
al hijo que lloró un dia , 



I 
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lio temer ya que la muerte 

le arrebate á sus caricias ? 

La bondad y'la iuocencia 

en celeste lazo unidas 

te esperan : la tumba es puerta » 

y la santa virtud guia. 
Conyierle el fiero quebranto 

en esperance benigna ; 
que el ábrego del sepulcro 
¿eva al puerto de la vida. 

AUi se ignoran las penas , 
lilli no mienten las dicbas , 
9Í el aura de los placeres 
con denso aroma fastidia. 

Cuanto el mundo Ua«ia bienes » 
que ef necio. mortal codicia/ 
ef nada : virtud y pohoo 
son del vivir las reliquias. 

Ese triste monumento 
con honda atención medita , 
y hallarás el dulce alivio 
de tu mal ; gime y confía : 

Que del sepulcro en el márgei^ 
muipre la ilusión mentida , 
y allí, verdad bienhechora ,, 
comienza tu monarquía. 



m. 

LA CABIKA^ 

Entre las cimas del Alpe- 
sobresalen dos montañas , 
que coronadas de nieve 
al cielo sos frentes alzan : 
una al grato mediodía 
presenta la herbosa falda ; 
otra hacia el norte se eleva . 
y del aquilón la ampara. 
Yace entre las dos un valle , 
del abril querida estancia , 
y á fecundar sus praderaai 
un claro arroyuelo baja. 
En estas sierras mi padre 
fijó su humilde cabana , 
guarida de la inocencia 
y de la virtud morada. 
Su pajizo techo , espuesto 
al austro que lo regala , 
jamas del noto alterado 
probó la indomable safia. 
Libre del bóreas , sus. hielos 
tarde ó nunca la maltratau , 
Y ^1 astro hermoso del dia 

26. 
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con blanda lumbre la halaga. 
En la falda ^ qne viñtan 
losséfiros, colocada, 
domina el boaque del Iser 
y del Ródano las playas. 
Ofracen fecundos prados 
afimento á las manadas , 
y las vertientes estío 
de doradas míeses cuaja. 
Sabrosa é incauta pesca 
da el arroyo y dulce a{rua , 
y lasbreüas de los montes 
fácil y segura caza. 
El rá^co cásenlo 
coronan tendidas liayas , 
que para ootttar mis afíos , 
ó amado padre, plantdias. 
Entre ellas lozanos crecen 
cercos de pura 'esmeralda , 
adonde él imrto y la rosa 
nnen matiz y fragancia. 
Mas aRá brótan losfratos 
de ¥ertomno : ien hs quebrada» 
del monte sus blandas ponías 
el paciente otoño aguarda. 
Allí nací, y allí alegre 
mi simple niñez gozaba , 
cuando destrozó mi asilo 
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el raye de la desgracia. 
¡ ft]u el que aanea ba visto 
mas río que d de sa patria ; 
y d^ OfUA O aiieiaiio á la sombra , 
do peqneñaelo jugaba ! 
JDel Autor del oaiverso 
bendeeir la mano sabia 
y amar á mi padre , ííieron 
los cuidados de mi infancia. 
Dios ^idso que mis delicias 
huyeran cual sombra vana , 
y que desde niño el ctíiz 
del íi^brtunio probara. 
Mi ftdte , fiador de un pobre , 
sintió la justicia avara 
del «creedor , y á otro dueño 
pasó mi buiíñlde cabafia. 
En eHamfitríó, llorando 
mi nifiei desamparada , 
y entre las hayas del huerto , 
maa fetis que yo, descansa. 
K¡ñ andano virtuoso 
mis lágrimas enjugaba , 
y de mi orfandad abrigo 
fcé su no opulenta casa. 
Dio á mi ju;rentud consejos , 
dio A mis penas esperanza , 
y en él un segundo padre 
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ia Providencia me guarda. 
Haa ay I para roí no hay dichii 
lejos de aquella cabana , 
aquel valle» aquella fuente , 
que impresas llevo en el alma. 
¿Qué me importáis las ciudades^ 
la opulencia , ni las galas , 
de frivolos coraiones 
inquietudes adoradas? 
Más quiero el tranquilo ambiente « 
que en mi niñez respiraba , 
que los ámbares del Ganges , 
ni los perfumes de Arabia. 
Más quiero el grato silencio, 
de la repuesta enramada., 
solamente interrumpido 
por las fuentes ó las auras ,^ 
que de las soberbias cortes 
las bulliciosas estancias , 
donde todo es impostura , 
todo, hasta el placer,' engaña. 
Más quiero el humilde lecho , 
do fácil el sueño halaga , 
que velar medroso y triste 
entre ropas de' oro y graní^. 
En la dulce' medianía 
\tú edad diébqsa gozar? ^^ 
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de enTÍiecida miseria 
libre y de opaleooia van^. 
Bajo la paterna choza 
alegres me despertaran , 
cuando despunta la ajirora , 
los trinos de la alborada. 
Entonces la tarda yunta 
siguiera ; ó si junio alza 
ya de maduras espigas 
la rubia sien coronada j 
el dulce esquilmo de Géres 
á las campiñas robara , 
ó al favor del fresco viento 
hiciera crecer la parra. 
Ya bajo los pies el néctar 
de Baco sé deslizara : 
ya el setiembre de sus frutos 
me cediera la guirnalda. 
Guando abre la puerta al aña 
la primavera rosada , 
y en el seno de las flores 
moja el Zéfíro sus alas ^ 
cuando todo es vida , todo 
placer ; cuando brilla ufana 
la bella naturaleza 
con su mas pomposa gala ; 
del 0iog , que anima los orbes, 
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y qae la inooencia ampara, 
' mis piadosos Lienheehores 
premiará con mano larga. 

IV. 

ZEUMiL. 

Si quieres yer , Zaide amigo , 
iodo el cielo en una bella , 
y competirse hermanadas 
bondad , gracia y geniilexa ; 
no faltarás esta tarde 
del Jenil en la alameda , 
^ que es la fiesta de Zelima , 
y corren cañas por ella. 
Zelima , honor de Granada , 
y de la hermospra reina , 
la adorada de su esposo, , 
la celebrada en la yega. 
No hay dama que no la envidie, 
no hay moro que no la quiera, 
del Guadalquivir al pauro 
y del Estrecho á la Sierra. 
Mira ya por el Alhambra 
bajar cuadrillas diversas , 
cuyas lamas y garzotas 
vistosamente se meiclan. 
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Ven, y admii'árás elfaiig(o 
delasgalasylikreafliy 
los recamados jaezes , 
y las afrícaoas yeguas ; 
y eü los palacios y huertos , 
que el herboso valle cercan, 
reunida de Andalucía 
la hermosura y la opulencia. 
Has cuando al halcón saliere 
Zelima por ver las fiestas y 
Ifijarás en eUa sola 
tu yista Vaga é incierta. 
Ya no hay ojos para Arminda; 
para Fátima ó Benzeida ,- 
que habiendo visto á Zelima , 
no hay beldad que lo parezca. 
Correrá el velo de gasa 
á sus dos claras estrellas, 
y envidia serán del dia , 
y gloria del que las vea. 
Cuando el almaizar listado 
á la airosa espalda tienda, 
y en rizos de ébano puro 
«uelte la umbrosa niadeja , 
iguarda el corazón , amigo , 
que en aquellas redes negras 
no hay alma , que no encadene , 
ni libertad ; que no prenda . 

27 
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Menos brillará en su frente 
el cerco de ricas perlas , 
que en sus mejillas la rosa 
y en sus manos la azuzena. 
Las plumas de su turbante 
no tan gallardas ondean , 
cuando apacible las mece 
el YÍento de la ribera , 
como el talle delicado 
inclina afable v risueña , 
si á saludar se levanta 
á sus amigas y deudas. 
Centro blanco y cabos rojos 
son los colores, que precia , 
porqué significan juntos 
sinceridad y terneza. 
Gomo el sol es su benposura, 
que bechiza á todos y alegra : 
su familia la idolatra , 
y las demás la yeneran. 
De amantes bijos cercada , 
oliva fértil semeja , 
que entre copiosos renuevos 
promete mas á la vega ; 
y si ha podido sus gracias 
decirte mi tosca lengua , 
las virtudes de su alma 
se sienten , no se celebran. 
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¿ Ves lá gloría qae la ilttstra ^ 
los placeres qoe la cofcan , 
sin que el destino ni el tiempo 
á su ventara se atretan? 
I T entre tientos corazones , 
que solo agradarla anhelan , 
correr sus felizes dias 
en serenidad perpetua? 
pues en secreto derrama 
piadosas lágrimas tiernas, 
( yo lo sé bien , que ella misma 
me honró con su confidencia ) 
por un infeliz y que gime 
en la prisión de Baesa , 
do sus contrarios le tienen 
ó con justicia ó sin ella> 
Este infortunio la aflige , 
este tormento la aqueja : 
que no es Zelima dichosa , 
si sabe que hay quien padesca. 
Dulce corasen, que solo 
para la virtud alientas , 
cuando tú las Horas , ama 
el desgraciado sus penas. 
Esta angélica ternura 
no es conocida en la tierra y 
que hay piedades que envilecen , 
y consuelos que atormentan. 
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Mas Zelima , santos cielos ^ 
caando alivia la miseria , 
piden sus modestos ojos 
el perdón de conoperla. 
Al que blanco de sus iras 
eligió la suerte adversa , 
)e basta ser |nfelize 
para que su amigo sea^ 
Con qué suavidad le miraf 
¡ cómese pinta halagüeña 
en su apacible sonrisa 
celestial beneficencia I 
Si en el corasen de un hijo 
despunta la jQor primera 
de la bondad , y al mepdigo 
tiende la mapoy una incieicUy 
¡ con qué ardor y con qué delirio 
al dulce seno lo estrecha , 
y en mil regalados besos . 
su virtud naciente premia ! 
¡ Si la vieras puál suspira 
con el triste I ¡ si la yieras 
el secreto de sus males 
arrancar á la indigencia ! 
Cuando tormentos mas graves 
á un pecho infeliz apremian., 
su elocuencia compasiya 
ó los suspende ; ó Ips. teoipla. » 



Dígillo el Cisne del Tajo ; . 
A quien di6 fortuna ciega 
en cada yirtud un nesgo 
y un suplicio en cada idea. 
Lejos de su patria amada 
gime en indigna cadena : 
solo tu amistad , Zelima , 
(SUS males adormeciera. 
O yo lo diga : deshecho 
el timón, rotas las velas, 
y destrozado el navio 
de los mares y las peñas ; 
abortado de las olas 
apenas besé la arena , 
cuando , deidad de Í9felizes , 
encontré mi puerto en ella; 
y aunque tú sabes , amigo , 
que no hay remedio á mi pena , 
llagas, que halague, mortales 
serán, si no las consuela. 
Dios á la tierra , Zelima , 
te concedió, porqué hubiera 
ángel para el infortunio 
y para el naufragio estrella. 
Tu imaginación ardiente 
otro ensalzará , ó la fuerza 
de ese ingenio que te abre 
el imperio de la letras ; 

- 27. 
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destiló la miel del Hibla ; 
por que á tu hermosura no haya 
libertad , qoe no se rinda , 
poso en tus ojos su incendio 
y en tu acento sus delicias. 
y en vano , amantes incautos ,. 
huiréis de su hermosa Tista : 
que haj también para el oido 
dulce ineritable herida. 
\ Con qué atractivo donaire, 
con qué graciosa arteria 
de amor las plácidas leyes 
tu voz halagüeña dicta ! 
Ya en verso elevado y puro 
celebres su blanda risa , 
6 ya en vulgares canciones 
afectos nobles describas ; 
¡ cuánto placer mana entonces 
tu boca, cuántas caricii^!. 
¡ c<m cuánta ilusión los pechos 
enardecidos palpitan ! 
Ta de artificioso amante 
cantas la astucia maligna; 
ya mas tierna y seductora 
himnos al placer suspiras. 
IBn ^is labios ser y forma 
recibe la simpatía , 
y al dulce laz.o de Venus, 
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la priin^vera convida. 

Al pescador , que blasfema 

el poder de amor , castigas ; 

y al qne le imite , igual pena 

tos ojos le pronostican. 

Las blandas quejas , las lides 

del desden , sus broTes iras , 

y del jardín de Citares 

las deliciosas guaridas , 

¿quién, Belinda , las describe 

como tú? ¿quién alma y vida 

con mas yerdad , con mas gracia 

prestó ¿ la voz fugitiya? 

Mas o^ 1 si en lúgubres tonos 

gime enlutada la lira i 

y del amor desgraciado. 

la doliente queja incita ; . 

90 es eiitf^oces-la belleza , 

que adoramos , no es iQelinda : 

es con todos sus prestigips 

la dulce melancolía. 

Es Psiquis , que el bien perdido 

llora en- la escarpada cima ; 

es Venus , cuando en sus brazos 

el joven amado espira. 

I Guán lánguidas sus miradas 

desfallecei\I \ ci^ál QSicila 

m lindo seno. I f cuan triste 



326 R0SEA17CES. 

baña d llanto sus méjülas f 
¡ cómo en el bello semblante 
itiágko el dolor se pinta ! 
Ay ! ¿ cual será él alma fiera , 
que á tanta Ooáion resista ? 
fiigdo yo.. I cuántas vezes 
corristeis, lágrimas uñas, 
si de h homicida ausenda 
lamentó la furia esquira i 
I Cuál penetraba en mi seno- 
su flébil voz ! ¡ cuál hería 
de éste corazón sensible 
las mas deKcadas fibras! 
To escuchaba las querellas 
de una ausente; yo creía 
ver la solitaria selva , 
donde en libertad suspira. 
Tal vez tú misma consuelas^ 
mi acerba pena : tú misma , 
Belinda , tal tez la halagíos 
amistosa y compasiTa. 
Ahí gozen otros felizes 
glorias j placeres y risas ; 
que yo en gemir á tu lado 
cifraré toda mi dicha . 
€on tal que tu hmnosa mano' 
mi llabto enjugue benigna, : 
lágrimas que te apiadan^ 
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Amor llorarlas querría. 

Si él las causó, y es tu acento 

el que á verterlas me Q}>liga > 

la amargura de su fueute 

tu hechizera voz mitiga. 

Ayl esas groeias, que t€implaa 

pesares , que almas cautivaa , 

no al arte sola de Orfeo 

pienses que le son debidas* 

Puede la música al labio 

prestar su vaga armonía ; 

mas no de afectos é ideas 

4a espresioB casi divina. 

¿ Sabes, hermosa , en qué fuente 

brota el fuego , que fulminan 

tus ojos ? ¿ quién á tu canto 

la ardiente pasión inspira? 

Ese pecho , do entre lirios 

la fiel ternura se aaid^ : 

ese corazón , que solo 

para el dulce amor palpita . . 

Feliz , no ya el que merece 

entre aderadas caricias 

ser tuyo, (ventura tavta 

los mismos dioses envidian) 

sino el que alguna memoria 

ie deba, y si complacida 

le mijRis , pueda imponerle 
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el tierno nombré di9 atmigit. 

Con él borlaré átrefidó 

tu furo», obanerte impía; 

y este pecho, aunque en sus hiemMt 

el infortnnid lo oprima , 

libre y contento á tu lado 

verás que late y respira , 

y la amistad generosa 

halaga sa acerba herida. 

Ay ! de tan sabrosa llama 
; las puras blandas delicias 

solo es dado el esplicarlas 

á los que saben sentirlas. 

Si cantas , todas 'mis penas 
; enmudecen : si me miras , 

huye el dolor de mi pecha ^ 

vuelve á mi rostro la Hsa. 

Así del cantor de Tracia 

la vos oyendo y la lira^ 

el reino infausto de Díte 

sintió una vez la alegría . 

Vive feliz : tu belleza 

burle del tiempo las iras, 

y ni el tiempo ni la «uerte 
ajamas perturben tus dichas. 

De las almas tiernas seas , 

cual 1^ mereces, querida , 

y siembre el amor de flores 
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la carrera de tus días. 
Esta expresión de mi afecto 
^ibe afable , y olvida , 
por ser pura y verdadera , 
lo que pierda por ser mia. — 

Así el desterrado Anfriso 
dice á la hermosa -Belínd a , 
cuando su voz alegraba 
del Gers odioso la orilla. 
Ella sus tiernas razones 
premia con blanda sonrisa , 
y vuelve á cantar, y Anfriso 
enmudece para oiría. 

VI. 

A LUCINDA. 

Imitación de Horacio. 

Dime por todos los dioses , 
díme , Lucinda , ¿ qué impío 
furor , qué amor malhadado 
te impele á arruinar á Aristo ? 
Ya de la sabia sMinerva 
olvida los sacros ritos , 
y evita cual sierpe fiera 
el antes amado libro. 

28 
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Fué un tiempo, en que coronado 
de oliva y cárdeno lirio , 
del Bétis su voz divina 
halagó el mái^n florido. 
Las bellas ninfas , sacando 
el pecho del sacro rio , 
pagaban enamoradas 
sus canciones con suspiros. 
) Cuántas veces, linda Iberia , 
depuesto el pudor altivo , 
por escucharle bajabas 
al valle de los alisos ! 
En vano ; que amor no había 
su juvenil pecho herido : 
todos sus placeres eran 
con su lira y sus amigos. 
Hora á los ojos se esconde 
de Sileno y de Gratilo y 
ni responde á los acentos 
del tierno cantor de Anfriso. 
Asi dicen , que de Tétis 
se ocultó el valiente hijo , 
dejando el lauro y la espada 
por femeniles vestidos. 
Mas los brazos de Deidamia 
no fueron seguro asiló ; 
que allí la trompa de Ulíses 
despertó su ardiente brío. 
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No esperes , falsa Lucinda , 
tenerle siempre escondido ; 
que al grito del desengaño 
huyen de amor W prestigios. 

VIL 

£L DESPECHO. 

/ 

Con horrible agüero, fuiste 
plantado y en triste día , 
tronco ífifaosto , do engafiado 
grabé el nombre de Lucinda. 
¿ Qué encantamento funesto 
mis potencias sorprendidas 
pervirtió, cuando á una ingrata 
di la voluntad cautiva? 
Si es su beldad seductora 
la que rindió el alma mía , 
los ojos , que la miraron , 
debieron perder la vista. 
¿Por qué no estalló mi mano , 
cuando en tu corteía fria 
divulgué necio mi oprobio 
y el triunfo de mi enemiga? 
I Por qué enamorado quise , 
que crezca su gloria altiva , 
tanto como tú crecieses 



1 
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en verdor y lozanía ; 

si la ingratitud odiosa , 

que en su aleye pecho habita , 

dejará por siempre al Bétis 

su memoria aborrecida? 

Y aunque en sus hermosos labios 

el clavel del mayo brinda , 

¿qué importa,' si fuente son 

de^'nenosas mentiras? 

No mires , incauto amante , 

aquel seno de delicias ; 

que se oculta entre sus pomas 

el áspid de la perfidia. 

Teme , teme de sus ojos 

la mirada dulce y yiya , 

que donde hieren , no dejan 

sino incendios y ruinas. 

£1 céfiro , que lascivo 

su lindo talle acaricia , 

exhala oculto veneno , 

y muere el que lo respira. 

Sí : con hermosos colores 

la piel jaspeada brilla 

del tig^e , y mueve los ojos 

con aparente alegría ; 

mas las penetrantes garras 

en tanto pérfido afila , 

y á la descuidada presa 
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con grito horrible se tira. 
Así al amador sencillo 
con ta hermoso rostro hechizas , 
y á un Elisio de placeres 
en tus brazos le convidas. 
Esperas á que á tus plantas , 
ardiendo de amor , se rinda j 
y luego en su pecho clavas 
del desden la flecha esquiva , 
y en sus acerbos tormentos 
te recreas complacida ; 
y tus juegos y solazes 
son los ayes que suspira. 
Oh furor ! ¿ y yo engañad 
me abrasé en tu amor un dia ? 
¿ y á un alma doble y tirana 
di un alma tierna y sencilla ? 
Huye del tronco , ó funesto 
nombre de la fementida : 
estorba , puñal agudo , 
que en él crezca mi ignominia. 
Y tú , infausto árbol , que diste 
á mi amor y sus mentiras 
tu corteza , oprobio seas 
del triste verjel que habitas. 
Jamas se cubran tus ramas 
de verdor : jamas floridas 
gloria del otero sean 

28. 
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cuajadas de frota opima. 
Ni de la aurora el rocío 
en blaadas perlas recibas ^ 
ni del fecundo fayoaio 
el pnro aliento de vida. 
£1 ardiente sol te abrase » 
la helada nieve te oprima , 
y nunca el ave amorosa 
^ por nido tu c<^a elija. — 
Asi enfurecido Aristo 
borra el nombre de Lucinda : 
lo ve la pérfida , y rie 
con desdeñosa sonrisa ; 
y dice : « borra mi nombre , 
que yo lo entrego á tus iras : 
I feliz , si borrar del pecho 
pudieses la imagen, mia ! '» 

VIIL 

£L T£MOR DE LA MUDANEA. 

Reclinado eaíá d amor 
en el regazo de Celia , 
y entre los lirios del seno 
la blanda mejilla asienta. 
Los brazos de rosa y nieve 
á la cintui'a rodea , 
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y con sus divinos labios 

k cáadida mano besa. 

Pone á sus pies el manojo 

de las vencedoras flechas : 

de un rosal dejó pendióles 

con el arco aljaba ^ venda. 

Sus lindos ojos sonríen 

á los ojos de la bella ; 

y con su beso y su halago 

olvida el de Giterea. 

Alexis mira gozoso 

las deliciosas ternezas , 

con que el amor , que lo abrasa , 

su amante zagala premia. 

Al dulce niño acaricia 

con mano amorosa y tierna : 

el bello rostro le halaga 

y al pecho ardiente lo estrecha. 

Alaba los claros ojos , 

que con su llama halagüeña 

en ardor correspondido 

los corazones incendian ; 

ó bien los rosados labios , 

del placer segura prenda , 

ó ya los dulces arpones , « 

que al mismo Jove sujetan. 

Mas al descubrir las alas , 

que hora recogidas plega , 
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y que tendidas al viento 
son de la inconstancia enseAa ; 
de la infiel mudanza Alexis 
la herida mortal recuerda , 
y con acento turbado 
asi le dice á su Celia : 

« ¿Quéjmporta , que tu fáfor 
hoy corone mi esperanza , 
si Amor capaz de mudanza 
no puede llamarse Amor ? 
Que pierda, Celia , el volar , 
si quieres dicha segura , 
paes le basta á la hermosura 
su inclinación á mudar. » 

Dijo , y con lijera mano 
las lindas alas desplega , 
y sus varios tornasoles 
ya para cortar se apresta. 
Huye Amor de entre sus brazos ^ 
y al rosal cercano vuela , 
^ y así maligno responda , 

y de su temor se venga : 

(( Cuando olvidada de ti 
mude la fineza suya , 
¿ qué importa que yo no huya ; 
si ella me echará de sí? 
Si tu amorosa pasión 
quieres lograr sin rezelo , 
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no á mi me quites el vuelo , 
sino á Celia el corazón. » 

IX. 

£L RESPETO : TRADUCCIÓN DEL INGLES. 

? 

Corazón , guarda tu Uama 
en lo mas hondo del pecho ; 
no advierta la hella Elisa 
ni aun el humo de su incendio. 
En vano es el llanto , en yano 
ardientes suspiros tiernos. 
¿ De qué te sirve la queja , 
si es imposible el remedio ? 
Toda senda á la esperanza 
. niega tu adorado objeto : 
para alcanzarlo, es muy alto<; 
para olvidarlo , muy bello. 
Muere callando , y tansolo 
se permite á tu deseo 
beber de sus lindos ojos 
el no evitado venene. 
Distante de su hermosura, 
como el esclavo del dueño , 
ni el menor gemido rompa 
la estrecha ley del silencio. 
Teme , teme que tus males | 
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conoica la causa de ellos y 
y que so burla ó 6U odio 
castiguen tu atrevimiento. 
Ay ! t& verás su hermosura 
entregarla el hado ciego 
á un mortal mas venturoso, 
pero que la adore menos ; 
y en aqudi akna divina 
y en aquel cekste cuerpo 
mil gracia! , que t¿ haHarias ^ 
descenoaca tibio é necio. 
¥ poseerá distraído 
tantos heehiios sin verlos , 
y ella gemirá quejosa , 
medio gozada , en su seno. 
Elisa ignora , y es fuerza 
que lo ignore , íA noble fuego, 
que su belleza y las Musas 
en tu espíritu encendieron. 
Con su idolatrada imagen 
regala tu pensainieilto ; 
y halague tu acerba herida 
este dulce devaneo* 
Siempre al despertar la veas , 
siempre te la ofrezca el sueño , 
y guarda en el pecho amante 
su memoria y tu secreto. 
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X. 

XA VICTORIA INESPERADA. 

A dios , adorada ingrata : 
quédate con tua desdenes , 
qae ya el pecho resistencia 
para sufrirlos no tiene. 
Tres años há que te adore , 
desde aquella noche aleve , 
que entre juegos y alegrías 
me diste herida de muerte. 
Y ¿ qué he conseguido ? zeloa 
y rigores, sin deberle 
ni ¿ ti , ni al Amor , ni «1 hado 
aun la esperanza mas débil. 
Ya disimular no puedo 
la pasión que me enloquece : 
tus amigas la murmuran, 
y hasta tu madre la entiende. 
Es público , qne á otro amante 
el don de tu mano ofreces ; 
todos me miran y rien , 
y algunos me compadecen. 
Fuerza es morir : mas no vea , 
que hay quien en mi mal se alegre , 
y á mis últimos suspiros 
nupciales cánticos mezcle. 
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Mira cuál es mi suplicio , 
cuando voluntario ausente 
á mas que á morir me obligo , 
condenándome á no verte. 
Ni espero , que ausencia ó tiempo 
tan acerba herida templen : 
que puede partirse Anfriso , 
mas olvidarte no puede. 
Ni temas , que nuevos lazos 
mi desventura consuelen : , 
quien te adoró y bella Emilia , 
te adorará basta la muerte. 
Dulce bien del alma mia , 
á dios , á dios para siempre , 
ya que el destino y los zelos 
y el tirano Amor lo quieren. — 

Asi se despide Anfriso 
de la pastora inclemente , 
que á tres siglos de ternura 
opuso un alma rebelde. 
Ella en ignorado fuego 
incendiarse el pecbo siente , 
y en su corazón helado 
las vorazes llamas prenden. 
De Anfriso aparta los ojos , 
por si reprimirse puede ; 
mas ay I que á mirar su amante 
mas enardecidos vuelven. 
Hasta que al amor rendida , 
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arde en su rostro la niere , 
tímidos suspiros lanza , 
y llanto amoroso vierte ; 
y al zagal , que despechado 
huye , y su triunfo no advierle , 
díciéndole a yo te adoro » 
la blanca mano le tiende. 
Anfriso se arroja á ella , 
le imprime besos ardientes , 
á su corazón la Ueya , 
y entre las suyas la prende. 
Estrecha so Emilia al seno , 
y entre rosas y olayeles 
de la encendida mejilla 
las dulces lágrimas bebe. 
Goza , pastor , goza el premio , 
que bien merecido tienes : 
un despecho y un suspiro v 
hicieron feliz tu suerte. 

XI. 

EL PESCADOR ANFRISO. 

Romances- 

Amante pastor de Filis , 
cuyos suspiros ardientes 
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oyó sonar en sus vegas 
la amena oñUa del Bélís; 
escucha del triste Anfríso 
ios cantares coa c|iie suele 
consolar su pena amarga 
de un perdido bien ausente. 
Y ora pidas á tu lira 
el himno fánebre ^ y cerques 
el sepulcro de Norfeno 
de rosas y de laurdes; 
ó bien furor maa sublime 
tu agitado pecho llene , 
y cantea las hdlas obras 
de la diestra omnipotente; 
no de un inCdífl amaate 
el tierno llanlo despc«eoies , 
con que del Bótift aumenta 
la clara y sesga oormate. 
Que en él tú tamUen Iferaado 
de Filis las esquivezes , 
quiso Amor que de sus flechas 
la cruda herida sintieses. 

Ya la selva que colmada 
de frutos brillaba fértil , 
cuando orló otoQo de pomas 
la guirnalda de su frente, 
con su triste ausencia queda 
espuesta al hielo y la nieve , 
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y ei temido ioTierno anuncian 
los rigores del noviembre. 
Cubiertos de escarcha firia 
yacen mustios los verjeles , 
que el dulce y florido mayo 
vistió de su pompa verde. 
Del prado desparecieron 
ya las roías y clavdes ; 
y en el atenido suelo 
basta el rudo espino muere. 
Su dulce soplo el favonio 
retira al mar de occidente , 
y de las polares cumbres 
el fiero aquilón desciende : 
sobre los ctanpos y valles 
bate sus alas rugientes , 
y en la empinada montana 
los duros robles conmueve. 
Guando embravecido gime 
y en sus copas se enfurece , 
no hay tronco que no sacuda , 
ni peñasco que no tiemble. 
Bétis recibe en su seno 
los ya copiosos torrentes , 
y con el íiumento altivo , 
émulo del mar, se tiende. 
Mánchase de pardas nieblas 
su faz tersa y trasparente ; 
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y en vez del undoso espejo , 
enturbiadas aguas vuelve. 
Con la mudanza alterado 
deja el pez e\ hondo albergue , 
donde del anzuelo astuto 
las asechanzas no tem». 
Cercano al aire enemigo 
el agua mas alta hiende , 
y al pescador cauteloso 
abundante presa ofrece. 
Entrambas orillas corren 
unidos en tropa alegre 
cuantos el anzuelo enlazan 
y cuantos la red estienden. 
Fórmanse en la abierta margen 
mil cabanas diferentes ; 
y cubren el ancho rio 
remos, barquillas y redes. 
En tanto el joven Anfriso 
de otros cuidados pendiente , 
solo en apartada playa 
lloraba su triste suerte. 
Por la ausencia de su Elisa 
amargas lágrimas vierte , 
la mas hermosa zagala 
que vio en su margen el Béiis. 
Con un mismo arpón sus pechos 
el Amor tirano hiere : 
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Elisa idolatra á Anfriso ; 
por £lisa Anfriso muere. 
Mas viendo que ya el inTÍerno 
maestra la arrugada frente , 
y temiendo que sus iras 
en su manadilla emplee ; 
en las encumbradas sierras 
contra el hielo las guarece , 
y sin la luz de sus ojos 
la vida de A,nfriso es muerte. 
Atada á un desnudo tronco 
la misera barca tiene , 
el remo en la seca arena 
y al sol tendidas las redes. 
Y el corazón y la vida 
fijos en su bien ausente , 
hacia la envidiada cumbre 
los llorosos ojos vuelve : 
árboles , montes y peñas 
cou su lamento enternece , 
y en triste lloro consume 
la flor de sus añoa verdes. 

O amor ! si al que bien te sirve 
con tanta impiedad ofendes , 
¿ quién á tu insufrible yugo 
doblará el cuello obediente? 



29. 
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2. 

De la mal formada ehoia 
á su olvidada barquilla 
sale el pescador Anfríto 
al primer albor de un día. 
Tardamente costeaba 
triste y solo las orillas , 
donde de Itálica nombre 
apenas qneda y cenisas. 
Contempla de su grandeía 
las destrozadas reliquias , 
y dejando aparte el remo , 
asi llorando decía : 
« ¡ Oh lunenlables despojos 
del tieiinpo I oh tristes ruinas ! 
infeliz y fiel imagen 
sois de la Tcntüra mia« 
Las altas torres, que al ci^ 
clevarBe presumían , 
al acero y á la llama 
se detonaron rendidas» 
De arcos , colnnas y estatuas 
gastados trosos se miran , 
y entre dios la ingrata tierra 
serpientes brota y espinas. 
Yace entre el polvo deshecho 
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« 

tu esplendor , tu pompa antigua ; 
triunfo que reservó el hado 
á la africana cuchilla. 
Así desvanece el tiempo 
los placeres de la vida , 
y en un momento destruye 
la gloría de muchos dias. 
Ah I yo , necio , imaginaba f 
cuando goKé mis delicias, 
que instantes tan venturosos 
nunca la edad llevaHa. 
Pasó derramando amores 
la primavera florida ; 
y mis cantos alegraban 
el aura de las campiñas. 
Vino el «ediento verano ; 
y el rayo ardiente del dia 
en la floresta me bailaba 
defendido ^e sus iras , 
donde de nn amor feliie 
las ansias correspondidas 
mi tierno pecho llenaban 
de inalterable alegría. 
De pámpanos y racimos 
cubrió el setiembre las viñas ; 
y entre sus vides Cupido 
nuevos gozos me (Crecía. 
Breves cuanto dulces horas , 
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¿ dó yolasteis fugitivas ? 
¿ cuándo volveré á encontrarte , 
ó felicidad perdida ? 
Ahuyentó el sañudo invierno 
la estación de mis delicias , 
y me arrebató á los mentes 
la mitad del alma mia. 
En duro tormento ahora 
arrastro la odiosa vida , 
acrecentando mis penas 
la memoria de mis dichas. 
¿ Dónde estás , bien adorado , 
que así de un triste te olvidas ? 
Misero ! que mis suspiros 
escuchar no puede Elisa ! » 
Calló : y en copioso llanto 
se inundaron sos mejillas *. 
las bellas ninfas al verle 
lloraron compadecidas. 
Hacia la pesca su barca 
con las demás encamina j 
mas su pena y su zagala 
van en su memoria fijas. 

5. 

Ya el horizonte de nieblas 
cubre el austro silbador ; 
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que de la espumosa Sirte 
el diciembre desató. 
Suben á turbar del día 
el sereno resplandor ; 
y al campo aterido roban 
la luz benigna del sol. 
Torrentes de espesa lluvia , 
que á su seno el mar fió j 
del viento agitados vuelan 
en remolino veloz. 
Entre las aguas el hielo 
corre en deshecho licor ; 
y ya los cuajados copos 
arroyos de nieve son. 
Eleva el Bétis sus ondas ; 
y con doblado furor 
ya de las márgenes rompe 
la mal segura prisión. 
Be las inundadas vegas 
el zagal medroso huyó , 
y la inútil reja guarda 
el paciente labrador. 
Desde un elevado risco , 
donde el agua no alcanzó , 
mirando el destrozo estaba 
el amante pescador; 
mas solo afligen su pecho 
las crueldades del Amor f 
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y contra él €B tflbte acento 

tales qoejaa pronvnció : 

« Oh tirano dios 1 si ^eres 

hacerme amable el horror 

qae por los eampos esparee 

la rigorosa estaeiop ; 

si fieros que no desee 

de abril el plácido sol , 

ay I ToelTe , viidbre á ims brazos 

el bien de mi ooranm. » 



Precipitando sns ondas 
por entre osmru cañadas , 
oDfarecido nn torrente 
de la umbrosa sierra baja. 
€uando los estiTos rayos 
el ardiente Can tibraba , 
sa raudal sediento apteas 
regó las áridas plantas. 
Mas hora qne espesa ll«TÍa 
cubro el campo y la montaña j 
por las caminffas tendido 
al Bétis lleva sus aguas. 
Junto á su ribera Anfiriso 
pensativo renovaba 
de sus perdidos placeres 



tristes imvnomB y amargas. 

« i Veniíiroso arroyo , ^ dice , 
<( cuya faeoto pwra bania 
las altas cumbres que k;ri>ita 
el dulce biea de mi alma 1 
cuando á la tarde recoja 
8ua oTeíuehs cansadas , 
ayl tal vei por tiv» orillas 
conducirá la macada. 
Y caando al nacer el día 
envidia de Febo 9dga, 
quizá á HÚrarae ^ tua ondas 
un bievQ raW se para. 
Ora en menudos «cii^ales 
layarás an mano blanca , 
y ora beaaséa lascivo 
con bhndn gira aua plantas, 
Tú á su amable ^ista mmpre 
ufan» de verla paaaa, , 
¡ y la dinha qfifi i» logifas , 
á un tierno amante os negada ! 
Dame nuevas de mi ausente : 
gime? ¿ busca solitaria , 
dejando el redil alegre » 
las sombras de k enramada? 
Tal ves bora, dulce EUsa ^ 
por la misma orilla vagas; 
y lamentando á tu Anfriso 
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verterás lágrimas blandas : 
que con las felizes ondas 
al mar correrán mezcladas , 
quedando con tal tesoro 
rica su corriente clara. 
Verted , verted , ojos mios , 
tierno lloro ; que en las aguas 
quizá se unirá dichoso 
al llanto de mi zagala. 
Oh insUntes de gloria I cuando 
en mis brazos enlazada , 
unido tu pecho al mió 
de blando amor palpitaba , 
entonces sintiendo el fuego 
^ de su mas ardiente llama , 

tus lágrimas y las mías 
en tu rostro se encontraban. 
Oh dtllce llanto del gozo! 
Oh lágrimas siempre amadas! 
*Ayl i si eterna tu corriente 
nkis mejillas inundara \ » 



5. 



Paaó del enero frió 
la nieve, y no ya cubierta 
el monte de eterno hielo 
su empinada frente muestra. 
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Tal vez el cierzo irritado 
de agitar los troncos cesa , 
y tal , el blando favonio 
por los^ yermos campos vaela. , 
Sintiendo el venir cercano 
de la amable primavera , 
la bella flor del almendro 
sus blancas hojas desplega. 
Del agricultor anima 
la esperanza lisonjera ; 
y las primicias del año 
en temprana pompa ostenta. 
De hojas se pueblan las sarnas, 
desnudas antes y yertas ; 
y el frutal de los verjeles 
verde y frondoso descuella . 
Ya en el cáliz su perfume 
la tímida rosa encierra ; 
y gloria del prado erige 
su vastago la azuzena. 
Mas no del febrero instable 
bonanza fija se espera : 
que tal vez, cuando reía 
el alba mas halagüeña , 
y con su fértil rocío 
alentó las plantas tiernas y 
por el viento desatando 
lluvia de menudas perlas ; 

30 



354 ROMüurcBs. 

entonces pequeña aube , 
al temphdo rayo opuesta , 
que en el eburo mediodía 
di?is6 la ykta apéoi^ ; 
se deseavuelve oeaüando 
la hecmesa l«a déla eafera , 
y hasta el remoto horizonte 
tiende su infausta tiniebla. | 
Del preñado asno ea tanto 
lanza horBoroflas ceiiteUas , 
que los espaeíos del aire 
de páBda Inmbre llenan. 
Brama A rayo : su bramido 
por valles y cumbres suena ; 
y al cmitro de las montañas 
huye asombrada la fiera. 
De helado y roda granizo 
Tierto después Uuma densa , 
que la tierna phata oprime , 
y la mies naciente quema. 
En ficfo Imraoaa el noto 
ruge indignado «n la sdya , 
y á su embate sacudida 
la robusta enrina tiemblo. 
Y cuando ya despojada 
de troncos la eumbre deja , 
se lanza precitado 
sobre el valle y la pradera. 
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Su faría no resistida 
en la hnmilde choza emplea , 
y en su raudo remolino 
cabanas y establos lleva. 
Mas presto sus senos rompe , 
herida del sol , la niebla , 
y el rayo que la traspasa y 
dora la afligida tierra. 
En partes mil dividida 
desparece : el noto cesa ; 
y vuelve á halagar el aura 
las ramas de la floresta. 
£1 iris de oro y de nácar 
los bellos visos desplega , 
y precursor de bonanza , 
mares y cielo hermosea. 
Anfriso entonces decia : 
« después de cruda tormenta , 
{ cuan dulce es del daro dia 
gozar la lumbre serena ! 
Atento á mejor fortuna 
Sufre el misero sus penas , 
y para aliviar sus males 
la dulce mudanza espera. 
Ay triste I { que de los mios 
el ansiado On no llega ! 
[ Ay del que Amor despiadado 
á eterno gemir condena ! » 
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6 

Perdida esperanza mia y. 
sin cuyo alivio sentir 
me vio el Amor sos rigores , 
en una ausencia infeliz ; 
vuelve á mi pecho y alienta : 
que ya el apacible abril 
los amenos campos borda 
de alegre y vario matiz. 
£1 mas infecundo prado 
se viste de flores mil;. 
y rica esmeralda brpta 
la menos fértil raíz. 
Entre la menuda grama 
ya comienzan ¿ lucir 
el albor de la azuzena 
y de la rosa el carmin. 
Los árboles, que en el Bétis 
mircui su erguida cerviz , 
la cristalina corriente 
truecan en verde pensil. 
Alienta , afligido pecho : 
llegó la estación, feliz 
que tus lágrimas enjugue 
la zagala mas gentil. 
Ya las altas, sierras deja.^ 
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^iMld6 se ausentó de mí ; 
y entre los pastos del llano 
fija el nudoso redil. 
En breve , dichosas vegas , 
afrentar y compieiir 
veréis su rostro al clavel , 
y sus~ manos al jazmin. 
Amante corazón mió , 
templa tu acerbo gemir ; 
que presto y presto á tus penas 
llega el anhelado fin. — 
Así el pescador Anfriso 
cantaba , cuando á reir 
ya serenas empezaban . 
las auroras del abril. 



Labradores de estas vegas , 
pastores de estos ribazos , 
decid , ayl si á mí zagala 
habéis visto en vuestros campos. 
Así las bellas pastoras , 
tsu altivo desden postrando , 
el dulce yugo de Venus 
reciban en vuestros brazos. 
Así gozéis en perpetuo 
solaz del bien suspirado , 
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sin que jamas de k ausenei» 
probéis el dolor amargo. 
Hoy es el fisliie dia 
en qne Amor, menee tirano ^ 
volver promete á mi vista 
el hermoso sol qve aguardo. 
Si visteis una sagda , 
con ouya ptescneia afanes 
de nuevas flores se adomap 
y nuevo verdor los prados ; 
si en su'torsa y pura frente 
visteis la aurora bríliando , 
ó el candido enhiesto cuello 
vencer de la nieve el ampo; 
señas son de la qne adoro, 
que en mi pastora envidiaron? 
cuantas zagalas ilustran 
la margen del Bétis claro. 
La dulce risa del alba 
baña sus hermosos labios; 
y en su rostro resplandece 
el sereno sol del mayo. 
En el fuego de sus ojos 
tem¡^ Cupido sus dardos ; 
y en sus risos de oro teje 
los mas halagúenos lazos. 
Buscando viene á un amante, 
de quien se ausentó llorando : 
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lágrímas , que en dulce gozo 
hoy convertirá en sus brazos. 
Yo, mísero, corro el valle 
una y otra vez en vano , 
desde que vino el locero , 
mas que otras mafianas tardo. 
El puro aljiyfar del alba 
mis cabellos ha baiíado ; 
y el prím^ rayo del dia 
me halló corriendo los eaitipos. 
Masay! ¿neesella?¿mt EKsa/ 
que baja de aquel colkdo? 
Oh amor ! ya en fin mis suspiros 
tu duro pecho apiadaron. •«»> 

Dijo y y con lijera planta 
vence el interpuesto prado, 
eual eiervo herido del valle 
busca d profundo remanso. 
La gentil zagala entonces 
dqa el candido rebaño, 
y por do su AnCriso viefle , 
vuela amorosa á encontrarlo. 
En dulce nudo se enlazan , 
amantes ya afortunados ,- 
y solo un momento premia 
las ansias de todo un año. 
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De los rediles del prado 
á las márgenes del río 
la bella Elisa guiaba 
los sedientosf^rderiUos. 
Tendida la red tenía 
sobre las ondas su Anfriso, 
. y en la apacible corriente 
nadaba el batel tranquilo; 
cuando del manso ganado 
oye los tiernos balidos , 
y de su Elisa en la orílla 
reconoce el blando silbo. 
Coge la red presuroso ; 
y el remo al agua tendido , 
la Jbarca hasta la ribera 
conduce de un solo giro. 

Elisa , en tanto que al margen 
desciende su ganadillo, 
le espera á la fresca sombra 
de un yeráe y frondoso aUso. 
Amoroso le saluda ; 
y sobre el césped florido 
del regalado faTonio 
gozan el soplo benigno. 

Ya á descender empezaban 
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las sombras del monte erguido y 
y ya en los bosques se oía 
de la tórtola el gemido; 
ciMoido la amante zagala 
repite al dulce querido 
la canción , que á las montañas , 
descendiendo al Bétis , dijo : 

« A dios quedad, altas sierras : 
desatado el hielo frío 
en mansos raudales baña 
los pies del musgoso risco. 
De las empinadas cumbres 
huye el invierno aterido , 
y ya su olor á los vientos 
entrega el blando tomillo. 
La zagala , que llorosa 
tantas vezes habéis visto 
cubierta de dura escarcha 
é inundada del rocío , 
guiar su pobre manada , 
y entre amorosos suspiros 
enseñar á vuestros ecos 
el nombre amado de Anfriso ; 
hoy de vosotras se aleja , 
antes que el ardiente estío 
el zéfiro que os recrea , 
convierta en soplo encendido. 
Ansiosa busqo los prados , 
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domie ya d miyo benigno 
las flúNs^qae al alha nacen , 
tifie de colorea ñmn ; 
los prados qne el claro Bétis 
fertilúsa cristalino; 
y pur sos dukes rediles 
trueco el minitaras aprisco. 
A ana orillas nie Haman, 
por si enjngarias consigo , 
Ugríjquu de «n tíemo amante , 
y cnanto tierno , ^pMrido. 
A darle la alegre noera 
voUd » voUd , rientecilfes : 
decidle qde de las sierras 
ya descender dm habéis yisto. 
Decidle qae ya ka yalles 
Teloz en su busca piso : 
decidle que ausente moero , 
y que hasta verle no rivo. 
A dios quedad, dtas cumbres^ 
y asi del rayo enemigo 
vuestros verdes troncos sean 
siempre respetado asilo ; 
si acaso por vuestra falda 
tal ves pasare mi Anfriso , 
decidle que ya su nwnbre 
conocéis por mis gemidos. » 
Asá cantó la zagala 5 
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y alegres los pajarillos 
la dulce canción aplauden 
volando al caliente nido. 
Envidiosas la celebran 
las bellas ninfas del rio : 
su amante no , que está todo 
solo en mirarla perdido. 



9. 



Del alto cénit Apolo 
alsenodeTétíabajn, 
y en el mar dd occidente 
el dorado earm lava. 
De entre las «Nadas envi^ 
rayos de sn ku¡ tem|dada , 
que apéna« torcidos doran 
las cumbffes^de laa montunas. 
Perdido el tibio reflejo 
por el anebo viento vaga , 
y del ineendíü del día 
vuela ibgitiva llama ; 
hasta que entre densas nieblas 
amortecida se apaga , 
y el imperio de las sombras 
deja á la noebe atesada ^ 
á la noche, que rigiendo 
los negrqs eaballes pasa , 
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y ora la inquietad penosa 

templaba con la esperanza. 

Surta la barquilla yace 

en la margen sosegada , 

casi tendida la yfela , 

y el remo dado á las aguas. 

Úeja la choza, y al rio 

con rápidos pasos baja , 

y el ieliz .instante espera 

que trueque en placer sus ansias. 

Entre tanto el frío Boótes 

al carro la vuelta daba , 

y al horizonte yecino 

guia el pértigo de escarcha. 

Por entre pardos celajes 

oculta su luz nevada , 

y bajo el brillante polo 

la noche media senda. 

Vuela el pescador enténces , 

al batel lijero salta , 

la bañada sirga corta , 

la vela estiende á las auras. 

Gozoso y triunfante gira 

hacia la ribera amada , 

y la interpuesta corriente 

con veloz carrera pasa. 

Crece el plácido silencio; 

y en las orillas calladas 
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el llaade batir del remo 
solo tal Tes resonaba. 
Cupido alegre en la popa 
rige la dichosa barca , 
la raano al timón asida^ 
y al aire abiertas las alas. 
En tomo girando vuela 
de Amores la tropa vaga ; 
y el astro hermoso deVéntM^ 
les destella lumbre blanda. 
De la apacible ribera 
los záfiros se desatan., 
y las esencias de Flora 
sobre las ondas derraman. 
Benignos y bonancibles- 
la tendida yda ensanchas, 
y arriba ekfelic Ánfríso 
al puerta do stt esperanza. 
Al. tronco de nn verde aliso 
deja la barquilla atada ^ 
entre mimbreras oculta 
y al abrigo de la playas 
De altos álamos y sauces 
densaa arboledas pasa , 
y entre las amigas sombras 
busca su Elisa adorada. 
Entre tanto los redües 
deja la hermosa zagala , 
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donde ya en tranquilo sueño 
su manadilla descansa. 
Con pié recatado vuela 
por la tendida campaña , 
y del humilde collado 
al repuesto soto baja. 
Por mitre erguidos laureles 
bullicioso arroyo salta , 
que coronado de adelfa» 
en busca del Bátis vaga. 
Con vueltas mil serpentea- 
por la frondosa enramada^ 
y con murmullo suave 
el fresco margen halaga. 
A su orilla en greña oscura 
los arrayanes se enlasan , 
y en hondas cuevas ofrecen 
á amantes ninfas morada. 
Su triste querella entona 
Filomena entre las ramas , 
y en el profundo silencio 
los tiernos .amores canta. 
Al dulce Anfriso llamando 
su voz Elisa acompaña, 
y de Anfriso á los oidos 
la lleva benigna el aura. 
Del blando acento guiado 
vuela á su bella zagala y. 
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y entre amorosos suspirosr 
llega é animar á sus plantas. 
Ya de la naciente luna , 
que el horizonte dejaba , 
á an tiempo montes y yallefl^ 
pálido el reflejo baüa. 
Los tiernos amantes mira ; 
y envidiosa y lastimada 
vuelve el hermoso sanblante 
del Latmo oscuro á la falda. 

¿Quién tan deliciosa noche, 
dulce Am<H*, á cantar basta? 
¿ni quién dirá dignamente 
las victorias de tu aljaba? 
Al Niño alado , amadora y 
sin temor rendid las almas ; 
que el placer y la ventura 
bajo su yugo os aguardan. 

40. 

Ya las sombras de la noche 
disipa la aurora alegre y 
y de perlas , oro y nácar 
esmalta el templado orienten. 
La pura luz de sus rayos 
por ambas esferas tiende , 
y del cielo oscurecidas 

34. 
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fá$ estrallas despareoeiK 
El prado ríe f las flores 
«1 blando léfiro meee , 
y el néctar de la mañana 
en aa lindo seno vierte. 
Despiertan las aveeiUas, 
y en bandadas diferentes 
no hay rama donde no posen', 
ai Talle por do no tnelen. 
Con sonora yqs saludan 
ai nnero sol que amanece , 
y anuncian en sus quejidos 
de Amor los dulces placeres. 
AmWp Amor, en las vegas 
canta el pastor inocente ; 
y Amar la llorosa Eco 
del lejano monte vuelve. 
El pea en el seno undoso 
sus gratos ardores siente ; 
y de blando Amor suspiran 
las rubias ninfas del Bétis. 
Junto á su zagala Anfríso 
celebraba dulcemente 
el arco , que doma el mundo , 
y el arpón , que diosea hiere. 
Oye desde el fértil Gpido 
Amor los himnos fervientes, 
y de su voz invocado 
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31» en; la ribera parece. 
A sa vista nueva llama 
por prado y vega se esUende, 
Y el grito de Amor suave 
vepite el séfiro leve. 
Polsa la lira : los vientos- 
al sacro acento enmudecen^ 
y el Bétis enajenado 
su 8e$go raudal detiene. 

• Amantes fdÍMS, » canta ^ 
« vivid venturosos siempre , 
que ya os preparo boiigno 
eolo delicias y bienes. 
Si el fiero dardo de ausencia 
vuestro pecbo bináinclement^»^ 
ya Amor, cuanta faé la pena , 
el blando^ consuelo ofrece* 
Asi premio á qaitñ constante 
sufre el rigor de la suerte, 
y de invencible ternura 
su corazón fortalece. 
Hora de liños y rosas 
ceñid k gallarda íraite : 
no el ábrego 1«8 marcbite^, 
ni d rayo estivo las queme. 
Oozád ; y en vuestros amores 
de conetmeta ejemplo quede , 
que después á sus zagalas 
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lo8 tíenuM-pastoriMí cuenten. » 

« Y ¥08otra8 , Gracias bellas , 
no eantéía que a! Latmo verde , 
ardiendo en mi fuego Cintía , 
por Endimion desciende; 
ni que al fiero y crudo Marte 
le desceñí los laureles ; 
ni que el padre de los dioses 
mi temido imperio siente. 
Mas por que conoica el mundo 
cuánto mis arpones pueden , 
cantad que y» en los amantes 
la ausencia sus iras pierde. » 

XIL 

LA PRIMAVERA : TRADUCCIÓN DEL H£- 

TASTASIO. 

Ay Bios 1 ya., mi dulce amado>^ 
la campiña reverdece^ 
y ya el aterido bosque 
á vestir sus ramas vuelve. 
Nuncio de la primavera 
desde el templado occidente 
vuela céfiro importuno , 
que el corazón me entristece*. 
La nueva estación te llama. 
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al campo de honor y mnerte f 
Qy ! y ¿cómo sin fu amante 
vWir podrás , triste Irene? 
No respires , aura blanda , 
que un alma amorosa hieres : 
no tan pronto , abril florido , 
estiendas tu manto fértil. 
€ada flor que se colora , 
cilda renuevo que crece, 
ay de mí ! ¡ <5uántos sospirosr 
cuestan á mi pecho ardiente) 
¿Quién fué el primer despiadado , 
que hizo el acero inocente 
instrumento de homicidio , 
y para matar dio leyes ? 
Jamas la grata ternura 
su corazón inclemente 
penetró , ni sintió el crud^ 
de Amor los blandos placeres. 
Ay ! qué demencia ! ¿ es posible ; 
que por las iras crueles 
de un enemigo , el halago 
de una dulce amante trueques? 
Ay! no, querido Fileno: 
no i simple , engañarte dejes : 
si es que las guerras te agradan , 
también Amor guerras tiene. 
£1 buen amante es soldado ; 
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ia eiperieneta, y el ingenio, 
y el iralor triunfos le adquieren. 
También Amor dicto ardides, 
espera, asalto, defiende, 
huye , se rinde á partido , 
da pazea y enojos moe?e. 
Mas son amables las pazet 
y son los enojos breves , 
é igualmento halaga el triunfo 
al yencido y al ^e vence. 
Así no hay pena , que en goio 
benigno el Amor no trueque. 
Mas ay 1 el f atol instante 
ya la odiosa trompa advierte. 
Tente, ingrato : ¿ por qué hoyee ? 
no te pido tus laureles : 
poco te pidO', hombre duro ^ 
mírame otra vea , y vete. 
Yete , y conserva en tu vida? 
la de tu infelia au8tote« 
y vuelve , sí puedes , mió ; 
pero victorioso vuelve. 
^ Adonde quiera, que vayas , 
Neva mi dolor presente , 
y di : ¿quién sabe si ahora* 
vive mi constante Irene?" 
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XIII. 
LA HISTORIA DEL AMOR. 

De mil sospeciunB cercado 
entro de Amor al Terjel, 
como niño en sala oscura , 
que á mover ^o acierta «1 pié. 
Una esperanza risueña, 
aunque falaz , me encontré , 
y unos bellos ojos fueron 
de mi libertad la red. 
Negro rizado cabello, 
tornátiles manos , que 
roban al jazmín su albura 
y su earmin al clavel : 
dulce y gracioso donaire, 
y un halagüeño desden , 
que esperando ser vencido 
lastima sin ofender ; 
con blandísimas prisiones 
encadenaron mi ser, 
y fui del Amor esclavo , 
y mi esclavitud canté. 
Mas ¿ á q«ién dio el Niño oiego 
dicha asegurada? ¿ó quién 
no halló al dolor aceduuido 



Jí7^ ROVANCES. 

sufre el calor y la nieve ; 
en la senda del placer? 
Hirióme un áspid sañudo 
que entre las rosas pisé : 
llegó el veneno á mi pecho ^ 
y puso un infierno en él. 
\ Cuántos siglos de furores 
insano sufrí , hasta que 
me curó con su «cauterio 
el desengaño cruel ! 
Mis verdes anos marchitos 
y herida el alma , de aquel 
centro de'dolo y perfidia 
* escarmentado salté. 
Huye , juventud incauta , 
de ese dios , niño y sin fe ; 
que hay áspides en sus flores 
y tiene absintio su miel. 

' XIV. 

NARGISA. 

La bella Narcisa ilustra 
del Ebro la fértil playa , 
y mil corazones vuelan 
adonde pone las plantas. 
De aquellos felises campos 
la juventud mas gallarda , 
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á sa hermosura rendida^ 

la corteja y acompaña. 

Y en otra piirte se Dora 

sa ausepcia , aunque corta , amarga i 

que ninguna ausencia es corta 

para quien de yeras ama« 

Mas )a ribera del Ebro 

arde en júbilos y danzas i 

y de pesares ajenos 

su propia ventura labran. 

Narcisa afable y risueña 

los tiernos obsequios paga ; 

pero su hermosura altiva 

domina , no se avasaUa. 

Los aialiciosos cavilan , 

y diz que amante y amada 

algún bien premiado afecto 

dejó én su querida patria. 

Quejosos y tristes gimen , 

y los corazones claman : 

« ^qué importa que aquí esté ella, 

si dejó en su tierra el alma? » 

Mas no por eso desisten , 

aunque lelosos , de amarla ; 

que nunca el Amor fallece 

mientras vive la esperanza. 

£1 desterrado del Bétis 

lo diga^ que una mañana 

32 
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le dejó moerto de amores 
en el baile de las pascuas ; 
y cuasdo loco por ^Ma 
se retiró á sh posada , 
* aai al compañero ISisio 
turbado le pregontaba : 
« La redeaveDida y 
que ostenta gallarda 
el sol en sos ojos 
y el mayo en sn cara ; 
díme, ^én es , amigo : 
porqué , al mkarla , 
exbalada an suspiros 
me rdbó él alma. » 

• CSorrió por el ckTe 
la mano rosada y 
yyistayoido 
á un tiempo balagaba. 
Yo no sé cuál sentido' 
mis males causa : 
solo sé que en sus manos 
me prendió el alma. » 
« Cantó y amorosa 
Tenció su toz blanda 
la voz de las aves , 
que anuncian el alba. 
Yo en sus dulces acentos 
absorto estaba ; 



y aqael placer de oiría 
me costó el alma. » 

« Svt talle y sus braaos 
desplega eo la densa y 
y el pié le tneelaa 
Amor y las Grdéias. 
Yo enajenado y ciego 
le rendí el ákna ; 
mas ay I que é tanto heekizo 
una do basta. » 

<t Mas de sas lindos ojos 
si logro una mirada , 
gloria serán ísás^ penas , 
dulce placer mis ansias ; 
que uña lodrada suya 
vale BiO ahnas. » 

XIV. 

Filis. 

Ya Filis del Gers odioso 
abandona las riberas : 
á un amante esposo signe , 
y mil corasones penan : 
Fifói , aquella bermosura , 
que á iodos encanta ; aquella ^ 
que el corasen mas esento j 
sin saber cómo , sujeta ^ 
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la de Io8 lindos cabellos , 
\ la de la risa halagñeña , 

la que en sus ojos anida 
Amor, dolzara y modestia. 
Gaando al ddirío del baile 
el airoso talle entrega , 
son de tiernos corazones 
sus hermosos pies cadenas. 
Cuando el tono enamorado 
pide á la dulce vihuela ^ 
y con los dedos de rosa 
hiere las sonoras cuerdas ^ 
I cuánto hechizo, cuánto fuego 
derram» ! ¡ cuan halagüeña 
su TOS celestial las almas 
tras si enajenadas lle?a 1 
I Y es fuerza , Filis divina , 
que al Bétis partas I i y es fuerza 
que los Talles del destierro , 
que alegrabas tú , te pierdan I 
Tus dulces amigos gimen , 
aunque tu dicha celebran ; 
y otros raénos generosos 
callan y en secreto penan « 
El desterrado del Bétis , 
cuya amistad pur» y tierna 
se iguala al Amor en fuego 
y le escede en la firmeza , 
con mas voluntad que ingenio 



ROMANCES'. 38Í 

la olvidada lira templa ^ 
y al despedirse de Filis, 
le canta de esta manera : 
» Vé , Filis amada , 

al margen ameno , 

do manso y sereno 

el Bétis se agrada : 

la yega esmaltada 

de eternos colores , 

el mirto y las flores , 

la fuente y el prado 

asilo sagrado 

allí son de amores. » 
« Al nudo amoroso^ 

allí i6 convida 

la tierra florida 

y el sol delicioso. 

Allí fué dichoso 

tu mísero amigo : 

perene testigo 

será de su gloria 

la acerba memoria ^ 

que lleva consigo. » 
4x [ Oh amada riberar 

del vándalo rio ! 

oh bosque sombrío ! 

oh verde pradera ! 

La dicha , que espera ^ 

32. 
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da á Filis hermosa : 
mi pena enojosa 
será suspendida : 
que aun amo la vida , 
si es Filis dichosa. » 

XVI. 

f 
Sli AGusao. 

Después de tan larga «usencia 
vuelvo á tu margen , ó Bétis : 
de mis primeros amores 
guarida , salve mil veses. . 
¡ Con qué placer qne discurro 
tu orilla ! ¡ cuan didoemente 
respiro el aura ápécible , 
que en tus álamos se meise ! 
si bien un temor impío , 
aunque justo , mé detiene : 
que quien amores halla, eudndo vuelve, 
are en las aguas y en el viehto siembre. 
Aquel es el verde prlido , 
donde sus oj<» ardientes 
me hirieron la ves primera 
de un Atnor y mil desdenes : 
mis enamoradas ansias 
le declaré en esta fuente ^ 
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que sonora y cristalina 

su curso entre guijas tue>rce. 

Prado y fuente son los mismos ; 

amante pecho , ¿ qué temes ? 
Mas ay! quien halla amores , cuando vuelve , 
are en las aguas y en el viento siembre. 
Allí amorosa y benigna 

mitigó sus esquivezes : 

allí enojada á mis quejas 

opuso un alma rebelde. 

Al lúárgba de aquel arroyo 

enlazados blandamente , 

nos dio su apacible abrigo 

la sombra de los laureles. 

I GónuT tan dulces memorias 

de Amor olvidarse pueden ? 
Mas ay! quien halla amores , cuando vuelve ^ 
are en las aguas y en el viento siembre. 
Pero oh dolor 1 en los troncos , 

que ciñen á soto alegre, 

de mis amorosas cifras 

ni aun vestigios permanecen; 

y en las ramas , do cantaba 

el ruiseñor dulcemente , 

miro deshechos los nidos , 

que respetaba el diciembre. 

Ya para ti no hay asilo « 

Amor, bien puedes volverte : 
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no en vano temías 

mudamEas aleves : 
que quien aitiores halla , cuando vuelve , 
are en las aguas y en el viento siembre. 

XVII. 

LA PREGAUCIOir. 

En vano , traidora Elisa , 
mi antigua pasión reclamas ; 
que en la misma tumba yacen 
el Amor y la esperanxa. 
Tantos siglos de ternura , 
tanto Amor, tan dulces ansias, 
breves guerras , blandas [fines , 
iras, halagos, constancia; 
«uya historia aun se conserva 
en teste aliso grabada , 
tú sola en un solo dia 
sepultaste en la mudansa : 
y fué un rival heredero 
de mis dichas y tus gracias , 
y un largo infierno dejaste 
al pecho, que te adoraba. 
Gemí, lloré, todo en vano : 
que en mi penar solazada , 
de tu nuevo amante el triunfo 
con mi suplicio aumentabas. 
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Razón , desengaño , orgullo 
en curarme se empleaban , 
y el desesperar fué entonces 
la salud de mis desgracias. 
Ya estoy tranquilo : ya puedo 
despreciar la que me agracia t 
á mí rival compadezco, 
que debe tremblar, si ama. 
Todos los nudos rompiste : 
¿ qué quieres de mí, tirana ? 
si Amor, tú le diste muerte ; 
y si amistad, tú me engañas. 
Afecto taa noble y puro 
caber no puede en un alma , 
que insultó fiera é impía 
al corazón, que injuriaba. 
A Dios , y no por vengarme , 
tu llanto desprecio, ingrata ; 
que evitar á una enemiga 
' es precaución , no venganza. 

XVIIl. 

A VENUS. 

Imitación de Horacio. 

Las lides, por tantos años 
interrumpidas, renuevas 
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otra vez, ó cruda Venus , 

y enciendes el pecho en guerras. 

Ah 1 perdona á nn afligido , 

que de tus arponea tiembla : 

ob tú, de dulces anaorea 

madre inclemente, ya cesa. 

Ya dies lustros de mi yida 

volaron : no soy cual era 

bajo el imperio de Elisa 

en mis juventudes tiernas. 

Deja á un corazón, ya duro 

para tus gratas empresas, 

y en los jóvenes floridos 

que te invocan, triunfa y reina. 

Si quieres un pecho digno 

de tus ardientes saetas, 

á los umbrales de Albáno 

tus blancas palomas lleva. 

Allí juveniles bríos 

hay, y varonil belleza , 

y en breve edad grande ingenio , 

y ya madura elocuencia. 

Soldado constante y fuerte 

seguir^ tu blanda enseña , 

humillando á sus rívales 

y estendiendo tu potencial 

El grato incienso de Arabia , 

la dulce y templada avena , 
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la voz de acordada lira , 

que solo amores resuena ] 

y el coro siempre festÍTa 

de jóTones y doncellas, 

que embelesadas las almas 

en sus pies hermosos lieran ; 

en solaz siempre perpetuo 

allí tus triunfos renuevan , • 

y mas víctimas te rinden 

que Idalia, Gnido y Gitera. 

Mi pecho ya no alborozan 

el vino ni las bellezas , 

ni de Amor«0rre0jpoiidido 

las esperanzas lo alientan. 

Huyo ks lides de Baco , 

huyo de Venus las flechas, 

ni ya me agrada la frente 

coronar de flores nuevas. 

Mas ay ! ¿por qué , si te veo , 

vuelvo á llorar , Filis bella ? 

¿ y en otro tiempo elocuente , 

torpe silencio me hiela? 

Ingrata , en vano me huyes : 

de tus desdenes me venga 

el dulce sueño , y prodiga 

las venturas , que tú niegas : 

y ya en los lechos floridos 

que pinta la primavera , 



ya eiilre las agaas del rio, 
ya en ci bos<|ae , ya en la aelva , 
paluda mi Amor , suxve 
y amoroM le presenta. 
Ilnñon es; pero amando, 
¿que dicha hay que no lo set? 




IDILIOS. 



I. 



EL DESDEN. 



Si tu desden , bien mió , 
«n dicha taya fuera , 
yo alegre padeciera 
y amaraftu desden. 
M as ay f ¿qué y ale, hermosa , 
la condición esquiva , 
si á ti también te. priva 
del mas preciado bien? 

Tú me adoras : el rostro 
en púrpura encendido , 
brotó mal reprimido 
«1 amoroso ardor ; 
y tus hermosos ojos , 
depuestos los desvíos , 
flecharon á los mios 
la llama del amor. 

£1 venturoso Anfríso , 
correspondido amante , 
vio su pasión constante 

35 
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premiada coa tu fé. ,' 

Qué dicha ! todo es mío , 
tu coraren , 4u vida ; 
y de mi amor vencida , 
amar tu gloria fué. 

Ay ! ¿ por qué , si ya el cielo 
unió nuestro destino , 
y lazo taia^ífino 
Cupido nos tejió ; 
niegas á mis deseos 
el placer anlielado , 
y opones á tu amado 
desden , que ya v«n/ció ? 

La flor , que vergonzosa 
se cierra áia mananp^ 
del zé%o tirana 
burlando está el dolor. 
Mas cuando ya vencida 
á amor rinde tributo , 
en cáliz , boja y fruto 
recibe al vencedor. 

¿Yes al ave, cuál F^fa > 
del amor {uj|[itiva , 
y que al ooj^sorte esquiva^ 
le deja padecer ? 
Pues pronto I mas beni|^a 
al amante quejido , 
verás , que el dulce nido 
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es cuna del placer. 

Mira la vid fr^ñdosft 
del olmo enaoioraclai : 
¿ DO la ves , recbasada , 
su asalto renovar? 
Pues pronto amor tofistánto 
domará la a^peresa f 
y la ruda corteará 
se dejará atoaaHr. 

Todo , Elisa, condena 
á un alma ii^usta y dnr«^ : 
cuanto hay en la natura y. 
imagen es de amor. 
Tú sola y dulce ingrata ^ 
mis ansias mo sosiegas ^ 
y á Cupido le niega» 
h prenda^ del favor. 

No es tan duro, bien mio>^ 
tejer hermosos lazos , 
y á un amante tus brazo», 
blanda prisión , ceñir ; 
6 en los sedientos labios 
de un dichoso querido 
de amor correspondido 
dulce sello imprimir. 

No mal , mi bien , descansa» 
en Cándida mejilla 
un resira, donds brilla 
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inestingttible ardor ; 
ó en el nevada cuello 
la enardecida l>oea , 
cuando ¿ gozar provoca 
el indomable amor. 

Ay bella ! no retardes 
ya mas la dicha mia : 
no espire mi alegría 
en brazos del desden ; 
y si del pecho esquivo, 
logré ya 4a ^dtori») 
¿ coronar mi gloria 
ven , dulce amada , ven* 

LA FELICIDAD^ 

Modera, dueño mió, 
mi dicha y tus caricias. Ya en mi pecho 
no cabe el alborozo : ya fallece 
en amantes desmayos- 
ai peso del placer correspondido. 
Si , dulce bien : conserva 
esta Vida feliz que te consagro ; 
y no en el fuego ardiente de tus ojos , 
ó en tus blandas palabras ó en la risa 
de tu amorosa boca la consumas : 
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qae á an tierno corazón enamorado 

y de tu amor sediento 

el esceso del gozo es un tormento. 

Mas no , mi amada ; 

vuelve á mirarme , 

^e sin tu halago 

no sé vivir. 

Dulces favores 

no darán muerte 

al que tus iras 

pudo sufrir. 
\ Oh gozoso recuerdo 
de mis amargos dias ! \ óh desdenes , 
hora tan dulcemente compensados f 
Oh enamoradas ansias! ¡ oh tormentos 
de zelosa inquietud I ¡ oh tristes penas , 
que una mirada tuya trocó en gloria! 
Del abismo profunda 
tas deliciosos brazos me elevaron 
al cielo del amor. Aquel momento , 
que decidió mi triunfo y tu ternura , 
vale una vida entera de amargura. 
Dulce hechizo de un alma , 

que sin ti fallecía ; 

recíbela , no es mia , 
que solo tuya es. 

Logró el constante pecho 

la suspirada gloría : 

53. 
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tu amor es mi victoris^ 
y amarte mi interés. 

m 

EL REZELa INJUSTO*. 

Al alma enamorada 
mas qae tu halago Uernc 
es dalee , Elisa mía , 
tu tímido rezelo. 
Yo lo adoro : es la prend» 
mas cierta de tu fuego; 
que de temores yíto 
el firme amor stucero. 
Coa tal que la injusticia 
conozcas, y mil besos, 
ay bella ! satisfagan 
la ii^uria de un momento. 
De mi constancia eterna 
¿tú dudas ) dulce dueño? 
¿ qué fuerza habrá , que arranque 
tu imagen de mi pecho? 
Pregúntale mis ansias 
al bosque , do crecieron 
con sus altivos troncos 
tus cifras y mis versos ; 
ó al cristalino rio , 
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cuyo apaeible espeja 
mis lágrimas ardientes 
mil Tezes encendieron. 
La fuente que susurra , 
el zéfíro halagüeño-, 
que juguetón meliea 
las ramas delotero; 
las rosas que al aurora 
té prodigó mi huerto , 
y con dichosa mano 
fijé sobre tu seno; 
de enamorada» ansias 
testigos mudos fueron , 
y ya gratos emblemas 
de mi constante ineendio>, 
Ay dulce bien ! no temas- 
mudanza en mis afecto» ; 
que olvidos no conoce 
amor , si es verdadero. 
Mas si tu pecho asalta 
tal vez algún rezelo , 
eonBesa la injusticia , 
y páguenla mil besos-. 



/ 
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IV. 

LA TEMPESTAD. 

I Cuál silba en el otero 
el aquilón furioso 1 ¡ con qué saña 
ruge el trueno en el valle y la montaña ! 
Ay ! i qué cárdeno fuego 
rompe las nieblas de la noche oscura? 
Embravecido el noto 
contra los riscos de la cumbre alpina^ 
desgaja el roble y la robusta encina. 

¿ No basta , ay Dios ! que gima 

lanzado ¿ tierra ajena? 

¿ Por. qué á crecer mi pena 

bramó la tempestad ? 

En áspero desierto , 

sin luz y sin camino ^ 

un triste peregrino 

¿ dónde haUará piedad ? 
No calma el viento airado : 
no calla el ronco trueno. { Cuál retumba 
en la lejana cumbre , 
que inunda el rayo de horrorosa lumbre ! 
\ Cuál despiden los cielos 
mares crecidos de violenta lluvia ! 
¡ Cuál se lanza orgulloso 
«on el aumento el rápido torrente^ 
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y^ ensordece los valles su corriente ! 
Piedad) cielos, piedad': perdido vago 
misero y solo por la selva umbría : 
ay I nazca pronto el suspirado dia ! 

Mas ya del oriente 

abres la áurea puerta , 

y naces , dulce aurora y 

á iluminar la esfera. 

Ya cesan los truenos , 

huyen las tinieblas , 

y el «onrosado.'dia 

el mustio campo alegra. 

i Oh blanda mudanza , 

que el mundo recreas , 

. y en júbilo conviertes 

la desventura acerba I 

¡ Ay de quien fallece 

en continua pena ! 

I ay de quien á sus males 

ningún alivio espera ! * 

V; 

LA AÍJS£NT£^ 

Quien las penas de Amor ha sentido ^ 
en mi acerba aflicción se consuele f 
que ninguna, ay de mi! tanto duele ^ 
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como ver á «o amante partir. 
Vivo, y lale mi pecho oprimida^ 
y jamas suspirando reposa : 
tívo, y siento la vida enojosa» 
ni es tan doro mil veses morir. 

Aquel triste y amargo momento , 
qne de mí, dulee bien , te robaste ,- 
no hay gemidos , no hay llanto, qae baste 
á igualar su torm^ito y rigor. 
£1 á dios doloroso tus labios 
lialbncientes formar no pudieron ; 
mas tns ojos llorando dijeron : 
« seré firme : no olvides mi amor. »• 

Tu mirada doliente y suave, 
que mi rostro fijó, parecía 
moribundo reflejo del dia , 
que se eclipsa en las onda» del mar. 
Al fin partes, y mísera quedo 
en tiniebla horrorosa y oscura ; 
ni mis ojos verán la lux pura, * 

que otro tiempo los supo alegrar. 

Dulce dueño <]e un alma cautiva ,. 
que en tus lazos el cielo encadena , 
no rezeles que olvide tu pena : 
es mi gloria que penes por mí. 
Si tú gimes mi pecho amoroso . 
corresponde á lo tierno quebranto : 
no hay placer , que se iguale ¿ mi Uaui»,. 
pues lo vierto , mi amado, por ti. 
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VI. 

▲ UN ÁRBOL : TRADUCCIÓN DEL FRANGES. 

Tronco iafelíz ; desnudo y sin Terdura , 
imagen fiel de mi mortal dolor, 
si marchitó el iavicrmo tu hermosura , 
ay! yo probé la^ iras del Amor. 

Has tú, al reír la dulce prímavepa , 
gloria serás del plácido verjel •: 
mi corazón ningún aÜTÍo espera , / 
ni mayo habrá para mi mal cm^. 

No des jamas tu sombra ó tu corteza 
á infiel beldad , á p4rfido amador ; 
y el que á engañar se atrera la terneza , 
eonserve en ti renombre de traidor. 

Yo huiré de ti, de tii enramada umbrosa ^ 
que un tiempo 4ió su asilo á mi placer ; 
mas al morir tu prioiayera hermosa , 
tú me Terás contigo padecer, 

VM. 

A MI AUSENTE, EN SV DÍA. 

Pide al viento sus alas, 
y Té, suspin> mío , 



\ 
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adonde el hado impío 
me niega á mi volar : 
que 81 á mi hermosa halagas 
el labio sonrosado, 
cuál pecho te ha exhalado , 
no paede> no, dudar. 

£1 fuego, que me abrasa, 
ardiendo ya contigo ; 
y el de su pecho amigo 
podrás también crecer ; 
que allí |mro y constante 
AiQor sus alas mueve, 
y aquella hermosa nieve 
no sabe mas que arder. 

Dile , que sufro y llon» 
las iras del Dealino : 
que un pecho diamantino 
labrara mi gemir ^ 
y que es en tantas penas 
la mas acerba y dura 
estar de su hermosura 
ausente » y no morir. 

¿Por qué la injusta suerte, 
que fne robó mi gloria , 
no arranca la memoria 
de aquel perdido bien? 
Y asi de pena esento, 
y esento de alegría , 
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del hado burlaría 
el áspero desden* 

Mas ay ! antes que oWido 
y tanto amor ofenda , 
el rayo , dulce prenda , 
se lauze sobre mi. 
De eliina en clima' errante, 
desconsolado y triste , * 

el alma, en que yiviste , 
es siempre para ti. 

Adonde el sol ardiente 
los rostros descolora , 
ó adonde muere' Flora 
y brama el aquilón : 
bajo la hoguera estiva , 
ó entre el agudo hielo , 
serás gloria y consuelo 
del tierno corazón. 

Por ti suspira, cuando 
llorosa el alba nace; 
por ti , si Febo yace 
y el mundo duerme ya. 
£1 sueño con tu imagen 
engaña' mi deseo : 
cuando despierto , creo 
que huyendo de mí va. 

Vegas, do gozé un tiempo 
caricias adoradas , 

54 
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donde no eran soñadas 
las dichas del amor ; 
en vnestro seno Uora 
á su infelis ausente y 
y á la emboteada foenie 
confía su dolor. 

VudYO el ya ingrato dia , 
cnal antes venturoso , 
en que tu nombre hermoso , 
bien mió , celebré : 
en la estación amena 
de plácidos amores , 
que dio la tierra flores 
hollada por tu pié. 

¡ Ay, cuánta dicha el cíelo , 
mi Elisa, prodigaba 1 
¡ cuan grato nos brindaba 
Cupido su favor ! 
Todo de amor hablaba 
al tierno pecho mió : 
el prado , el monte , el rio 
brotaban dulce amor. 

¿ Qué nos quedé de tanta , 
de tan fugaz ventura? 
una infelix ternura « 
como infelia, leal. 
Mas ella , vida mia» 
es mi existencia entera j 
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y entre la pena fiera 
consuelo celestial. 

Que si lloré en un dia 
perdido mi tesoro^ 
pueá mé amas y te adoro , 
no todo lo perdí. 
£1 corazón , huyendo 
del aire que respiro , 
se exhala en un suspiro, 
y vuela lihre á ti. 

Recihale piadoso , 
mi bien, mi dueño amado , 
el seno regalado , 
donde feliz vivió ; 
y en él su pena esquiva 
consuela enamorada , 
que aun lleva atravesada 
la flecha , que lo hirió . 

VIH. 

EL TÚMULO. 

Ayl ¿ dónde huyeron 
ios bellos dias , 
que de alegrías 
colmaba amor ? 
5olo un sepulcro 
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perdonó el hado , 
templo adorado 
de mi dolor. 

La muerte fiera , 
dulce bien mió , 
con brazo impío 
te arrebató. 
Robó á mi pecho 
todas sus glorias : 
tristes memorias 
solo dejó. 

Por ti gimiendo > 
sombra querida , 
mi edad florida 
consumiré. 
Ni en la pradera 
cantaré amores , 
ni entre las flore» 
rae adormiré. 

A la adorada 
ceniza fría 
el alma mía 
se exhalará ; 
y allí estrechando 
lazo constante , 
I quién , dulce amante > 
lo romperá? 

Guando el sepulcra 
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regfuéis, pastores ^ 
de mustias flores, 
fúnebre honor ; 
▼olvéd diciendo 
con voz llorosa : 
« bajo esta losa 
rehira amor. » 

IX. 

I.A JARDINERA : ANACREÓNTICAS. 

Del álamo de Alcides 
y de laurel ceñida , 
para cantar las guerras 
templaba ya mi lira. 
La diosa de Citera 
del brazo me la quita , 
y afable sonriendo 
en blando amor la hechiza. 
<« ¿ Por qué tu dulce acento , » 
me dice , « lo dedicas 
já las marciales lides , 
si puedes á las mias ? 
Guando los bellos ojos 
de la sin par Miiüla 

54. 
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y al dármele su rostro 
se abrasa en fuego blando, 
y flores su mejilla 
mas lindas rosearon. 
« Ay ramo ! tú lo sabes : 
cuando feliz y ufano 
en su mano te hallabas , 
dime ¿ suspiró acaso ? 
¿te besó cariñosa 
y al seao delicado 
te llevó ? ¿ lo sentiste 
de goio palpitando? 
Dime, dime qué tirdores 
al darte la agitaron : 
si no es amor , yo muero ; 
si es amor, yo me abraso. 



¿ No yes aquella rosa , 
que con beldad lozana 
el lindo seno ofrece ^ 
al zéGro del alba ? 
Pues aun no bien las sombras 
del alto monte caigan , 
cuando su pompa hermosa 
mustia verás y ajada. 
No pierdas, no, Mirtila, 
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tu plácida mañapa : 
la mas briUante rosa 
al otro sol no alcanza. 

Oh Amor ! así de Psíquis 
el blando beso logres, 
sin que envidiosa Yénus 
se ofenda ni lo estorbe ; 
así del alto Olimpo 
por dueño te corones v 
y tus arpones rindan 
al padre de los dioses : 
que cuando de Mirtila 
la bella luí adore, 
inspires tú benigno 
mis perturbadas vozes. 
Al labio da osadía , : 
si al pecho diste ardores : . 
que no hay piedad ni cura 
á heridas que se esconden/ 
Mira qué hermpsa viene 
coronada de flores , 
en su amor abrasando 
desde la orilla al monte. 
Sé propicio, ó Cupido , 
y ep eternos loores 
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«qbre mi dulce lira 
resonará tn nombre. 
Mas ay ! que cuanUs faenas 
para decirla amores 
me das , en solo amarla 
el coraioo las pone. 

6. 

Era la siesta cuando , 
el sol ardiente abrasa 
con devorantes rayos 
verjeles y montañas. 
•Amor quemando el pecho 
con mas activa llama , 
al huerto de HirtHa 
mis pasos arrebata. 
Por él mi amada prenda 
airosa caminaba , 
venciendo su hermosora 
la lut del cielo clara. 
Bate favonio dulce 
sus vagarosas alas, 
y en giros mil lascivo 
el lindo talle halaga. 
Al bosque de los mirtos 
mueve la bella planta , 
y callado la sigo 
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entre amorosas ansiss. 
En su retiro umbroso 
se recuesta y descansa 
sobre florido leeho 
que envidian kw de Idalia 
Suspira , y sus ardientes 
suspiros lleva el aura , 
y delicioso llanto 
su tierno rostro baña ^ 
y corriendo lijero 
en perlas desatadas , 
con ellas enriquece 
del c^Ssped la esmeralda. 
Arrebatado entonces 
llego , y con TOK turbada 
piadoso le pregunto 
de su dolor la causa. 
Gime; y los dulces ojos 
de mi tímida aparta, 
y el semblante colora 
de rosa , nieve y nácar. 
Maligno Amor reia : 
y de la aidienle aljaba 
la mas aguda flecba 
al blanco seno clava. 
£1 fuego por sus venas 
triunfante se derrama , 
y dice « yo te adoro » 
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con Tozed desmayadas. 
Ob dios' de los amores ! 
é tus divinas aras 
mi corazón rendido 
por siempre se consagra. 
Vosotras, que felize 
me \eíB , hermosas Gracias , 
decid , decidle á Venus , 
que ya Mirtila ama. 

7. 

De las preciadas flores , 
que en su jardín cultiva , 
una guirnalda, hermosa 
entretejió Mirtila. 
De púrpura y de nácar 
^ las unas van teñidas , 
y á cual de la inocencia 
el puro albor cubría ; 
y en, lazos de geranio 
y verde mirto unidas , 
con ella ornó mí frente , 
ya tierna, ya festiva. 
Pues victima á tus aras 
bien mió , me destinas , 
desde que fué el amarte 
la vida de mi vida ; 
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ya coronada tienes 

la víciinia ofrecida : 

¿ porqué, di , no la hieres, 

8Í está en morir su dicha ? 



8. 



A un eminente olmo^ 
honor de la pradera , 
entrelazó Mirtila 
las ramas de una yedra. 
De los tenazes brazos , 
que el duro tronco cercan , 
la altiva copa cede 
á la amorosa fuerza. 
De su constancia el trianfo 
tú misma mexelebras, 
ingrata , y á la mia 
el dulce premio niegas. 

9. 

¿ No ves la luna hermosa 
qué clara , qué tranquila 
por el cénit del cielo 
el albo carro guia ! 
¿ No ves cómo la noche , 
de beleño ceñida , 
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espanto peres4M0 
al ancho mundo inspira ? 
Allí de los amores 
el astro puro brilla , 
que en benéTolo rayo 
su tierno influjo envía. 
Reguemos pues las flores : 
el aura fugitÍTB 
con apacible soplo 
al riego nos crntrida. 
Y en tanto que la aurora 
con dulce y grata risa 
de nácar y de perlas 
no siembre la eoUna ; 
en unión yenturosa , 
del blando Amor d^icia , 
reguemos los jardines 
basta que venga d dia. 
No quede flor sin riego, 
por alta ó escondida : 
la flor, que no se riega, 
ay! morirá marchita. 

Amor , deja tus flechas , 
depon la yenda hermosa , 
y al candido Himeneo 
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enciéndele la antorcha. 
La frente de Mirtila 
unidos ya coronan 
de la constancia el lirio 
y del pudor la rosa. 
De su pensil las florea 
lecho nupcial le fonnan : 
por la que yo suspiro , 
es linda sobre todas. 
Ven, Himeneo, iruela: 
que Apolo ya las ondas 
del piélago de ocaso 
con tibio rayo dora. 
Y tú, mi dulce lira , 
celebra armoniosa 
del mas ardiente afecto 
la mas felis victoria^ 
y cuando nazca el alba , 
las aves bulliciosas 
imiten en sus nidos 
tus cantos y mis glorias. 



X. 



EL S17£lfO : TRADUCCIÓN DEL FRANCC;S. 



En los jardines de Gnido 
contigo el sueño me unió , 
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y un arrayan escendide 
su amiga sombra nos dio. 
Oh qué beldad ! no tan pura 
comienza el alba á reir. 
Tú cediste á mi ternura : 
yo iba en tu seno á morir. 

Mas dyl Cupido envidioso 
velaba: yo desperté: 
solo en mi pecho amoroso 
tu imagen querida hallé. 
€on mi dulce sueño huiste, 
y de aquel dichoso error 
nada mas me queda, ay triste 1 
que tu hermosura y mi amor. 

Ya solo , amada delicia , 
la vida espero de ti : 
que siéndome tú propicia , 
i qué puede Amor contra mi? 
Haz , que el hijo de Gitéres 
trueque , movido á piedad , 
tantos soñados placeres 
4 un momento de verdad, 

XI. 

MI DESEO. 

¿ Sabes , hermosa Emilia , 
Kfual es el bien que ansio , 
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y cuyo ardiente voto 

ios dioses me inspiraron?' 

No son , no , los tesoros 

del Ganges celebrado, 

ni el oro y las riquesas 

del opulento Graso. 

Ni de Marte en las lides 

brillar funesto rayo, 

ni que mi frente ciñan 

laureles sanguinarios. 

Tampoco los favores 

del necio procer amo , 

ni junto al trono fiero 

mandar esclaviíado. — 

Acaso te deslumbra 

la gloria de los sabios. — 

No : lejos de mi vista 

los triunfos literarios. 

¿ Yo de opinión agena 

viviera? ¿ yo temblando 

del ignorante vulgo 

comprara el torpe aplauso? — 

Quizá en el blando vino 

sepultas tus cuidados , 

y sigues con Sileno 

la enseña del gran Baco. — 

Ps cierto , que algún dia 

bebí su partidario j 

35. 
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y no , no poea gloría 
sus lides me alcanzaron. 
Mas ya del Iraidor néctar 
detesto el dalce engaño : 
que sin razón no hay hombre , 
ni gozo en el letargo. 
Tú callas , bella Emilia : 
mas tu silencio es Yano , 
que no nna yes mis ojos 
mi pecho te mostraron. 
Artera, tú sonríes: 
ya tu malicia alcanzo: 
lo que mis ojos dicen , 
repetirán mis labios. 
Con tal que des en paga 
un beso anticipado : 
por él do mis deseos 
sabrás el grande arcano ) 
y te diré, mi Emilia , 
cuál es el bien que ansio , 
y cuyo ardiente Toto 
los dioses me inspiraron. 

XII. 

LA ENTREVISTA. 

Cuando el rigor , bien mío ^ 
nos separó del hado , 
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tu jroslro vi inundado 
on lágrimas de amor. 
¿ Por qué , si mas benigno 
DOS concedió un momento , 
este fogai contento 
me amarga tn dolor ^ 

Mas ay ! no alivia el verte 
mi acerba desventara , 
pueá miro en ta hermosura 
mi ya perdido bien. 
Tormento son del alma 
tus gracias celestiales : 
á dar fin á mis males , 
sañuda muerte , ven. 

Porqué , ay de mí ! ¿ qué vale 
gloria pasada á un triste? 
Ya , Elisa, me perdiste : 
ya Anfriso te perdió. 
¿ Qué vale en pena tanta , 
amor correspondido , 
que ni desden ni olvido 
un punto perturbó ? 

¿ Qué vale la constancia , 
c\ tierno llanto , el ruego, 
el amoroso fuego 
y el misero gemir , 
si inexorable el hado 
Juró nuestra ruina y i 
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y so impiedad conliaa 
nos obligó á sufrir? ' ^ 

¿ Por qué miré esos ojos , 
funestos como bellos ? 
¿ Por qué de tus cabellos 
prisiones me labré ? 
¿. Por qué mi pecho , Elisa , 
con tu desden no heriste ? 
I Por qué correspondiste 
con dulce amor mi fe ? 

Oh furia ! ; yo apartado 
del bien del alma mía ! 
yo , que por ti vivía , 
ay ! moriré sin ti. 
Lloras? Amor. tirano, 
si la crueldad te agrada , 
tu flecha emponzoñada 
^ dispara contra mí. 

Mas deja libre á Elisa 
de tu furor sañudo :* 
¿ en qué ofenderte pudo 
su Cándida beldad ? 
cp qué el pudor ingenuo ? 
en qué el ardor constante ? 
os infeliz y amante , 
ó implora tu piedad. 

Mas lloras ay Elisa ! 

llora. Tu amargo llanto 
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le pide al cielo santo 
veiiganza contra Amor. 
Verted pues ^ ojos mios , 
las lágrimas de muerte , 
verted , y de la suerte 
cedamos al rigor. 

Dulces ojos , deidades 
que en mi infortunio adoro y 
unamos nuestro lloro ' 

y crecerá el sentir ; 
y de tan dura pena 
contento el hado esquivo , 
nos dará compasivo 
la dicha de morir. 

XIII. 

£L PRIMER AMOR : TRADUCCIÓN DEL 
METASTASIO. 

r 

¡ Qué bien dijo , Amor , quien dijo 
que tu primer llama era , 
si una vez prendió en el pecho , 
entre cenizas centella , 
y oculta esperando que el aura la muev» , 
al mas leve soplo levanta une hoguera !^ 

Digalo yo y que si miro 
tal vez mi enemiga bella , 
de su perQdia ^le olvido , 
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oontemplando su belleza : 

de nuevo amoroso suspiro por ella , 

y es Nise de nue?o mi gloría y mi pena. 

Ni tan solo es alimento 
del fatal delirio el verla ; 
que en todas partes encneniro 
de mi perdición la senda : 
el monte y el rio ^ el prado y la selva 
heridas mal sanas de amor me renuevan. 

AlU me rindió : este prado 
la vio premiar mi temexa : 
junto á aquel bosque la ingrata 
se burló de mis querellas ; 
y fieles testigos de pazes y guerras , 
las fuentes y troncos su historia conservan. 

Digo amores á las ninfas 
por divertirme con ellas ; 
mas si en Glori ó Silvia admiro 
el donaire y gentileza , 
y en cantar sos gracias mi lira se emplea , 
el alma suspira : mi Nise es mas heUa. 

Del amor , dulce bien mió ^ 
por ti conocí la fuerza : 
por ti sola vivir quiero , 
ó morir, si tú lo ordenas ; 
y al pecho afligido dé alivio en sus penas , 
que tú de mi suerte el arbitro seas. 
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£L PREMhO. 

Estos soa los preciosos momentos y 
que concede la tuerte á un amante : 
ya cansada la diosa inconstante 
terminó mi infdis suspirar ; 
y al rigor , los desdenes , los zelos , 
que afligieron mi pecho amoroso , 
ya sucede el placer delicioso • 
dulce premio á mi triste penar. 

Bellos prados de grata verdura, 
que regó tantas Tezes mi llanto , 
hoy veréis cómo viene mi encanto , 
y os florece su amable reir : 
y tan tierna , benigna y graciosa , 
como esquiva otro tiempo y tirana , 
volverá cariñosa y ufana 
gozo y gloria mi eterno gemir. 

Lindas flores , que al ^éfiro blando 
prodigáis los nativos olorbs , 
la fragancia de puros amares , 
cuando venga mi dueCkií , esparcid : 
vientecillos, venid de la selva , 
do cuhiVa sos mirtos Cupido, 
y asaltando lijeros su oido , 



424 IDILIOS. 

las lecciones de amor repetid. 

Clara faente , qae riegas el prado 
dividida en perenes raudales , 
I cuántas Teces tus puros cristales 
de mis ojos el llanto enturbió ! 
Guando venga á mirarse en tus ondas , 
y retrates su gracia y lindeza , 
*ái también : « por amar tu belleza 
un amante mi curso aumentó. » 

Mas ay cielo ! que viene mi Elisa , 
dando envidia á la candida aurora. 
Cuántas gracias su rostro atesora ! 
cuántos rayos esparce de amor ! 
Fuentes , flores , arroyos y vientos , 
regalad cariñosos mi amada : 
cantad , aves , mi prenda adorada , 
mientras premia de Anfríso el ardor. 

XV. 

LA LIBERTAD. 

Feliz el alma que buye 
de tus cadenas , Amor , 
y para siempre deja 
tu lóbrega prisión. 

Ni grillos ; ni argolla' siento 
Ubre nací , libre soy ; 



IDILIOS. 425 

y libre gozo , oh día ^ , 
tu plácido esplendor. 

Ni aun la señal de los hierros 
en pié ó en mano quedó : 
ini frente no del sello 
conserva ya el borrón. 

Tan osado el desengaño 
la fatal cárcel rompió , 
que YÍó Amor mi faga , 
y no lanzó su arpón. 

Ya de mi antiguo tirano 
me burló tan sin temor , 
que á sus agudas flechas 
espongo el corazón. 

De la amistad su enemiga 
la enseña siguiendo voy ; 
y á mi placer blasfemo 
de aquel mentido dios. 

No hay beldad, por mas que ostente 
en rostro y cuello el albor , 
la aurora en la sonrisa 
y en el cabello el sol ; 

Que merezca otro cuidado 
á mi libre desamor , 
que el de cantar sus gracias 
tranquilo y sin pasión. 

Ni temo crudos desdenes , 
ni ardo en zeloso furor , 

5G 
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ni su funesta venda 
me pone la ilusión. 

Amosolo^ mi pisto : 
oWido cuando hay raion ; 
y á la amistad le pido 
las dichas del amor. 

Y tá , inconstonte hermosura , 
cuya mudanza acabó 

con solo un desengaño 
mi gloria y mi dolor ; . 

No temas, no, que te ultraje 
injusta y libre mi yox , 
ó que tu nombre mandic 
con áspero baldón. 

Insulte un débil amante 
la belleza que adoró ; 
y exhale en duras quejas 
el no estinguido ardor* 

Nadie tus divinas gracias 
celebrará mas que yo : 
las dichas, que te debe, 
mi pecho no olvidó ; 

Y si mi penar fué largo , 
y el placer sombra velos , 
culpa es de Amor y mia , 
no es culpa tuya , no. 

Tú estas inocente^ Emilia * 
ese vendado traidor 
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fué quien , ardiendo el mío , 
tu fuego consumió. 

O mas bien, yo fui tan loco, 
que me persuadí, oh error! 
que en pecho de una bella 
durara la pasión. 

Guantas penas tu inconstancia 
no esperada me cansó, 
de aquel delirio insano 
ia medicina son. 

Cualquier hermosa la diera; 
mas de tu mano es mejor: 
que al fin , mas blanda hiere 
la que rendida amó. 

De aquel amor tierno , de esta 
saludable curación, 
Emilia hermosa, quedo 
dos vezes tu deudor. 

XVL 

s 

FILIS, SEPABADA D£ SU i^MANTE. 

Invierno erizado , 
que enlutas el cielo , 
y cubres de hielo 
las almas y el prado ; 

Por ti los raudales 
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SU curso enlorpeceii « 

por ti languidecen 

los tiernos frutales. i 

Le robas sus flores 
al margen del río , 
y al bosque sombrío 
sus nidos y amores : 

Su grata verdura 
al valle aterido, 
su pasto al ejido , 
y á mí mi ventura. 

Perdí á tu venida 
mi amante, mi amado , 
mi tierno cuidado , 
mi gloria y mi vida. 

Imploro doliente 
al hado y al cielo ; 
mas no dan consuelo 
é penas de ausente. 

La misma esperanza 
mis males aumenta ; 
que amor siglos cuenta 
en breve tardanza : 

Y allá , cuando dieres ^ 
gentil primavera , 
fulgor á la esfera 
y al mundo plaqeres., 

Verá el alma mis^ 
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al dueño que adora : 
I cnán lenta es la aurora 
de aquel feliz día ! 

El soplo suave 
del záfiro blaodo , 
la selva brotando, 
los cantos del ave ; 

Pradera halagüeña 
de amor y recreo 
mi ardiente deseo 
las finge ó las sueña. 

Si tal vez depone 
el monte su nieve , 
y á abrirse se atreve 
la flor de Dione , 

Aquel breve rayo 
engaña el sentido , 
y á enero le pido 
las flores de mayo. 

Mas viene á deshora 
el noto irritado , 
y roba al collado 
la luz, que lo dora. 

Al prado se lanza, 

la rosa fallece : 

con ella fenece 

mi breve esperanza. 

Perdida alegría 

56. 
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de un alma doliente ^ 
sí el hado inclemento 
de ti medesYía, 

Borrar tu memoria 
del pecho no poede: 
que amor nunca cede , 
y amarte es mi gloria . 

Ni temas que huya 
tu dulce cadena : 
que alivio mi pena , 
pensando en la tuya ; 

Y á pechos leales, 
Amor, les previenes, 
que esperen los hienes, 
si sufren los males. 

Su ley, duke amado, 
constantes guardemos, 
y asi triunfaremos 
del tiempo y del hado. 

XVII. 

EL PONGUE. 

Al dios celebremos , 
que alegre y festivo 
difunde en las almas 
su dulce furor; 
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y dando benigao 
delicia sin pena , 
la flecha sañuda 
despunta de Amor. 

Al dios celebremos , 
que al Bétis florido 
trajeron las naves 
del fiero Albion : 
que tal vez el suelo , 
fecundo de males, 
produce á los hombres 
benéfico don. 

De palma remota 
corona su frente : 
su rostro iracundo 
enseña á reir. 
£1 vaso espumante , 
henchido en la mano , 
su voz poderosa 
debemos oir. 

No temas, miTilis, 
su fuego nativo : 
que templa su fuego 
el blando azahar. 
Gozcmos del dia 
brillante y sereno : 
que es necio el que espera 
pudicndo gozar. 
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XVIII. 

LA SIMPATÍA. 

Rayo de amor, eeleste simpatía. 
Fuego innlortal , que abrasa sin dolor; 
Llama feliz , que al de su amante envía 
Un corazón con dividido ardor ; 
Tu lumbre fué la favorable estrella, 
Que me guió á los pies de Filis bella. 

Tú, blanda paz del mundo y de los seres,, 
Ligas al sol el astro matinal : 
Por ti el león suspira tos placeres , 

Y unen por ti dos fuentes su raudal : 
Por ti , al mirar de Filis la hermosura , 
Del tierno Amor probé la llama pura. 

En tierra , mar y viento tú dominas 
Al bruto , al pez , al pájaro fugaz : 
Lalindaflor hacia la flor inclinas, 

Y al duro imán el hierro montaraz : 
Tu lazo fué , divina simpatía , 

£1 que me unió con la adorada mia. 

XIX. 

AL GUMPLEAJÍOS PE {IMILIA* 

Es hoy el fausto dia y * 
que á tus floridos años 
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tin DueTo giro añade 
el padre de los astros. ' 
y aunque de mustia escarcha 
yace cubierto el campo , 
y á la prisión de hielo 
el manso arroyo atado ; 
alegra monte y valle 
no sé qué nuevo encanto , 
y dulce primavera 
halaga los collados. 
La (lor, que de la nieve 
temía los estragos , 
al viento y luz descubre 
el cáliz esmaltado. 
Calla el fiirioso soplo 
del aquilón insano , 
y va por los oteros 
el zéfiro jugando. 
No ya la aurora nieva 
entre celajes pardos : 
que vierte en los pensiles 
el alelí del mayo. 
Las aves , que perdieron , 
nidos y sombras, cuando 
el rígido diciembre 
taló su pompa al árbol j- 
ya bulliciosas vuelven y 
y animan selva y prado , 
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y canUa Boa amores , 
y oye el Amor sos cautos. 
Menos adusta alsa 
su fas el monte cano , 
y nítida esmeralda 
matisa so costado. 
Todo es placer : el cielo 

sereno brilla y claro , 

y brota en las praderas 

abril anticipado. 

Sí, hermosa Emilia : hoy vuelve » 

el Bétis alegrando , 

la luz , en que naciste 

á ser de Amor milagro. 

Venid, pastores : sea 

júbilo y danza el prado , 

y nuestra dulce amiga 

gozosos aplaudausos. 

Desprecia ya , Sileüo , 

de Amor el fiero dardo ; 

que si en la cera encarna ^ 

se embotará en el mármol. 

Baña de alegi^ risa 

los juteüiles labios , 

aunque tu risa ofenda 

al flechador tirano. 

Y tú , de las pastoras ^ 

Aristo fiel, cuidado, 
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tu blanda lira pulsa 
que vence sospiranclo. 
El son de la ternar a 
al aire dé su encaaio , 
ó del Amor (nunfante 
el plácido desmayo. 
Así en tu edad florida 
trocabas sollosando 
de tu inconstante Iberia 
las quejas en halagos. 
Óyelos tú go2osa , 
divina Emilia , en tanto 
que digna voz á Apolo 
pide tu Anfriso amado. 
Y si mis versos pueden , 
en Helicón graiíados , 
al golfo del olvido 
sobrenadar uCmos ; 
irá de gente en gente 
tu nombre idolatrado , 
ni tu amable memoria 
marchitarán los años. 
Mas vivirá halagüeña , 
mientras el sol do ocaso 
derrame sobro el Bétis 
sus moribundos rayos. 
Vive felia , delicia 
de tus amigos caros , 
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y sus seacillas flores 
recibe con agrado, 
Shs si el Amor se oculta 
artero en algún ramo , 
con solo que lo aceptes ^ 
ya queda bien premiad». 

XX. 

LA QUERELLA INÚTIL, 

Si ardientes suspiros ^ 
si lágrimas tierna» 
vencer no pudieren 
tu cruda fiereza ; 
del pecho brotaron , 
, al pecho se vuelvan. 

Un tiempo mi afecto 
premiaste risueña : 
trocó tu mudania 
mis glorias en quejas : 
mas ay ! pues son vanas y 
al pecho se vuelvan. 

Mas fácil lansad» 
se para la piedra , . 
que escuche los ruegos 
mudable belleza : 
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inútiles ruegos 
al pecho se vuelvan. 
Los necios rivales 
tu olvido celebran , 
y escuchan riendo 
mis tristes querellas : 
del pecho salieron ; 
al pecho se vuelvan. 

XXI. 

XA MUDANZA. 

Lamento , infiel , lamento , 
aun mas que tu mudanza 
el ver sin esperanza 
y eterna mi pasión -: 
que cuando tu perfidia 
herido y triste llora , 
perdido bien te adora 
el tierno corazón. 

Y cual la vid podada 
con mas vigor recrece , 
y herido retoñece 
el alto ciclamor; 
así cuando en tu pecho 
las iras son mayores , 
levanta mas ardores 
mi inestisguible amor. 

57 
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Ay ! ¿ qaién , tormento mío , 
asi pudo trocarte ? 
¿ es delito el amarte , 
ó lo es amarte yo? 
Mas tú de mi ddito, 
cruel , la enlpa tienes. 
¿Por qué brota desdenes 
un pecho , ^ue ya amó ? 

¿ Quién convirtió en desvíos 
aquellos dulces lazos ? 
¿ quién me cerró los brazos y 
en que feliz viví ? 
¿Por qué murió en tu boca 
el beso regalado ? 
¿ por qué tu labio bolado 
ya es mudo para mi? 

Perdí el mirar suave ^ 
perdí el suspiro ardiente , 
y en mi gemir doliente 
te gozas desleal. 

¿ Por qué la muerte impía 

no acaba mis dolores y 

y sacia sus furores 

la causa de mi mal? 
Mas tá , mi dulce Emifia , 

entonces ay I piadosa 

sobre mi bolada losa 

llorarás tu rigor ; 
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, y tarde arrepentida 
. del duro ceño impío , 

dijeras : « él fué mió 

con Tentadero amor, i» 
Hora , qne aun vivo y puedo 

gozar de tus piedades ^ 

depon fiera» crueldades 
. y al tierno pecho ven. 

Consuele en él tu halago 

cuanto tu ceño ha herido ; 

y YueWe , amor perdido , 

áser su dulee bien. 

XXII. 

AL AMOR. 

Amoral ¿qméii entiende^ns fieros engaños, 
Tus pazes^ tus guerras , tu falsa dulzura , 
£1 plácido halago , la acerba amai^ra , 
Que tejen la vida del triste amador? 
£1 sol mas luciente le nsice riendo, 
Y logra dichoso tus. blandos fayores ; 
Mas súbito un ispidle muerde entre flores , 
T abrasa sus yenas zeloso furor^ 

Amante dé Emilia probé sn deerío : 
Su ingrata belleza dejaba indignado : 
Vencerla no pude lloroso y postrado ^ 
Y. solo un. enojo domó su desden,. 
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Gozé 809 favores , gemí sus mudanzas , 
Rompí mi cadena , volví á sus caricias , 
Lloré mil pesares , canté mil delicias, 
T faé de mis años la pena y el bien. 

La ausencia y los zelo» con furia doblada 
Mi pecho afligieroíi sensible y amante : 
Mis tristes querellas burló la inconstante y 
Gozándose en verme rendido al dolor. 
Busqué en la mudanza remedio á mis males ^ 
T el mismo remedio mis males aumenta ; 

Y siempre asaltado de nueva tormenta , 
£1 piélago airado surqué del amor. 

T cuando en el templo del fiel desengaño- 
La tabla he fijado del náufrago leño , 
La ingrata me halaga , y al áspero ceño 
Sucede la risa del dulce querer. 
Amor , te conozco : la ingrata hermosura 
Reparte contigo los crudos arpones : 
Que solo os agrada prendar corazones , 

Y si huyen la pena ^ brindáis el placer. 

XXIII. 

LA AMISTAD. 

Filis , tu amistad hiciera 
mi tierno pechó felÍA, 
si al fuego suave , que sientes é inspiras , 
Amor no mezclara su llama sutil. 
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¡ Cuan gallardo crece el lirio , 
gala del templado abril , 
8Í el soplo del euro conmaeve sus hojas ^ 
y riega la fuente su Terde raíz ! 

Mas si ardiente. el sol de junío> 
sobre él comienza á blandir 
el férvido rayo, que abrasa los campos, 
y trueca en incendios el claro cénit ; 

Lánguido y miistio fallece , 
é inclinada la cerviz , 
el vastago seco , marchitas las hojas , 
de tristes ruinas alfombra el pensil. 

Amor , tiránico dueño , ' 

me ha condenado á gemir 
la dicha , que logro , gozando tu afecto : ^ 
que tú amas tranquila , y yo ardo por ti. 

Si miro tus bellos ojos 
á los mios sonreir, 

y el beso apacible de amiga me ofreces, 
yo loco el de amante quisiera imprimir. 

Tus miradas, tus caricias ,. . 
tus juegos, toda tú en fin ' 
la imagen me ofreces del puro cariño ; . 
y yo suspirando lo gozo infeliz. 

Cese ya el engaño : ó ama 
eemo yo , ó huye de mí : 
que humanas venturas las mide el deseo, 
y gozo no entero no es gozo , es morir. 

57. 
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XXIV. 

£1. ESGARMIEIITO.. 

Amor , ya libre respiro 
de tu piéb^o espantólo ; 
ya en el ae^^oro repoao 
de las orillas me miro. 
Si aan suspiro, 

no es de amante , es de cansado : 
que quien en el trance airado 
con vida escapó de Harte » 
aun sueña que sigue el fiero estandarte ^^ 
y fJiembla el peligro después de pasado. . 

La hermosura encantadora 
que aprisionó mi albedrío , 
de mi ciego desvarío 
se burla ingrata y traidora. 
Fué señora 

de mi amor, y aun lo sería , 
si tan necia como impía 
creyendo eterno su imperio , 
no hubiese rompido del vil cautiverio ^ 
los vínculos fuertes su indigna fakía.. 

I Dichosos los desconsuelos , 
que tu rigor me ha costado ! 
I dichoso el llanto , el cuidado^, 
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Ifc agitación y los desvelos , 

y aun los lelos I 

que en.tn moclaiiia ó desden 

lioy recibo el parabién 

de caantas penas mi vida 

por ti atormentaron : que así, fementida ,. 

á fuerza de males labraste mi bien* 

Y tú , flechero yendado , 
que un tierno pecho engañaste y. 
á dios para siempre : baste 
loi años que me has robado. 
Sq sagrado 

la amistad rae brinda abierto : 
ja ocupo tranquilo el puerto : 
Filis y Euterpe me ofrecen 
los sacros laureles , que siempre florecen , 
y el puro cariño , que nunca es incierto. 

XXV. 

AL MISMO ASUNTO. 

Injustp es tu enojo , querido bien mió : 
si yo desconfío del Niño yendado, 
también he probado su falsa esperanza , 
su triste mudanza. 

Yo náufrago he visto la mar alterada,, 
láñate azotada tocar las estrellas, 
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y raudas centellas el piélago horrenda 

y el aire encendiendo. 

To tí peregrino , la senda perdida , 
en fiera atenida crecido el torrente 
cobrir dique y puente, y el campo inundado 
de yerto ganado. 

De yiolas y rosas el prado florida 
gozé dÍTerüdo ; cogí las mas bellas , 
y un áspid entre ellas vertió por mi seno 
su ardiente Teneno. 

No estrañes , que turbe el fiel escarmiento 
la gloria que siento , tu rostro adorando : 
que es necio el que amando , del dios que lo 
las artes no entiende. [enciende, 

XXVI. 



EL DESEO. # 

Ya de fulgentes flores se adorna primavera: 
el záfiro apacible discurre por el prado : 
verdura deleitosa el plácido collado 
y mirto florecido corona la ribera. 
La edad de los amores 
ya vuelve : el dios vendado su cierto arpón 

[envía : 
ya abrasa en vivo fuego zagalas y pastores : 
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ya vuelo á tus rediles, amada Filis mia. 

No aljofarada yerba del rencental querida, 
ni tanto al seco arbusto la lluvia es deliciosa , 
ni de cobarde gamo la loba deseosa , 
ni de repuesta fuente la cierva malherida , 
cual yo de tú semblante 
busco la luz hermosa , que afrenta la del dia : 
si el aterido invierno rae vio gemir constante , 
ya vuelo á tus rediles , ya vuelo , Filis mia. 

Llevaba mis suspiros el aquilón silboso 
del Nemon nublado al Ebro floreciente : 
de su feliz ribera y de mi amada ausente , 
mil vezes acusaba al mayo perezoso. 
Cuando el agudo hielo 
la tierra marchitaba , el aire entorpecía ; 
y de agrupada nieve cubrió su faz el cielo , 
por ti , mi dulce Filis , el corazón ardía. 

Ta traspongo Üjero los cántabros collados : 
del alabes tranquilo discurro hs* montañas : 
diviso allá á lo lejos las plácidas campañas 
y de abundantes mieses los ríos coronados. 
Desciendo al Ebro hermoso ; 
y busco en su ribera mi gloría y mi alegría. 
Allí están sus rediles ,: Amor , ya soy dichoso, 
que ya vuela á mis brazos la amada Filis mia. 
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XXVII. 

Uk ESPERANZA AMOROSA. 

No hay diosa, que iguale 
mi dulce adorada j. 
ni aurora rosada , 
ni sol cuando sale. 
Dale , Venus » dale 
k poma de oro , 
que es Fui el tesoro 
mas lindo de Amor : 
Filis bella es la gloria del Ebro ^ 
y de la hermosura la gala y k fl^r. 

El ahoa arrebata 
su blando desvío : 
hirió el pecho mió 
severa, no ingrata. 
Si tal ves maltrata 
osados desvelos , 
con dulces ojuelos 
mitiga el dolor : 
Filis bella es la gloria del Ebro , 
y de la hermosura la gala y la flor. 

Si el mirto y la rosa 
los huertos florece , 
guirnaldas le ofrece 
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'mi mano amorosa : 

^u frente graciosa 

^«on ellas ciñendo , 

mi amada riendo 

^aumenta mi ardor : 

Tobo nn beso á sos labios dirinos, 

y no se me enoja del Ebro la flor. 

Mi afecto constante 
su nieve ya inflama , 
y dulce me llama 
su amado y so amante. 
Y coando brillante 
robare el estío 
las ondas al rio 
y al prado el color, 
será mia la gloria del Ebro , 
:y de la hermosora la gala y la flor. 

xxvm. 

ZL BESO. 

Goal soele venciendo so margen riscoso 
lanzarse á las tierras 
soberbio el torrente , é inonda primero 
la homilde pradera ^ 

Y luego crecido con lluVia incesante 
no admite riberas , 
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y choias y establos , ganados y puentes 

las ondas se llevan : 

Del súbito estrago el rústico buyendo 
se acoge á la sierra , 
y allí guarecido los turbios raudales 
seguro contempla : 

Así los furores del Niño vendado , 
que Jove respeta , 

al ver que domina con pérfido cetro 
entrambas esferas ; 

Burlé asegurado , buscando en tu pecbo, 
ay Filis ! centellas 

del fuego inocente , que enciende las almas 
con llama halagüeña. 

Amiga constante , premiando mi afecto 
golosa y risueña , 

en plácidos juegos , en puras cañeras 
y en pláticas tiernas 

Las horas sabrosas fugases volaban , 
la vida con ellas , 

de Amor ignorando la risa dañosa ; 
la ardiente saeta. 

Mas ay ! que en el pecho sintiendo á deshora 
cual sierpe encubierta, 
la herida funesta probé de su aljaba , 
que mata y rerea. 

Al bosque apacible de altivos laureles , 
ay Filis ! ¿ te acuerdas ? 
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huyendo de Febo Uevóoos uo dia 
la férvida siesta. 

Alií recostados al margen florido 
de faente encubierta , 
que en mansos raudales los mirtos y rosas 
halaga parlera; 

f>e tórtola amante hirió nuestro oido 
la ardiente querella , 
y. en trinos suayes su fuego amoroso 
lanzó Filomena. 

No sequé torrente de llama sabrosa 
corrió por mis venas , 
y en dulce esperanza de nuevos placeres 
mi pecho enajena. 

Ansioso te pido el beso de amiga ; 
y tú blanda y tierna 
mi ardiente mejilla con boca inocente 
buscabas contenta. 

I Por qué ya sedientos de gozos acerbos , 
te di en vez de ella 

mis labios ,que osaron sellar por su daño 
la rosa entreabierta? 

¿Por qué, respirando su aroma divino, 
gusté de entre perlas 
la miel destilada , que fiera ponzofia 
ya el alma me quema ? 

Después de aquel dia , mi pecho encendido 

sosiego no encuentra y 

58 
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ai el campo me grada , ni busco del BéHi 

las plácidas vegas. 

Dejtt loa amigos : los libros me enfadu , 
y , PÜis , lú mesma 
con blandea afectos , con pnras candas 
mi pecho atormentas. 

T ti mal qoe padetco , querido bien mió, 
remedio no qneda , 

si no haces, qae al beso qoe fad mi nana, 
mil besos sucedan ; 

Al nombre de amigo , delirios amantes; 
} al prado y la selva , 
el tálamo bbndo, la antorcha fecunda , 
que amores sosiega. 
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I. 



A VBHUS. 



Deja f ó madre del Amor , 
las bellas selvas de Gnido : 
ven á mi jardín , te pido , 
con el niño flechador. 
Venga el no agreste pudor, 
que flores temblando pisa , 
las gracias , la blanda risa ^ 
y en tan delicioso alarde , 
si ha de ser felii la tarde , 
Venus , que no falte Elisa. 

IL 

EL DESPEDIDO : TRADUGGIOir DEL FRANGES. 

Me amaba ayer con fwror , 
según dijo , mi querida ; 
y hoy en carta muy cumplida 
se despide de mi amor. 
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Venid , feliz sucesor , 
estos efectos tomad , 
la copia de su beldad ,' 
sus billetes mas de cieutr ^ 
su pelo y su juramento 
de eterna fidelidad. 

m. 

LA FÁCIL : TRADUGGIOIf DEL FRANGESr 

Al primer asalto mia ? • 
Por Dios que esto va , seiora , 
mas pronto que yo quería. . 
Si ha dedurar mas de un- dia , 
resistid siquiera una hora. 

IV. 

BELDAD PERFECTA. 

Un retrato formó el cielo 
de, belleza celestial : 
«armin , nácar y cristel 
dieron color al modelo : 
«u risa fué la que al suelo 
derrama el alba graciosa : 
talle y mirar de una diosa j ^ 
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y añadió á tanta hermosura * 
un alma modesta y pura , 
y le dio por nombre Rosa.^ 



V. 



LA TARDE*- 

Ya el rayo declina ^ ya Febo el último otero 
Con lumbre plácida desde el ocaso dora. 
ZéBro , dejando alegre la apacible floresta , 
Arbitro del mayo , por la pradera ríe. 
Al laurel agita , al árbol sacro á Minerva , 

Y á ti , del margen ycrde corona , tilo. - 
Las claras ondas su hermosa copa retratan , 

Y nuevo encanto. da retratada al rio ; 

Mas záfiro, el mái^n, los troncos, verde 

[pradera 

Y pura linfa, que entre la grama huye, 
Todo lo vence Filis ; que amante al son de mi 
A mis rediles su manadilla gaia. [avena 

VI. 

. A FILIS. > 

Filis j tus adoradores > 
burlas alegre y festiva , 

58. 
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Gttal la niafa fugitiva , 
que juega con los Amores. 
Joven beldad , los ardores 
que inspiras , aun no has sentido ; 
mas cuando prenda Cupido 
en tu corasen su fuego , 
verás cuan serio es el juego 
que empiesá con un gemido. 

Vlf. 

' AL AVOR : TRADUCCIÓN DEL ITALIANO. 

¿Por qué no tienes ojos , dulce niño , 
mas bello que los dioses mas hermosos? 
Responde Amor : « los cielos 
me los dieron vivases y graciosos , 
y á mis hijos los di , qne son los seles. ii 

VIII. 

AL AMOP. 

Tal vez, amor, bajo el sagrado velo» 

de la amistad encubres tu furor : 
el corasen se entrega sin rezelo , 
y en él clavas la flecha á tu sabor. 
Tirano dios, cuya perfidia lloro ^. 
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el infortunio, me enseñó á temer ; 
mas ay de mí ! si mi peligro adoro , 
I qué vale , Amor , tu astucia conocer ? 

IX. 

Lazo de blandas flores 
me tejió el Amor : 
yo recibí inocente 
la suave prisión. 

Mas al romperlas , 
ay de mí ! que las flores 
ya eran cadenas. 

X. 

Ruiseñor amoroso , 
vuela , y no temas , 
vuela ; y no te acobarden 
balas ni flechas. 

B^me tus alas » 
verás si á mí me asustan 
flechas ni balas. 

XI. 

Amante pecho mío , 
ya llegó el tiempo 
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de olvidar, qae pudiste 
romper tas hierros : 
Que Amor decreta 
á esclavo fugitivo 
doble cadena. 

XII. 

Tú del bien de mi vida 
«1 seno adornas , 
ó rosa! donde muero , 
mueres dichosa : 

Que de ese cielo 
te consume la envidia 
y á mi el deseo. 

xm. 

Me agraviaste y pretendes , 
que yo me rinda : , 
tú , que el puñal clavaste , 
sana la herida : 

Que es caso fuerte . 
querer , que un ofendido 
quejoso ruegue. 

XIV. 

Amoroso suspiro , 
vuela á mi bella ^ 
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Yuela tan aílencio, 
que no te sienta: 

Y si te siente , 
dile que eres saspiro , 
no de quién eres. 

XV. 

Tiende; noche benigna; 
tu oscuro Telo , 
que me importa la ytda ' 
Ter á mi cielo ; 

Y Amor me dice; 

que tu sombra y- su*^venda * 
me harán felize. 

XVI. 

Nunca esperes, ingrata ; 
pazes conmigo»: 
desenganfeido amante 
no es buen amigo : * 

Qué aunque mas nobles j 
la amistad támbien-tiene ' 
sus ilusiones. ^ 

XVII. 

No te contentes , Fabior, 
con ser querido >:j 
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camina á la victoria y 
pues ya hay camino. . 
Machos se pierden 
por dormirse á la sombra' 
de|sos laureles. 

XVHI. 

Jamas, Filis hermosa , 
seré tu dueño \ 
mas si iu lo eres mío , 
YÍYo contento : 

Que en nobles dmas 
el Bfierecer la dieha ^ 
casi es gosarla. 

XIX. 

Yo .desdeñé xekiso- 
su tierno halago ; 
y ella los, dulces ojos 
yoItíó llorando : 

Y jaes losselos, 
ella fué la inocente , 
y yo fui el reo. 

XX. 

Ven y hermosa serrana , 
yen á mi selva , 
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^e el sol por 680S campos 
tu rostro quema : 

Ven y no tardes , 
que aqoi hay fuentes y sombras , 
y Amor y amante. 

XXI. 

Si me niegan la diehá 
de poseerte , 
la gloria de adorarte , 
mi bien , no pneden. 

Y no la diera 
m aun por la misma dieha , 
que se me niega. 

XXII. 

Borrar del peeho quise , 
fiera , tu imagen ; 
y ya casi me alegro 
de no olvidarte : 

Que es tu recuerdo 
el mas seguro aviso 
del escarmiento. 

XXIII. 

Deja siempre una parte 
libre del pecho , 
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y lio , Filis ineaata , 
lo des entero. 
Ten un asilo , 
> donde, si Amorate ofisncU , 
puedas buirb. 

XXIV. 

Un desden agradaUe , 
Filis , no daña , 
cuando de ser vencido 
deja esperanza ; 

Y es el mas sabio 
el que alamor aviva 
sin injuriarlo. 

XXV. 

SaMste mis desdenes 
tierno y constante » 
y á olvidarme aprendrste , 
cuando yo á amarte. 

¿Cuál es -tu dicha , 
ingrato , si al gozarla , 
va no la estimas ? 

FIN. 
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